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NOTA DE LA AUTORA

Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

Me he tomado la licencia de adaptar elementos utilizados en las muertes para que hicieran lo que yo quería. Así como modificar edificios descritos en la historia y ambientación de la ciudad en la que se desarrollan los hechos.

Al fin y al cabo, esto es una novela de ficción, ¿no crees?




Capítulo 1

Cuando acabó el entierro de Carmen, las tres mujeres se dirigieron juntas hacía sus vehículos en el parking del tanatorio. Iban hablando de banalidades para romper un poco la angustia típica de este tipo de situaciones.

El móvil de Ana sonó, indicándole que había recibido un mensaje, y ella lo extrajo del bolsillo delantero de su pantalón vaquero; llevaba el teléfono ahí porque esperaba que Marco le escribiese. Quitó el bloqueo de la pantalla y la cara sonriente de su hijo le recibió con un ojo guiñado y el muchacho en una pose divertida: era una foto que le había hecho durante estos días que había permanecido en casa, a su lado.

Abrió la aplicación de chat y se fijó en que el mensaje era de un número que no tenía agregado a su lista de contactos. Lo abrió y detuvo su movimiento.

Mireya y Amelia se giraron para ver qué ocurría. Ana había perdido todo color en la cara, blanca como un fantasma, como si fuera a desmayarse en cualquier momento.

Volvió a leer el texto. Solo eran cuatro palabras, pero esas cuatro palabras podían hundir su mundo entero.

«Tengo a nuestro hijo»

Ana no podía moverse o hablar, estaba completamente paralizada. Sus compañeras la miraban esperando que dijera algo, su cara de angustia les estaba preocupando, pero ella no podía. Solo tenía ojos para el mensaje en la pequeña pantalla.

Su peor pesadilla había ocurrido.

Aquello de lo que estaba huyendo la había alcanzado. Sabía que ocurriría antes o después, pero no esperaba que fuese tan pronto.

En ese momento, Carlos, que iba por detrás de ellas y en silla de ruedas por el disparo recibido, llegó a su altura y se extrañó de verlas paradas en medio del parking.

La relación de Castillo y Arjona había cambiado durante el duro momento que habían pasado en la detención de Lucas de la Torre, antiguo compañero de equipo en la brigada de homicidios, y violador y asesino de Carmen, la vecina y casi hermana de él.

Se acercó y la cogió del brazo para que le prestara atención.

―Ana ¿qué ocurre? ―le preguntó mirándola de arriba abajo y viendo que no reaccionaba― Ana.

La zarandeó del brazo mientras volvía a llamarla.

Como no respondía a ningún estímulo, le quitó el móvil de la mano y revisó el mensaje que ella había leído.

—¿Tu hijo? ¿Tienes un hijo? ―preguntó asombrado.

Eran pocas personas las que sabían que la inspectora jefa tenía un hijo, y Carlos no era una de ellas.

—¿Vosotras sabíais que tenía un hijo? ―les preguntó mirándolas a las dos a la espera de una respuesta.

Amelia negó con la cabeza, tan sorprendida como él. La forma de actuar de su jefa no le había hecho sospechar que pudiera tener familia. Mireya, poniéndose seria y un poco avergonzada, hizo un gesto afirmativo a sus compañeros.

―Yo sé de su existencia, pero no lo conozco. No lo he visto nunca. Me lo dijo casi sin querer. No sé con exactitud por qué no quiere que nadie sepa que lo tiene ―les dijo a los dos con cierta incertidumbre.

El trío se miraba entre sí sin saber qué hacer o qué decir exactamente. Al final, Carlos les pidió que le ayudaran a llevarla a un lugar donde se pudiera sentar para así mirarla a los ojos y que se recobrase.

La dirigieron hacia la sala de usos múltiples del tanatorio. Ahora que estaba vacía, pero normalmente era un lugar donde se podían realizar diferentes ritos para despedirse de los seres queridos. Allí podrían sentarse y estar tranquilos un rato.

Después de dejar a Ana recuperarse durante unos minutos, ésta volvió en sí. Había estado pensando qué hacer y por fin había trazado un plan. Ahora tenía que ponerse en movimiento.

Mirando alrededor, se dio cuenta de que sus compañeros estaban allí, con ella, esperando a que les contase el motivo de su reacción. De repente, se acordó de en qué lugar estaba. Los miró uno a uno, pensando si podía contar con ellos. Sabía qué hacía algunas semanas no habían comenzado todo lo bien que se esperaba, pero juntos habían pasado por cosas importantes. Por ello, decidió que tendría que confiar en ellos, y les devolvió la mirada uno a uno.

―Lo primero, gracias a los tres por permanecer a mi lado en esta situación. Sé que os estáis preguntando qué es lo que pasa ―les dijo poniéndose en pie; ahora ya no podía permanecer quieta ni un momento―. Por favor, os iré contando de camino al parking. Tengo que ponerme en marcha cuanto antes, y, para eso, necesito ir a comisaría y advertir al comisario Quiles de que voy a estar ausente unos días y a pedirle un favor.

Sin dudarlo, los tres echaron a andar junto a ella. Se dirigían miradas los unos a los otros mientras se afanaban en seguir el ritmo de sus pasos para escuchar lo que tuviese que contarles.

―Tengo un hijo adulto ―sus colegas estaban cada vez más sorprendidos―. Lo tuve con dieciocho años. Me quedé embarazada de un chico italiano que vino a mejorar el idioma a mi ciudad. Tuvimos una relación de adolescentes; imaginaros a esa edad. Cuando llegó el momento, él se fue y yo a las semanas me enteré de que estaba encinta. Decidí tener a su hijo, pero no podía contactarle para explicarle lo que ocurría. Fue entonces cuando tomé la decisión de sacarme la plaza de policía. Quería darle a mi hijo una estabilidad, y a mí siempre me ha atraído esta profesión.

Ana intentaba explicarles rápido lo que estaba pasando, pero como no conocían su pasado, tenía que ponerles al día. Esperaba que le echasen una mano también. Los otros tres estaban tan asombrados que no sabían que decir, solo podían escuchar. Ella continuó con su historia.

―Cuando conseguí la plaza, estudié criminología para poder ascender y mejorar mi posición, por eso estoy aquí. Algún día llegaré a ser comisaria ―sentenció―, pero me estoy desviando del tema. Cuando pasé a inspectora, investigué al padre de mi hijo. Pensaba buscarlo para que Marco pudiera conocerlo ―continuó con su relato; hablaba sin emoción, como si expusiera los hechos de un caso ajeno a ella―. Fue entonces cuando descubrí que pertenecía a una familia de la mafia italiana. Aunque parecía que él no estaba muy implicado con ella, decidí que solo las personas de mi más absoluta confianza podían saber que tenía un hijo. Siempre he tenido miedo que alguno de sus familiares viniese a España para llevárselo.

Mireya se le quedó mirando con ojos interrogativos, sin decir palabra; se preguntaba si ella y Raquel eran de su absoluta confianza. No lo creía, aunque tenía la esperanza de recibir una respuesta positiva.

―No, Mireya, no lo eres, aunque a partir de este momento lo tendrás que ser. Se me escapó cuando os lo dije a vosotras; echaba mucho de menos a mi hijo en ese momento ―contestó a la pregunta no formulada con pena.

Los otros tres seguían atentos a la explicación sin salir de su asombro. Aunque todos estaban dispuestos a ayudar en lo que hiciese falta. Después de lo ocurrido hacía unos días, se sentían como si pertenecieran al mismo clan, y uno de los suyos les había traicionado. Por este motivo, ahora necesitaban apoyarse entre ellos.

―Cuando Marco solicitó Italia para su Erasmus, ese hombre, Adriano Costello, o alguien de su alrededor, me envió una carta donde decía que era el momento de poder conocer a su hijo ―siguió relatando con angustia. Sin embargo, como era una persona fuerte, ya estaba decidida a todo y no se iba a dejar vencer por la congoja―. Y no ha terminado de llegar aún, como quien dice a Italia, y ya lo tienen. Habéis leído el mensaje.

―Nunca hubiese sospechado nada de todo esto ―dijo Carlos sin terminar de salir de su estupefacción―. ¿En qué podemos ayudarte?

Ana ya tenía en mente salir lo antes posible hacia Italia, no iba a esperar noticias de su hijo allí sentada.

―De momento tenemos que ir a comisaría, tengo que informar de que dejo un tiempo mi cargo. También dar indicaciones de quien quiero que lo ocupe mientras estoy fuera ―se volvió hacia Carlos para mirarlo directamente a los ojos― Luján ¿me harías el favor de cubrirme? Sé que ahora mismo estás de baja, pero le voy a pedir a Pepe que te ayude.

―Será un placer ayudarte en todo, Ana ―dijo con sinceridad.

Desde la detención de Lucas, todo había cambiado entre ellos. Estiró su mano para dar un pequeño apretón en el brazo de Castillo y que sintiera todo su apoyo.

―Por otro lado, voy a llamar a mis contactos en Italia. Entre los que conocí hace años para investigar a esta persona, y los que he ido conociendo a lo largo de mi carrera profesional, son bastantes ―les informó con decisión y las ideas claras―. Estoy segura que todos me echaran un cable en la búsqueda de mi hijo. Tengo que hablar con ellos y ponerlo en marcha mientras llegamos nosotras.

―¿Nosotras? ―preguntó Mireya con cara de perplejidad. No esperaba un nosotras― ¿Alguna te vamos a acompañar?

Ana, mirándolas primero a una y después a la otra, afirmó con la cabeza.

―Os pido a las dos que me acompañéis. Necesito personas de mi entera confianza y, como os he dicho ―les dijo con un semblante serio y los labios fruncidos―, ahora vosotros tres lo sois. Carlos no puede venir con nosotras, por eso le pido que se quede aquí con Pepe por si me pueden echar una mano desde la comisaría. Sin embargo, a vosotras os ruego que vengáis conmigo. Si queréis.

Se quedó mirando a las dos, a la espera de una respuesta.

Mireya sacó el teléfono y llamó a su mujer de inmediato, no iba a dejar que su, ahora, amiga se enfrentara a eso sola.

Amelia, por el contrario, dudó un instante. Hasta ahora solo había pensado en tener tranquilidad hasta jubilarse, pero era madre, y conocía perfectamente el sufrimiento que un hijo desaparecido podía causar. Así que se decidió rápido por acompañarlas.

Se pusieron en marcha. Carlos les dijo que prefería esperar y acompañar a los padres de Carmen a casa, para ver que todo estaba bien. Además, alguien tenía que acercarle a la ciudad. Pero, en cuanto terminara con eso, iría a comisaría para hacer lo que dispusiera Castillo.




Capítulo 2

Su primera parada fue ir a avisar al comisario Quiles de que las tres partirían en breve hacia Italia. Ana le explicó lo que necesitaba saber sobre lo que había sucedido, aunque sin llegar a darle todos los detalles. También le solicitó que les diera los permisos necesarios para poder acudir como policías y no como personas civiles. Y le pidió que hablara con su homólogo italiano. Era muy importante que allí colaboraran con ellas.



El comisario, en cuanto recibió la noticia, se puso a disposición de la inspectora jefa para ayudarla en todo lo posible. Escuchó quién la iba a sustituir en su ausencia, y le agradó que Ana dijese que iba a volver con ellos al rescatar a su hijo.

Antes de salir de allí, se aseguró de que la alerta por personas desaparecidas quedase activada para su hijo.

Después de dejar todo solucionado en comisaría, las tres mujeres fueron a sus casas a preparar una pequeña maleta para salir cuanto antes hacia Italia, donde iban a investigar a una de las más importantes mafias.

Si Ana fuera sola, se habría ido directamente al aeropuerto, pero ahora tenía que contar con su compañía. Había accedido a darles algo de tiempo para que pudieran explicar la situación y despedirse de sus familias, pero no iba a consentir que se perdieran unas horas valiosas.

Así que, con el tiempo extra, aprovechó para pasar por su casa y coger cuatro cosas, por lo que tardó poco en estar preparada para salir hacia su destino.

Mientras Mireya preparaba su maleta, le explicaba a Raquel todo lo que había pasado y le pedía que no lo divulgara. Que tenía que ir con Ana para ayudarle y que, por supuesto, iba a tener cuidado para volver con ella sana y cuanto antes. Le dio un amoroso beso a su mujer y un fuerte abrazo. Después, salió por la puerta en busca de su jefa para ir al aeropuerto.

Por su parte, Amelia hizo lo propio, pero se encontró con trabas por parte de su marido.

―Pero, ¿qué se te ha perdido a ti en Italia? Ni, ¿por qué tienes que ayudar a esa mujer que conoces de hace unos días? ¡Te has vuelto loca!

―No vas a poder detenerme. Hace semanas que trabajo con ella y sé lo suficiente ―le gritó sacando su fuerte genio, que no solía mostrar. Su familia la miró sorprendida por su reacción—. Me marcho a Italia con Ana y Mireya. Tienes que entender que, si una de nuestras hijas fuese secuestrada, me gustaría que me ayudaran a encontrarla. Y tú, más que nadie, deberías comprenderlo.

Lo miró con fuego en sus ojos. Siempre había sido muy posesivo y la hacía de menos.

Amelia estaba harta.

No iba a dejar que la actitud vejatoria de su marido le impidiese tomar ese avión.

Había decidido plantarse. No dejaría que le privase de vivir.

Sin embargo, como no se quería ir con un enfado, les dio un beso y un abrazo enorme a su Juan y a sus hijas.

―Os quiero.

Después de eso, salió dispuesta a reunirse con sus compañeras de viaje.

*****

Ana pidió un taxi para que las llevase al aeropuerto; no podían perder ni un minuto más. Ya se había encargado de comprar los billetes para el primer avión que saliera hacia Italia. Una vez se subiesen a él, estarían un poco más cerca de Marco. Y en su destino en dos horas.

Durante el vuelo, Ana se puso en contacto con sus amigos italianos. Uno de ellos las estaría esperando cuando llegaran: así podrían ir directas a una comisaría y comenzar con la investigación.

Además, había aprovechado para contestar el mensaje de chat que había recibido horas antes.

Ana:

Voy a hacer todo lo posible por recuperar a mi hijo. No me conoces para saber de lo que soy capaz.

Adriano:

Mi hijo ahora tiene que estar aquí, pues será el heredero de este imperio.

Y lo vais a tener que aceptar tanto tú como él.

Ana:

Como le hagas daño, no respondo de lo que puede llegar a pasar.

No te tengo miedo.

Adriano:

Si tú quieres, también puedes formar parte de la organización.

Podrías ser mi mujer.

Todo el mundo te respetaría y así podrías ayudar al chico cuando se haga cargo de todo.

¿Sabes?

Nunca he conseguido olvidarte del todo.

Amore mío.

Ana:

Me dan igual tus sentimientos.

Solo quiero recuperar a Marco y que le dejes llevar la vida que él quiera, no la que tú le obligues.

Tú no eres nadie para él.

Adriano dejó de contestar a los mensajes.

Ana también aprovechó para ponerse al día sobre las noticias relacionadas con esta organización. Esperaba que le ayudase a saber algo más de cómo estaban actuando en la actualidad.

Descubrió que había habido un incidente dentro de la familia y, por esas circunstancias, Adriano había pasado a ser el jefe. Que él no tenía otra descendencia más allá de Marco. Ahora entendía sus palabras: si quería que su rama de la familia siguiera al mando, necesitaba a su hijo. Pero Ana no lo iba a consentir; que se buscase otro descendiente. Adriano aún era joven para poder engañar a alguna ilusa y dejarla embarazada; seguro que había alguna mujer dispuesta a engendrar con él a cambio de una buena posición, riqueza y demás cosas que podría proporcionarle.

*****

Dos horas más tarde, su avión aterrizaba en Italia. Tal y como le habían dicho a Ana, allí estaba Pietro, un guapo italiano, moreno con el pelo corto y rizado y ojazos verdes. Se saludaron con dos besos y un fuerte abrazo. Hacía mucho tiempo que no se tocaban.

Al soltarse, se miraron el uno al otro de arriba abajo.

―Estás bellísima, como siempre. Te han sentado bien estos dos años en los que no nos hemos visto ―le dijo sin poder soltarla del todo.

―Pietro, tú también estás muy guapo, pero, ahora mismo, no estoy para estas milongas. ―Se movió en dirección a la salida pues estaba impaciente por comenzar la búsqueda―. Vamos derechos a la comisaría.

―No hay más que decir. En marcha ―la siguió él.

Mientras salían del aeropuerto, Ana presentó a sus compañeras a Pietro Rossi, y les contó que hacía algunos años que se conocían.

Habían trabajado juntos en dos ocasiones: una fue un caso de secuestro parental y, por este motivo, había elegido al equipo de Pietro para que les ayudaran. El otro caso había sido un asesinato por ajuste de cuentas.

No les contó que ellos dos habían estado liados y que siempre que él viajaba a España, o ella a Italia, se veían.

Cargaron las maletas en el coche y Pietro puso rumbo a su comisaría, donde ya esperaban a Ana. Los que la conocían tenían ganas de volver a verla, y estaban dispuestos a ayudarla en todo lo que hiciera falta para rescatar a su hijo y detener a parte de la mafia.

La brigada de estupefacientes llevaba años vigilando a la familia de Adriano, sin embargo, esta tenía mucho cuidado de que nada les apuntase directamente; acusarlos era como buscar una aguja en un pajar. En algún momento, habían detenido a alguno de los suyos, pero era de muy bajo rango y con ello les era imposible llegar a los cabecillas de la organización.

Al llegar a comisaría, se tuvieron que identificar como agentes de la policía para que les dieran autorización, junto a su pase de visitantes, para entrar y salir del recinto sin problemas, así como para poder acceder a los ordenadores e información que tuviesen disponible. Después de eso, fueron junto con Pietro a saludar al resto del equipo.

La comisaría era un caos: las personas que había allí se movían de un lado a otro recogiendo sus cosas, hablando a voces entre ellos, dando y recibiendo órdenes. Estaban a punto de marcharse. No se percataron de que ellos cuatro habían entrado, hasta que Rossi paró a uno de sus compañeros.

―Massimo, ¿qué ocurre? ―le preguntó―. Creía que estaríais esperando a Ana y sus compañeras para ayudarle.

―Pietro, acaba de llegar un aviso ―le explicó―. Han encontrado un cuerpo sin vida en una finca a las afueras de la ciudad. Nos dirigimos hacia allí. Creo que podríais uniros. Es un chaval joven.

Pietro pensó durante unos instantes qué hacer. Discurrió que, si a Marco lo había secuestrado su padre para que lo sustituyera si le ocurría algo, lo que quería era que el chico se quedase allí con él e instruirlo en el tema familiar. Por ello, no le iba a hacer daño así de primeras. Y Ana era una grandísima inspectora que les había ayudado a resolver algún caso anteriormente. Por ello, se dio la vuelta para explicarle lo que había pensado.

―Ana, creo que podemos ir con ellos y ver qué ocurre. Es un muchacho joven. Aunque es muy posible que no sea Marco... ―dejó sin terminar la frase―. Sin embargo, dada tu experiencia nos gustaría que vinieses… ―se volvió a mirar a las otras dos mujeres― Vinieseis, con nosotros a hacer la vista ocular del caso.

Ella miró a sus compañeras interrogándolas con la mirada. Primero habló Mireya.

―Si es posible, me gustaría acudir. Tengo poca experiencia en este tipo de casos y creo que será beneficioso para mí. Además, así podemos descartar que ese cadáver sea tu hijo ―dijo esperando que su jefa aceptara que se incorporará a la investigación.

Amelia lo pensó durante unos segundos antes de responder.

―Si es posible, yo prefiero quedarme aquí, si alguien me presta un ordenador, por si no fuese Marco, poder seguir avanzando en su búsqueda ―habló, después de cavilar fríamente―. Así podré comenzar a investigar a esa mafia a fondo. Empaparme de toda su organización y los asuntos que se traen entre manos ―habló con vehemencia mirando a Ana. Ella había ido allí por una razón: encontrar a Marco cuanto antes, y eso iba a hacer―. Id vosotras a ver esa escena del crimen. De este modo, dejamos los dos caminos abiertos.

―Pietro ―manifestó la inspectora mirándolo― ya tienes tu respuesta. Si encuentras a alguien que le dé a Amelia lo que necesita, Mireya y yo iremos con vosotros a ver ese cadáver. Aunque estoy segura de que no será mi hijo, prefiero verlo con mis ojos.




Capítulo 3

Massimo, Pietro y los demás salieron en dirección a donde habían encontrado el cadáver. Tenían conocimiento de que allí había una comuna. Sin embargo, no la habían investigado a fondo, tan solo les hacían un pequeño seguimiento de vez en cuando para controlar que todo estuviese bien, ya que, habitualmente, no se metían en problemas. Hasta ahora.

Condujeron el coche hacia allí. Acompañados por la jueza, otro equipo de apoyo, analistas…, en otros vehículos.

Durante el trayecto, los dos policías italianos que conocían a Ana desde hacía algunos años le preguntaron sobre su vida para ponerse al día. Ella hizo lo mismo, ya que prefería hablar antes que pensar que el joven muerto pudiera ser Marco.

—Bueno, cuéntanos cómo te va en la nueva comisaría —preguntó Massimo, deseoso de saber sobre el cambio—. ¿Te va bien?

—Mmmm —Castillo dudó si contestar la realidad o edulcorarla. Miró a Mireya de soslayo—. El recibimiento no fue muy bueno. Algunos de los compañeros no me dieron una bienvenida agradable.

Él la miró por el espejo retrovisor desde su posición al volante, mientras que Pietro se volvió a mirarla con las cejas elevadas por la sorpresa.

—Y no ha sido solo que no quisiesen que estuviese allí —relató con pena—. Uno de mis compañeros intentó matarme.

Se hizo el silencio por un momento. Después, sus dos compañeros hablaron atropelladamente a la vez.

—¿Cómo? ¿Qué dices? —exclamó Carusso.

—No puede ser, ¿quién querría hacerte daño? —manifestó Rossi.

Mireya miró a Ana, expectante a su respuesta, tenía curiosidad por saber qué pensaba ella sobre ellos.

—Nada más llegar a la ciudad, una persona de mi equipo descubrió un cadáver, que resultó ser una chica que había sufrido una violación por químicos unos años antes, y que estaba sin resolver —relató—. Al final resultó ser otro capullo de mi equipo, que, sin yo percibirlo, se había obsesionado conmigo, igual que había hecho con la chica muerta. Intentó matarme cuando lo descubrimos, pero, por suerte, no lo consiguió.

Mireya permaneció todo el recorrido en silencio.

Entraron en un sendero sin asfaltar donde la vegetación era escasa y baja; casi parecía un desierto. Todo era tierra seca. Siguieron por ahí durante unos trescientos metros cuando llegaron a una enorme puerta metálica de color rojo. Era una gran casa de campo a las afueras de la ciudad con una extensión de terreno considerable. Todo el perímetro estaba rodeado de un muro alto de ladrillos blancos.

Habían llegado.

Al bajarse del vehículo para pedir que les abrieran la puerta, esta lo hizo automáticamente, y salió a recibirlos un hombre de unos cincuenta y cinco años, vestido con caftán blanco y unas sandalias, con el pelo y la barba canosos. Aunque esperaban a alguien desaliñado por el lugar en el que estaban, era todo lo contrario, iba aseado y con la ropa limpia. Ana se fijó en su manicura perfecta.

Los policías, la jueza y el resto de la comitiva bajaron de los coches y procedieron a identificarse.

—Buenas tardes, por favor, pasen ―les indicó señalando con la mano hacia dentro de la finca―. Lo primero, gracias por venir. Seguidme y os indicaré dónde está el cadáver.

En el camino pudieron observar la gran extensión de terreno que tenía esa finca, un contrapunto a lo que habían observado en el camino: había árboles, flores… vegetación por todos lados. El lugar transmitía paz.

Había cuatro construcciones, y todo indicaba que les guiaba a la más alejada de la entrada.

Massimo se puso al lado del hombre que les mostraba el camino. Por su actitud de seguridad en sí mismo y su paso con decisión, se entendía que era el que dirigía la comuna.

—¿Nos puede decir su nombre? Así podremos dirigirnos a usted por él —preguntó Massimo cuando lo alcanzó.

―Mi nombre es Basil, que significa Rey ―contestó con orgullo. Él sabía que era el rey de la finca.

—¿Si busco en los registros encontraré ese nombre en tu identificación? ―volvió a preguntar Massimo con escepticismo.

―Bueno, si nos ponemos estrictos, me llamo Carlo Martini. ―Siguió caminando hacia el último edificio que se veía al fondo.

—¿Quién es la víctima? —preguntó sin rodeos el inspector, intentando pillarlo por sorpresa.

—No lo puedo saber, no pedimos identificación para acceder aquí —contestó con indiferencia—. Solo nos dijo que lo podíamos llamar «Giovanni». Y así lo hicimos.

—¿Cuándo ha ocurrido?

―Hace una hora, cuando os hemos llamado. Estábamos haciendo un ritual para purificar su alma y que así quedase limpia. ―Hablaba con pasión, gesticulando mucho con las manos, y transmitía entusiasmo por lo que relataba mientras continuaba caminando―. De esta manera, se puede volver a la vida de fuera de estos muros sin pecados y con la mente clara para lograr los objetivos que cada cual se marca.

—¿Cómo es eso? ―preguntó Ana adelantándose unos pasos para poder estar más cerca.

Antes de contestarle, Basil se volvió a mirarla, como si no esperase que una mujer le hablase directamente.

―Aquí se suele venir de retiro ―les contestó―. Mínimo dos días, máximo lo que cada uno quiera quedarse. Es uno de los datos que hay que tener claro antes de llegar aquí: el tiempo que te vas a quedar.

Explicaba moviendo mucho las manos y los brazos.

Dependiendo del periodo que quieras permanecer en esta comunidad, preparamos unas actividades u otras. Todas están destinadas a purificar el cuerpo, el alma y la mente. A veces, también lo intentamos con el corazón, pero esto es muy difícil —comentó absorto en lo que decía—. En este caso, eso era lo que el chico quería: hacer que su cuerpo, su mente, su alma y su corazón quedaran limpios. Estaba dispuesto a comenzar de nuevo su vida, olvidar su pasado y ser otra persona mejor. Me contó que había hecho cosas no muy legales.

—¿Te dijo qué cosas? —preguntó Ana con interés, ya que nadie más cuestionaba nada de lo que decía.

—No, yo no pregunto, no necesito esa información de mis invitados para ayudarles a alcanzar lo que desean —contestó algo receloso—. Aunque, para ser sincero, no me pareció un mal chico. Con lo joven que era, ¿qué podría haber hecho que cause tanto daño como para querer cambiar su vida de forma tan radical?

Los cuatro inspectores y la jueza escuchaban con atención, mientras que el resto de técnicos, forense y otros policías iban siguiendo a esta comitiva tan peculiar.

Llegaron a la puerta del edificio donde estaba el cuerpo. Sin embargo, el grupo se paró allí antes de entrar: querían terminar la conversación con el cabeza de la comuna.

―Basil, ¿puedes indicarnos en qué consisten estos rituales para limpiarlo todo? ―preguntó Massimo con toda su atención puesta en él.

El gurú permaneció unos segundos en silencio, moviendo los ojos en todas direcciones. Ana interpretó esto como posibles dudas por algo, ya que parecía reticente a responder a la pregunta.

―En general, son procesos bastante sencillos. Para el cuerpo, disponemos de un baño turco y, además, exfoliamos toda la piel. Para la mente, realizamos sesiones de yoga con velas e incienso intentando crear un ambiente idóneo para la meditación y, así, conseguir dejar la mente en blanco ―explicó con entusiasmo.

Castillo iba un par de pasos por detrás de sus compañeros. No quería llevar la conversación, al ser extranjera, temía que el individuo no hablara. Aunque su instinto policial le hizo volver a saltar.

―En este caso, no se estaba practicando el ritual de la mente. Creo que he entendido que se estaba realizando el proceso de purificación del alma ―habló Ana en esta ocasión, poniéndose a la altura del grupo para acaparar la atención de Basil.

―Efectivamente, se trata del rito que indica usted, señorina. ―Intentó sonar simpático, lo que menos quería en esos momentos era problemas con la policía―. Esta ceremonia es diferente; utilizamos unas sustancias, como les he indicado antes. Esta droga, donde mezclamos ciertos hongos con ketamina, nos ayuda a conectar con nuestro espíritu, con nuestra parte más cósmica. Tenemos las porciones que se necesitan para esto bien medidas.

Hizo una pausa, casi temblaba de la emoción le sobrecogía.

—Nunca antes había ocurrido lo que hoy —terminó con la voz entrecortada.

Continuaban de pie, ante la puerta cerrada del edificio en el que se encontraba el cadáver. Ana empezaba a impacientarse por no entrar a verlo, pues quería confirmar que no era Marco. Aunque su intuición le decía que esto era así, no paraba quieta ni un segundo, balanceaba su cuerpo de una pierna a otra, ansiosa de que terminaran para pasar a ver el cuerpo.

―Cuéntanos de qué se trata ―ordenó Massimo que parecía que comenzaba a perder la paciencia con la parsimonia que mostraba el otro.

Basil, con tranquilidad, les explicó lo obvio para él: que se drogaban para llegar al espíritu. Sin darle la mayor importancia a esto.

―La persona que va a limpiar su alma, primero tiene que llegar a ella. Para eso, nosotros le ayudamos con nuestra mezcla de setas. En la primera fase, venimos a este edificio ―dijo mientras señalaba la puerta en la que estaban parados―, y el susodicho se desnuda. Es la única forma de llegar a ese plano; tenemos que ir como vinimos a este mundo: sin nada.

Hizo una ligera pausa, para que les calara a los demás que iban a encontrar el cadáver como vino al mundo.

—Se toma las sustancias psicotrópicas, las cuales son capaces de influenciar las funciones psíquicas del sistema nervioso central. Esto es necesario para alcanzar el nivel en el que cuerpo, mente y alma se separan y, de este modo, se alcanza el estado espiritual necesario para el ritual.

Sabía lo que decía, estaba dando todo tipo de detalles para que los policías pudieran entender a la perfección el proceso que llevaban a cabo.

—Se entra en una especie de trance y el individuo sale a explorar por nuestro extenso terreno. Esto está controlado, ya que todo el perímetro está vallado, por lo que sería difícil que salieran de él ―explicó al ver sus caras escépticas.

Basil estaba más entusiasmado a cada segundo, hablando y moviendo sus manos cada vez más rápido; se notaba que le encantaba su trabajo.

Continuó con su relato.

—Durante el tiempo que transcurre en esta condición, la persona se encuentra con retos que son producidos por sus propias alucinaciones. Han pasado cosas ya, nada que pudiera provocar daños, pero sí que nos han hecho saber que es mejor tenerlo todo vigilado ―dijo sonriéndoles.

Ana pensaba que no podía estar tan tranquilo, acababa de morir una persona en sus dominios y seguro que por dentro estaba histérico, que no estaría dispuesto a dejar que le cerrasen su casa y no poder recibir nuevos visitantes.

El resto escuchaba con atención cada palabra, y no le interrumpían ansiosos porque terminara para acceder al edificio.

—Cuando observamos que se van pasando los efectos de las drogas, los traemos de vuelta a este edificio para que puedan meditar sobre todas las pruebas que han tenido que realizar para limpiar su alma. Se visten y les dejamos descansar durante un tiempo.

Terminó con sus explicaciones y quedó expectante a posibles comentarios, sin embargo, el resto se quedó callado, procesando toda la información.

Ana se quedó mirando el resto de la finca hasta donde alcanzaba la vista. Había una gran extensión de terreno detrás de la edificación, con varias zonas divididas: un desierto, un bosque, lo que parecía ser una terma natural, y un prado.

«Sería un buen lugar para hacer un retiro, si no fuese por los rituales» pensó.




Capítulo 4

En comisaría, Amelia comenzó su investigación.

Primero se sentó donde le habían indicado: un puesto de trabajo donde había un ordenador conectado a la red de la Interpol, y se dedicó a buscar todo lo que pudiera sobre la mafia de Adriano Costello. Cuanto más pudiera averiguar, mejor.

Estaba decidida a ayudar a Ana a encontrar a su hijo. Ella era madre y, pensar en que una de sus hijas, o su nieto, desapareciese, le provocaba ansiedad y desazón; sabía que no podría seguir viviendo si le faltase alguno de ellos. Ya no. Esta vez no.

Entabló conversación con Sabino, el policía italiano que le habían asignado para que la ayudara. Había tenido suerte, pues ella solo chapurreaba algunas palabras en su idioma. Sin embargo, él hablaba español perfectamente.

—Encantada de que te hayan asignado a que me ayudes —le dijo con una gran sonrisa—. Temía que la persona que viene solo hablase italiano.

—Entonces has tenido suerte, hablo varios idiomas aparte de mi lengua materna. Entre ellos, el español —soltó unas pequeñas carcajadas.

Se acercó al escritorio donde estaba Amelia y se sentó a su lado.

Le estuvo preguntando sobre la organización a la que pertenecía el padre de Marco. Él le explicó que Adriano, hasta ahora, no había querido trabajar para ellos, sin embargo, su familia era la que controlaba dicha banda y que al final le tocaría, aunque él se alejara. Le mencionó que se dedicaban a la droga y a los asesinatos por encargo. Antiguamente, también habían realizado contrabando de alcohol y apuestas, pero en la actualidad esta parte del negocio no tenía que ser rentable, ya que hacía algún tiempo que la habían abandonado.

―Sinceramente, ¿piensas que él no se va a implicar con su parentela? ―le preguntó dudando de que eso fuese real.

Ella no tenía conocimiento sobre este tipo de banda, y menos de la mafia. Estaba interesada en las palabras de su compañero. Estaba segura de que aprendería mucho de él.

―Hasta el momento, no se había implicado, pero, al morir su padre y su hermano, le va a tocar asumir el cargo de dirigente. Quiera o no. Y nos tocará esperar a ver cómo actúa a partir de entonces ―le contestó sabiendo de lo que hablaba.

—Parece que sabes mucho del tema —comentó mirándolo embobada.

—Llevo varios años asignado a la persecución del crimen organizado en Italia, he investigado a varias y ayudado a desarticular, o al menos, reducir varias —explicó con orgullo. Estaba absorbido por su trabajo, y poder compartirlo con alguien le gustaba—. Desde la muerte del padre y el hermano de los Costello, estoy dedicado en exclusiva a esta organización, y por ello, me han asignado a echaros una mano a vosotras.

Se levantó para poder gesticular y moverse por la habitación mientras le explicaba entusiasmado todo lo que conocía.

Osorio tecleó en el pc en búsqueda de los antecedentes de Adriano Costello. Leyeron lo que Sabino ya sabía y había dicho: que parecía un santo y que no había cometido ningún delito. Sin embargo, en la pantalla saltó un aviso en rojo, sobre el que pincharon y los llevó a una nota de la Interpol.

Al ver saltar esa alerta en la pantalla, sin darle un segundo a su compañera, se puso por detrás de ella y, sin dudarlo, le puso la mano encima de la de ella, que estaba en el ratón, y pinchó sobre la notificación.

El contacto de su compañero hizo que se le erizara la piel.

En la ventana, que saltó al clicar, indicaba que Adriano había pasado a ser el jefe de la banda organizada hacía solo cinco días. Y, aunque no había cometido fechoría alguna, se le consideraba altamente peligroso.

El ordenador indicaba que era muy probable que él hubiese sido el designado para dirigir la organización después de enterrar a los anteriores capos. Y, aunque en un principio, él no estaba dispuesto a continuar con los delitos, parecía que esto no iba a ser así. En los archivos de la Interpol se le atribuían ya dos homicidios en el corto periodo de tiempo desde la muerte de su padre y hermano.

Amelia continuó informándose sobre la familia. Descubrió que se les adjudicaban diversos secuestros y asesinatos. Además de una gran red de narcotráfico de cocaína, ketamina, heroína, y diversas sustancias más. Esta parecía ser su principal fuente de ingresos, según las averiguaciones que habían realizado en Italia.

Después de más de una hora recabando datos, decidió llamar a Castillo para contarle lo que sabía. Después de tres tonos ella descolgó el teléfono.

―Dime ―contestó en voz baja la inspectora.

―Ana, soy Amelia, te llamo desde la comisaría. Quiero contarte lo que he averiguado en este rato.

―Espera un segundo, voy a decirle a Mireya que venga conmigo que nos alejemos un poco del resto. Quiero poner el manos libres y que nos lo cuentes a ambas.

Osorio permaneció a la espera de que se uniese a la conversación su compañera.

―Amelia, ya puedes hablar. Por favor, cuéntanos ―le dijo al otro lado de la línea.

Ella les relató lo que había descubierto sobre el padre de su hijo y toda su organización armada. Hizo hincapié en que llevaba sobre una semana siendo el jefe y que, en ese periodo de tiempo, se les adjudicaban ya dos muertes.

—¿Estás segura de eso? ―le preguntó con la esperanza de que eso no fuese cierto.

―Es lo que informa la Interpol a través de una alerta roja ―Amelia no había terminado de decir esa frase cuando oyó, a través de la línea, una fuerte explosión.




Capítulo 5

Dos días antes

Marco ya tenía preparadas sus maletas. Como solo iban a ser seis meses había decidido no cargar con mucho equipaje (algo de ropa y calzado), pues siempre podría comprar algo más en Italia si le hiciera falta. También llevaba el portátil, utensilios de aseo y una foto en la que aparecía junto a Ana. Una foto de cuando él era un bebé. La favorita de su madre, quien le había obligado a llevársela con él de viaje.

Estaba feliz por la nueva experiencia que iba a poder vivir. Había viajado fuera del país varias veces anteriormente, pero nunca había permanecido más de unos pocos días. Estaba convencido de que le serviría para crecer como persona.

—Mamá, ya he llamado a un taxi para que me acerque al aeropuerto. Llegará en breve —le dijo con una gran sonrisa. Aunque sentía un poco de tristeza, la felicidad por su nueva aventura era mayor.

—Siento no poder acompañarte, hijo, pero tengo que ir al tanatorio a acompañar a Carlos en el sepelio de Carmen —comentó con voz débil, casi rota. Le hubiese gustado ir con él y estar a su lado hasta el último segundo ya que iba a estar un tiempo sin verlo.

—No te preocupes, sé que tienes que ir y no pasa nada porque nos despidamos aquí. Sé que me quieres y yo te quiero a ti —le dijo mientras se acercaba a ella—. Vamos a hablar a todas horas y, en cuanto tengas unos días libres, podrás ir a verme a mí y a tus amigos.

Se dieron un gran abrazo. Ana no se veía capaz de soltarlo, pero sabía que tenía que hacerlo. Después de casi un minuto, le dio un beso gordo y lo dejó marchar.

—Venga, vete ya, que no quiero que pierdas ese vuelo. Si no, no habrá quién te aguante.

Se rieron juntos y se volvieron a abrazar antes de que Marco cruzara la puerta.

*****

Horas después, llegó al aeropuerto de destino. Lo miraba todo con admiración, sus ojos no paraban de moverse de un lugar a otro de la emoción. No podía creer que, durante unos meses, este país fuera a ser su hogar.

Después de recoger sus maletas, buscó a la persona que iba a ir a recogerlo. Marco había contactado con la universidad hacía un mes para saber si existía la posibilidad de tener un «buddy», para sus primeros días allí, y el chico que le habían asignado se había ofrecido a esperarlo en el aeropuerto.

Le hizo gracia cuando descubrió un cartel enorme con su nombre: «Marco Castillo»; no se esperaba que alguien hiciera eso como en las películas. Aunque, si lo pensaba, era la única forma que tenían de saber quiénes eran, ya que no se habían visto nunca, ni siquiera en fotografías.

Se dirigió hacia el muchacho del letrero con una gran sonrisa. No podía ocultar lo feliz que estaba. Cuando llegó a su altura, se presentó.

—Hola, soy Marco Castillo —le dijo extendiendo la mano para saludarse.

—Hola, Marco, yo soy Paolo. Bienvenido a Italia —se presentó mientras estrechaba la mano que le había ofrecido.

Todo se desvaneció para el chico.

*****

Marco se despertó desorientado. Lo último que recordaba era haber bajado del avión, recoger su maleta de la cinta y salir por la puerta del aeropuerto.

El resto estaba en blanco.

Con la débil luz que le llegaba desde algún lugar por encima de él, a pesar de no ver ninguna ventana, pudo observar que se encontraba en un sótano, o algún lugar similar. Solo.

Se levantó de la especie de catre en el que le habían tumbado y miró mejor a su alrededor, centrándose en las figuras que podía ver entre las sombras. Trataba de averiguar dónde se hallaba.

Había una pequeña cama, una silla y una mesita. Y, aunque revisó la habitación dos veces, no detectó ningún hueco por el que poder asomarse, aunque sí había una puerta. Se aproximó para intentar salir, pero estaba cerrada.

Su maleta se encontraba en uno de los rincones de la habitación; se acercó a abrirla para buscar su móvil.

Se encontraba nervioso y angustiado.

¿Quién podría haberle hecho eso?

¿Por qué estaba encerrado allí?

Él no conocía aún a nadie en Italia.

Y, ¿por qué lo iban a secuestrar?

Estaba entrando en un bucle de miedo y ansiedad por lo que le pudiera pasar. No entendía nada.

Empezó a recorrer la habitación de un lado a otro. El espacio, insuficiente. Sus pensamientos, cada vez más rápidos. Su respiración, sonora, pesada; inspirando por la nariz y exhalando por la boca.

Un dolor punzante se instaló en el centro de su pecho y empezó a extenderse, lentamente, por todo su cuerpo.

Continuó buscando entre las pocas cosas que había en la habitación a ver si veía su teléfono y, así, llamar a su madre. Ella seguro que sabría qué hacer para ayudarle.

Su angustia no paraba de crecer, como una soga que le apretaba las entrañas y no le dejaba respirar.

Abrió los cajones. Miró debajo de la cama. Volvió a intentar abrir la puerta, tirando del pomo con fuerza, hasta que los dedos se le pusieron rojos. Se subió encima de la cómoda para ver si encontraba alguna ventana oculta en la parte superior de la pared.

Nada.

Se tiró del pelo y suprimió un grito. Se estaba desesperando.

«¿Por qué yo?»

Seguía buscando por el cuarto cuando la puerta se abrió, chirriando, arrastrando en el suelo.

Marco se volvió para ver quién entraba. Un hombre más alto que él, por lo que debía medir más de un metro ochenta, fuerte, de unos cuarenta y cinco años, moreno de pelo corto con canas. Vestía un traje con un aire informal.

Su sola presencia imponía respeto y autoridad. Su postura, con los hombros cuadrados, la espalda recta y la cabeza elevada, su forma de moverse, con pasos firmes, transmitían seguridad, decisión y magnetismo. Seguro que nadie se resistía a sus palabras. Era de esas personas que solo con su presencia lo llenaba todo.

El chico dio unos pasos hacia atrás, huyendo de él, hasta que tropezó con la cama y cayó sobre ella. El hombre sonrió al verlo.

—No tengas miedo, Marco —le dijo con una voz grave y fuerte, pero con una sonrisa en la que enseñaba sus blanquísimos dientes, y con la que pretendía tranquilizarlo.

No lo consiguió.




Capítulo 6

Ana y Mireya, sobresaltadas por la detonación, se dieron la vuelta y corrieron hacia donde estaban sus compañeros para ver qué había ocurrido.

―Massimo, ¿todos bien? ―preguntó Castillo con preocupación―. ¿Hay algún herido? ¿Había alguien dentro? ―dijo elevando la voz para que todos la pudieran escuchar. Movía los ojos de un lado a otro sin cesar, mirando cada esquina, cada centímetro, buscando a todas las personas que se encontraban en el lugar.

―Nadie había entrado todavía en el edificio. No me gusta que acceda nadie hasta que llego yo. Es una manía que tengo y que esta vez nos ha salvado ―le contestó con alivio por sus compañeros.

Se había evitado una desgracia.

Aunque había sido un gran estruendo, los desperfectos habían sido, en su mayoría, en el interior del edificio. Sus colegas estaban bien; algún rasguño superficial, así como pitido de oídos y poco más por estar cerca del lugar donde se había producido la explosión.

Los mismos paramédicos que habían ido de apoyo al equipo forense realizaron las primeras curas y, por suerte, no hubo ningún herido grave. Sin embargo, el caos era mayor de lo debería: todo el mundo estaba nervioso, iban de un lugar a otro desorientados, algunos se abrazaban, otros lloraban de alivio de estar vivos, pero estaban contentos de que no hubiese sido peor.

Fue una suerte estar interrogando al jefe de la secta fuera del edificio en el que se encontraba el cadáver. Nadie, salvo el cuerpo del muerto, había sufrido un daño irreparable.

Massimo tomó las riendas de la situación, como persona al mando, y solicitó calma al resto de sus compañeros. Después pidió, a los que estaban un poco mejor, que le ayudasen con los extintores a apagar el leve fuego que se había provocado en la sala donde estaba el muerto. Iba a ser difícil tomar muestras, ya que la explosión había ocurrido en el mismo sitio que tenían que investigar.

Mientras esperaban a que dejase de salir humo para poder entrar a inspeccionar los desperfectos ocasionados, así como la situación del muerto, Carusso tomó la decisión de continuar con el interrogatorio a Basil. Ahora, más que nunca, no se podía dejar pasar el tiempo. Con las pruebas alteradas por los acontecimientos, no se podían permitir que los recuerdos del implicado se diluyeran en el olvido, por lo que era importante que les relatase cuanto antes lo que había ocurrido un rato antes.

El gurú había salido despedido por la explosión ya que se encontraba justo en la puerta del edificio. Por suerte, solo tenía unos cuantos cortes sin gravedad, por lo que podía seguir hablando con ellos sin problema.

Castillo estaba dándole vueltas a lo que le había dicho Amelia antes de la explosión: Adriano había tomado el mando.

No podía concentrarse en otra cosa. Aunque estaba casi segura al cien por cien de que el padre de su hijo nunca le haría daño, no dejaba de pensar que el chico que estaba ahí quemado podría ser Marco, por lo que decidió solo escuchar lo que tenía que decir el interrogado y no pensar en otra cosa. Su balanceo habitual se había descontrolado, y no terminaba de cargar su peso en una pierna cuando ya lo estaba cambiando a la otra. Abría y cerraba los dedos de sus manos en un intento por controlar sus nervios.

Finalmente, alguien decidió que era mejor dirigirse al comedor del lugar, que se hallaba en otra edificación, a unos cien metros de donde estaban, para poder estar más cómodos.

Pasaron por un huerto donde había dos personas trabajando.

El lugar insuflaba paz y tranquilidad. No era extraño que su dueño no quisiera que no empañasen esa sensación.

Entraron en una gran sala donde podían comer unas cincuenta personas. Había mesas redondas con ocho sillas alrededor de cada una de ellas. Estaba decorado en color blanco, transmitiendo sosiego y serenidad. Era un sitio para comenzar el día recibiendo la luminosidad del sol, que entraba a raudales por los gigantes ventanales.

―Vamos a continuar con las preguntas para que nos aclares exactamente qué ha ocurrido antes de que muriera el chico ―dijo Massimo mirando a los ojos a Basil. Estaba un poco cansado de estar allí, y aún no había conseguido bajar las pulsaciones de su corazón después de la explosión. Seguía con los nervios a flor de piel. Podrían haber muerto. Consideraba que habían tenido suerte―. Por favor, cuéntanos hasta el más mínimo detalle, pues seguro que de la sala ahora ya no se puede sacar mucha información.

El aludido estaba algo desorientado, pero dispuesto a colaborar en lo posible. Era la primera vez que ocurría algo similar en su retiro y no estaba dispuesto a, por esta situación, perder el lugar que le daba quietud. Iba a colaborar en todo. Le había costado mucho levantar su retiro y que funcionara como él quería. Que su hogar ayudase a las personas a renacer era importante para él. No solo iba gente con actos malvados, también personas que querían dejar una adicción, dar un cambio a su vida o, simplemente, abandonar su mundanal vida y convertirse en espíritus libres.

Estaba agradecido al universo por haber conseguido crear un lugar así.

―No conozco la razón exacta de porqué ha muerto una persona en este ritual. Lo hemos realizado cientos de veces, y es la primera vez que ocurre algo así ―aclaró. Basil deseaba transmitir que sus actividades allí eran seguras―. Y, por supuesto, nunca antes había ocurrido una detonación. Aquí está prohibida cualquier actividad que pueda alterar el recogimiento. ¡Esto no es normal! No me pueden cerrar el recinto por esto —suplicó—. Muchos de nuestros compañeros ya no tienen donde ir; han hecho de este lugar su casa y su vida.

Intentó tranquilizarse un poco para continuar con su declaración. No terminaba de creer lo que estaba ocurriendo.

—Como les decía, ayer realizamos la limpieza del cuerpo, que es la primera que hay que hacer. Después, se puede elegir entre la mente y el alma. Aunque lo ideal es: cuerpo, mente, alma y corazón ―aclaró. No sabía ni lo que decía, hablaba sin parar, estaba muy nervioso.

El gurú se frotaba las manos una y otra vez, entrelazaba los dedos, no podía dejarlas quietas. Parecía que estaba tomando conciencia de que él podía haber muerto si la policía no hubiese estado presente.

—Nos indicó que la siguiente purificación quería que fuese el alma, y esta requiere, como ya les he explicado, de ciertas condiciones. Además de lo comentado anteriormente, siempre intentamos que sea a primera hora de la mañana, ya que nunca sabemos el tipo de pruebas que le pone el alma al cuerpo para su limpieza. Le convencimos de realizar por la tarde la sesión para la mente. Sin embargo, creo que no consiguió el objetivo de esa labor; estaba impaciente por el ejercicio de hoy y no hizo todo lo que debía. Estaba obsesionado. No sé lo que habrá hecho ese chico en su vida, pero, con lo joven que era, no pudo haber hecho algo tan grave como para esa obsesión —continuó con su relato mientras negaba con la cabeza.

El resto permanecía en silencio. Querían que contara todo lo sucedido, por lo que interrumpían lo menos posible, para ver si en algún momento dudaba.

—Tal y como es costumbre aquí, a las seis de la mañana lo llamamos para que se preparara. Para hacer esta limpieza, hay que proceder con una de cuerpo y mente rápidos para entrar en sincronía con uno mismo. Además, el día que se realiza esta purificación hay que estar en ayuno. El chico hizo todo lo que le indicamos y fuimos a la sala donde comienza el rito.

—¿Nos puedes describir la sala donde hacéis la limpieza de alma? ―interrumpió Pietro, que no perdía detalle de nada. Estaba tomando notas en un cuaderno para poder consultar sus notas más adelante; todos estaban conmocionados y era muy posible que sus cerebros no retuviesen toda la información.

―Sí, claro, por supuesto. Es una sala diáfana, de unos ciento cincuenta metros cuadrados. Aunque solo suele haber tres personas durante el proceso, es mejor que sea muy amplia por si las pruebas son en interior y no en el exterior; esto permite poder moverse con libertad. Sin embargo, esta mañana, solo estábamos él y yo. Nicola, que es quien me suele acompañar en este tipo de actividades, no podía estar con nosotros en ese momento. Se encontraba en cama, ya que ayer dio a luz a nuestro hijo Luca.

Todos se miraron sorprendidos por el giro tan estrambótico que estaba dando la declaración. Parecía todo muy de película.

―De acuerdo Basil, aunque tendremos que hablar con ella y con quién pueda corroborar eso. Tienes que entender que al encontrarte tú solo con la víctima, pasas a ser el principal sospechoso ―le indicó Massimo. Presentía que no era culpable, aunque algunas de sus reacciones no terminaban de cuadrar con una persona inocente o, era muy buen actor. No parecía tan preocupado como debería―. Si quieres un abogado, creo que es el momento de llamarlo.

―Os agradezco la aclaración, y llamaré a un abogado. Pero no tengo nada que ocultar, ya que yo no hice nada fuera de lo que hacemos habitualmente. Por eso, voy a continuar relatando lo que ha ocurrido esta mañana—sentenció.

Estaba decidido a colaborar. Se levantó y se acercó a la mesa del buffet del desayuno. Como era su costumbre, cuando tenían una actividad similar a la de ese día, Basil también mantenía el ayuno, al igual que la persona que se sometía a la limpieza. Tenía hambre y cogió un pequeño sándwich con aguacate y jamón cocido, junto a un café con leche de avellana. Le ofreció al resto de personas que estaban en la sala y continuó con su historia.

—Como os decía, llegamos al edificio. Los dos vestidos con túnicas blancas, es lo habitual, y a mí me gusta empatizar con la otra persona y me comporto igual que si fuese yo quien va a someterse a este proceso —les aclaró al ver sus caras sorprendidas—. Él se dirigió a una zona de confort que tenemos con alfombras mullidas y cojines esponjosos. Se tumbó de acuerdo a las indicaciones que le di. Yo me acerqué al armario que tenemos, bueno teníamos, porque no sé si seguirá en pie. Saqué esta llave ―dijo mientras se llevaba la mano al cuello y tiraba de una cadena de oro que llevaba de la que colgaba una llave muy peculiar, con formas extravagantes en la cabeza de la misma, y se la tendía al inspector.

—Abrí el armario y extraje la mezcla de setas alucinógenas y la ketamina. Mezclé la cantidad que utilizamos siempre y se las llevé para que pudiera tomarlas. La mezcla es una cantidad ínfima, menos de cinco gramos de hongos con una gota de ketamina —explicó antes de que le preguntaran—. Como podéis observar, esto sirve más como placebo que el efecto que puede provocar en el organismo de una persona. Los sujetos se dejan sugestionar cuando es algo que desean. Y este chico lo deseaba mucho. Pensé que no habría ningún problema en que entrase en trance.

En ese instante permaneció callado, pensativo. Su cara de consternación, con los ojos y labios apretados, hacían intuir que estaba pensando qué había podido suceder.

Pietro hizo ademán de hablar, pero Massimo le hizo un gesto con la mano para que permaneciera en silencio. Prefería que fuese Basil quien continuara cuando estuviese listo para ello.

—En cambio, ocurrió algo inesperado para mí. Se tomó la mezcla que le di y parecía que no sucedía nada. Como ya he explicado, la dosis es muy baja, se utiliza más para placebo que por los efectos que pueda hacer. Le propuse realizar unas respiraciones para que no se alterase y, de pronto, a los cinco minutos de la ingesta, comenzó a convulsionar y a echar espuma por la boca. Intenté ayudarle, pero en menos de treinta segundos estaba inconsciente. Pensé en realizar la respiración boca a boca, ya que creí que no respiraba, sin embargo, como había expulsado espumarajo me dio miedo por si le habían envenenado.

*****

Después de más de tres horas, por fin, pudieron acceder al edificio donde estaba el cadáver, el cual se había calcinado tal y como esperaban.

Alguien quería eliminar todas las pruebas.

Los técnicos estuvieron recopilando las pocas evidencias que pudieron ya que todo había desaparecido.

Procedieron a levantar el cuerpo y llevarlo al anatómico forense para realizarle la autopsia. Probablemente fuese lo único que arrojaría algo de información sobre lo que le había ocurrido a la víctima.




Capítulo 7

Salieron del recinto y se dirigieron por el camino de tierra hacia los vehículos. Antes de subir en los automóviles para regresar a comisaría, Ana apartó a Pietro del resto. Quería hablar con él a solas.

―Ana, ¿qué pasa? ―le preguntó con cara seria―. Te veo un poco tensa.

―Si te parece me río. Estoy casi segura que es imposible que sea mi hijo. Por eso, Pietro, no vamos a seguir en esto. Mireya y yo nos vamos a dedicar a lo que hemos venido a este país ―contestó en apenas un susurro. Ana no paraba de darle vueltas a lo que podría haber ocurrido—. A buscar a Marco. Tengo que rescatarlo.

Él, sorprendido por la reacción de ella, se puso rígido. No esperaba que su colega fuera a decirle algo así. Tenía la esperanza de que pudieran pasar más días juntos.

―No suponía que fueras a reaccionar así. Un pequeño incidente, que, por cierto, son gajes del oficio y lo sabes, te fuese a echar para atrás en una investigación ―dijo con tono burlón Pietro, esperando hacerla saltar y que contestase lo que él quería―. Sé que eres una gran policía, pero creía que no eras una cobardica. ―Esbozó una sonrisa para quitar hierro al asunto. No deseaba que ella se enfadase, pues anhelaba y necesitaba tenerla a su lado durante un tiempo. ¡Cuánto la echaba de menos!

―Pero, ¿tú eres tonto, Pietro? ―contestó Castillo comenzando a perder los nervios.

Según iba pronunciando las palabras su tono se iba elevando.

—¿No te das cuenta de la gravedad del asunto? Yo no he venido a perder la vida por un caso vuestro. Yo he venido a encontrar a mi hijo. Su vida está por encima de la mía, por ello no puedo jugármela en este tipo de cosas. Tengo que encontrarlo. ―La tranquilidad de su compañero le desesperaba.

Mireya, desde lejos, oyó como su jefa alzaba la voz al policía italiano. Se fue aproximando poco a poco, por si ella necesitaba ayuda, sin embargo, algo le decía que no iba a ser así. Esos dos se hablaban con otro tipo de lenguaje que no era el verbal.

―Ana, por favor, no dejes el caso —le rogó mientras la sujetaba del brazo—. Juntos podemos trabajar en los dos. Tus compañeras, tú, yo y todos los recursos que necesites para encontrar a tu hijo ―intentaba convencerla de que siguiera con él un poco de tiempo más―. Y, cuando sea necesario, nos ayudas con las pistas sobre este asesinato.

Ana miró la mano de él y, seguidamente, le miró a los ojos, haciendo que Pietro soltara el brazo de inmediato. Ella no quería que hubiese malentendidos entre ellos.

―Pietro, esto se ha complicado. ¿No te das cuenta? ―Ana quería abrirle los ojos―. No solo han mezclado las drogas para que le indujeran la muerte a ese crío, sino que, además, han explotado una bomba para no dejar rastro. ¿No ves lo grave del asunto? El asesino no se anda con tonterías. Y yo no estoy dispuesta a arriesgar mi vida, te lo acabo de decir ―contestó con firmeza y sin un ápice de duda en su voz.

―Por favor, no me abandones en este tema ―le suplicó él.

Ana, harta de la conversación y sin entender del todo bien por qué Pietro le seguía insistiendo, se dio la vuelta y caminó hacía Mireya, que la esperaba al lado del coche. Pietro fue detrás de ella sin decir ni una palabra más; no quería enfadarla y que volviese a desaparecer.

Antes de llegar al coche, sonó el teléfono de Castillo. Ella lo sacó del bolsillo de su pantalón vaquero y, al ver de quién se trataba, se alejó un poco del resto. No quería que oyeran su conversación.

―Hola, Carlos, ¿has averiguado algo?

―Ana, ¿estáis bien? ―preguntó él de forma brusca, sin ni siquiera saludar ―. ¿Tienes alguna herida?

—¿Qué? ―ella no entendía qué le estaba preguntando su compañero. Esperaba que le llamase por algo sobre el paradero de su hijo.

―Ana, ha habido una explosión donde tú estabas ―manifestó él con voz desesperada―. Te pregunto si os encontráis bien. Llevo un rato intentando hablar contigo.

―Sí, Mireya y yo estamos bien. Pero ―hablaba con dudas en su voz―, ¿cómo sabes tú que ha ocurrido eso?

Ana no paraba de moverse por el camino mientras hablaba y Mireya la observaba para ver sus reacciones e intentar averiguar qué pasaba.

―Amelia me ha llamado. Dice que estabais hablando por teléfono y se ha oído una fuerte detonación y que, después de eso, ya no ha podido volver a hablar con ninguna de vosotras. Tú no le cogías el móvil y Mireya lo tiene que tener apagado ―le explicó con paciencia Carlos. Deseaba que realmente ellas estuvieran bien. Sentía impotencia de no haber podido ir con ellas y que Castillo se hubiese visto en esa situación. Desde lo de Lucas sentía un instinto protector por ella.

―Vale, Luján, no te preocupes, estamos bien. Además, he hablado con Pietro y le he dicho que no les vamos a ayudar en este caso, que hemos venido a buscar a mi hijo y que me tengo que dejar de tonterías ―le manifestó para que se tranquilizara―. Este caso se va a complicar mucho. No solo han adulterado las drogas que tomó la víctima para que muriese, sino que han detonado una bomba. ¿Sabes? No me quiero jugar la vida sin tener antes a Marco a mi lado.

―Me dejas más tranquilo al decirme que las dos estáis bien ―hablaba con alivio―. Vamos a poner todas nuestras fuerzas en encontrar a tu hijo. Está claro que Adriano no le va a hacer daño a Marco. Es posible que lo tenga encerrado hasta que lo convenza de que se quede a su lado, pero lo necesita y no lo va a tratar mal.

―Tienes razón Carlos, o eso espero. Ahora te tengo que dejar, hablamos más tarde. Chao ―Ana colgó sin esperar su respuesta.

Ella guardó el móvil y se quedó pensando un momento en la conversación que acababa de tener. Su compañero tenía razón con respecto a la situación de su hijo.

Volvió a sacar el teléfono del bolsillo e intentó volver a llamar a Adriano.

No obtuvo respuesta.

Después de eso se dirigió hacía el grupo que le esperaba para regresar a la comisaría.




Capítulo 8

En comisaría, Ana y Mireya fueron directas a buscar a Amelia, la cual, al verlas no pudo evitar abrazarlas. No era de tener contacto físico con las personas, pero solo de pensar en que podían haber muerto en esa explosión le producía angustia.

—¿Estáis bien? ¿Tenéis alguna herida? ―preguntó nerviosa y preocupada.

―Sí, estamos bien. Gracias a tu llamada, ¡qué lo sepas! Nos alejamos del edificio para poder hablar contigo tranquilamente sin el jaleo que había alrededor ―contestó Ana con una gran sonrisa en los labios―. Eres nuestra heroína.

Castillo quería quitar hierro al asunto. Al fin y al cabo, las dos estaban bien. Después de sosegar a Amelia, cambió el chip y se puso en modo madre salvadora.

—¿Has podido descubrir algo en estas horas que hemos estado fuera? ―le preguntó mientras iban caminando hacia alguna sala donde poder hablar con calma.

―Ana, he realizado una búsqueda en las redes de la policía italiana y en la Interpol. Además, he pedido a Carlos que ellos también investiguen desde España. Necesitamos saber el máximo de información sobre ellos.

―Lo sé, he hablado con él hace un rato. Pero, por favor, cuéntame si has averiguado algo.

―Hemos descubierto que el padre de tu hijo ha ascendido a jefe de su clan hace poco. Solo ha quedado él, de descendientes directos, para dirigirlo y, si no lo hacía, pasaba el poder a otra rama de su familia ―relató Amelia con voz profesional presentando el caso―. Creo que este es el motivo principal por el que ha secuestrado a Marco. Si le convence de que se quede, le entrenará en cómo dirigir los negocios para cuando él no esté.

Ana y Mireya escuchaban atentamente lo que relataba su compañera.

Entraron en un pequeño despacho que les habían dejado para ellas, en el que solo había una mesa con cuatro sillas y el ordenador que había estado usando Osorio.

—¿Alguna información más que debamos saber? ―preguntó Mireya. Se le estaba ocurriendo algo y, antes de exponer su idea, quería saber el máximo de detalles de lo que había averiguado su colega.

―Sí ―afirmó―. Según la Interpol, en el poco tiempo que lleva liderando, se sospecha que su organización ha cometido dos asesinatos, además del tráfico de drogas para su financiación.

—¿Estás segura de eso? ―preguntó asombrada Ana―. La última vez que lo investigué, hace como unos seis meses, parecía que estaba desvinculado de su familia y vivía en otra zona de Italia. Participaba en obras benéficas, actos de paz, retiros espirituales, etc. Daba la imagen de no querer saber nada de ellos.

Mireya y Amelia se miraron extrañadas, los datos no cuadraban entre sí. ¿Cómo podía una persona cambiar tanto en tan pocos meses?

―Ana, ¡no puede ser! ―contestó Amelia―. Esa referencia es casi opuesta a la que yo he obtenido hoy. Toda la información que encuentro es que no ha dudado ni un segundo en ocupar el lugar de su padre en la organización. Creo que tiene poco de bondadoso.

―Sí, tengo un par de amigos que lo vigilan de lejos; por lo obvio, su clan es una de las mafias más importantes del país. Sin embargo, no es que les pregunte a diario por él, solo alguna vez. Es muy probable que tenga información errónea —terminó de decir, mientras se quedaba pensativa.

―Sinceramente, con la violencia con la que se está comportando nada más conseguir ser el cabeza de familia, no parece que fuese una buena persona centrada en la beneficencia. La pregunta aquí es: ¿sería solo una fachada?

Castillo se quedó pensando en las palabras que le acaba de expresar su compañera. Quizá la habían engañado, pero ¿quién? ¿Sus amigos? O, Adriano era un gran actor y había conseguido que su vida fuese una falacia de cara a la galería.

*****

Las tres, sentadas a la mesa del pequeño despacho, permanecieron un buen rato en silencio. Esto hizo que Ana se sumergiera en sus pensamientos, que volaron hasta hacía seis meses antes, cuando la nota de Adriano había llegado a comisaría.

La inspectora estaba sumida en la investigación del asesinato de una pareja en una casa rural a las afueras de la ciudad en la que vivía en ese momento. Era un caso complicado porque no tenían pistas, el matrimonio era de Reino Unido, era su primer viaje a España y se suponía que no conocían a nadie.

Después de una semana intentando encontrar indicios de porqué podría haber sucedido, la policía decidió llamar a Scotland Yard para recibir información directa desde allí. Castillo pensaba que la muerte se había producido aquí, pero que la mano ejecutora era de aquel país.

Después de muchos días de estrés con los compañeros británicos investigando, resolvieron el asunto. Después de acompañar al aeropuerto a los ingleses, llegó al lugar de trabajo y, nada más entrar, Juan, el policía de recepción, le dio un pequeño sobre.

Ella se fue a su despacho, satisfecha y feliz por la resolución del crimen y, ahora, únicamente quería un par de minutos sola para celebrarlo. Se sentó a su mesa y decidió abrir lo que le acaban de entregar. Dentro solo había un trozo de papel con una frase:

«Por fin voy a ver a nuestro hijo».

Ana guardó la nota. A simple vista, parecía muy tranquila, nadie hubiese averiguado cómo se sentía, pero en realidad estaba asustada. La familia del padre de su hijo pertenecía a la mafia y sabía que cualquier cosa podría ocurrir. Creía que él nunca había averiguado que Marco existía, pero acababa de descubrir que estaba equivocada.

Dudaba si tomar esa nota como una amenaza o solo como una afirmación de algo que sucedería en unos meses. Tenía que averiguar en qué andaba metida la familia Costello.

Se levantó con determinación y salió de su oficina en dirección al despacho de su comisaria. Había tomado una decisión, aunque posiblemente no fuese la mejor ya que no lo había meditado bien. Cuando llegó, tocó la puerta y esperó a que le permitieran entrar.

—¡Buenos días!, señora comisaria ―saludó―. ¿Puedo entrar a comentar un asunto con usted?

―Adelante ―contestó Rosa, su superior―. Por favor, siéntate y cuéntame qué ocurre.

Entró en la habitación que hacía las veces de despacho de su superior, una sala cuadrada pintada de blanco con gran luz natural. Sin embargo, se veía anticuada con muebles rancios en color roble. No concordaba nada con la mujer sentada tras la mesa. Una rubia que parecía más joven de lo que era.

―Gracias ―contestó Ana, haciendo lo que le había indicado―. Señora comisaria, me gustaría solicitar un par de días de asuntos propios. Cómo sabrá, acabamos de cerrar el caso de la pareja británica y, antes de que me asigne otro, necesito un pequeño descanso.

A Castillo le rondaban más cosas por su cabeza, pero de momento prefería solo pedir esas jornadas para poder averiguar qué ocurría en Italia.

―Ningún problema, podemos concederte esos días que solicitas. Tú y tu equipo habéis hecho un buen trabajo. Además, los británicos se han ido satisfechos con la investigación que habéis llevado a cabo.

―Muchas gracias, señora. Seguramente cuando vuelva querré hablar con usted de nuevo ―dijo mientras se levantaba para salir del cuarto.

Ana recogió sus pertenencias y se fue derecha a casa. Cuando llegó, Marco, que había ido a pasar unos días con ella desde la universidad, ya estaba allí.

Prepararon la cena juntos y comieron contándose cómo les había ido el día. Ella intentó actuar normal, no quería que su hijo se diese cuenta de lo nerviosa y angustiada que estaba desde que recibiera la nota.

Antes de irse a dormir, envió varios emails avisando de la llamada que los destinatarios iban a recibir al día siguiente.

Esa noche durmió intranquila, como muchas de las veladas que iba a tener a partir de ese día. Al final, tomó la decisión de pedir el traslado a otro centro de trabajo; al primer puesto que hubiese de inspector jefe en cualquier punto de España, allí se iría.

Se levantó temprano y salió a correr como hacía casi todas las mañanas. La jornada que no hacía deporte parecía que le faltaba algo, además de que le servía para pensar y tomar decisiones, o repasar datos de los casos.

Al terminar su carrera matinal llegó a casa, desayunó junto a Marco y, después de ducharse, salió sin rumbo fijo, pero con la firme decisión de que su hijo no se enterase de la nota que le había llegado.

Se sentó en una cafetería, en una de las mesas más interiores del local. Había elegido un lugar muy pintoresco, situado en una pequeña y estrecha calle peatonal de la ciudad. Estaba decorado con grandes vitrinas restauradas de los años cuarenta, con múltiples mesas, cuadradas y redondas, hechas con listones de madera barnizados, con sillas de diferentes formas y materiales, un sofá de piel marrón, grandes plantas con hojas muy verdes y con grandes lámparas de globo. Era uno de los lugares favoritos de Ana para ir a pensar y desconectar del resto del mundo, que era justo lo que necesitaba ahora.

Estuvo un rato navegando por internet para ver las últimas noticias que podía descubrir de la familia de Adriano. Después de eso, sacó su teléfono y se dispuso a realizar las llamadas que tenía planeadas esa mañana. Tenía claro quién sería el primero en recibir una de ellas.

Buscó el contacto en su agenda y le dio al botón de llamada. Después de tres tonos, contestaron.

―Ciao bellísima ―era Pietro quién hablaba―. ¿Come stai?

―Hola Pietro, ¿cómo estás tú? ―dijo Ana―. Como te comenté anoche en mi correo, necesito hacerte unas cuantas preguntas sobre Adriano Costello.

—¡Ay! Ana, solo me quieres por mis conocimientos ―exclamó con una sonrisa en los labios―. Venga dime en qué puedo ayudarte.

Estuvieron hablando durante treinta minutos. No sacó nada en claro, solo que la familia Costello seguía metida en líos, y que el padre de su hijo parecía apartado de ellos. Hacía obras de caridad y parecía un buen samaritano, no un gánster.

Habló con otras dos personas más, sin embargo, obtuvo respuestas similares. Castillo pensó que eso era bueno, él solo iba a ir a conocer a su hijo, y había muchas posibilidades de que el resto de su familia no se involucrase. Aunque ella no iba a bajar la guardia, pues nunca se sabía.

Ana volvió al presente decidida.

*****

Después de unos minutos de silencio, Ana se levantó animada y salió por la puerta a buscar a Massimo. Mireya y Amelia se quedaron mirándola, ya que no sabían qué esperar de esa reacción.

Preguntó a la primera persona que vio por el inspector y fue hacía donde le indicó.

Él estaba sentado en una mesa, en un rincón de la gran sala donde había más compañeros, tecleando en su ordenador. Ella se acercó hasta allí y se sentó en la silla que había al otro lado del escritorio, sin esperar a que la invitaran.

―Hola, Massimo ―habló Ana sin demora; estaba impaciente y había tomado una decisión―, ¿te ha comentado Pietro que no vamos a participar en vuestra investigación?

Él apartó la mirada del PC para poner sus ojos en ella, permaneciendo unos segundos observándola.

—¿Cómo?, ¿no quieres participar en el caso? ―le preguntó. Estaba sorprendido, su compañero no le había comentado nada de esto―. Y, ¿a qué es debido eso?

―Como le he dicho a él, no tengo pensado morir antes de encontrar a mi hijo ―contestó cruzando las piernas y recostándose en la silla. Se sentía más relajada con cada segundo que pasaba―. No sé quién será el que ha asesinado a ese chico, pero no quiere que nadie se entrometa, lo ha dejado claro con la bomba, ¿no crees?

―Bueno, eso son gajes del oficio. Ya lo sabes. Sin embargo, nos vendría bien tu experiencia ―le dijo cruzando los brazos.

―Si encuentro pronto a mi hijo, podríamos ayudaros. Pero, ahora mismo, no quiero perder el foco de lo que nos ha traído aquí ―expresó con firmeza Ana. Esbozando una sonrisa, para no parecer enfadada, continuó hablando―. Necesito pediros un favor. Sé que no es muy correcto después de lo que acabamos de hablar, pero nos sería de mucha ayuda. Quiero que nos des acceso a vuestra intranet desde uno de nuestros ordenadores. Seguramente nos vayamos de la ciudad y me gustaría poder conseguir la información sin tener que venir aquí.

Massimo permaneció callado durante un rato que a Ana le pareció eterno. Pensó en si debería ceder a los deseos de ella. Antes de hablar, descruzó los brazos y apoyó los codos en su mesa y la cabeza en sus manos, haciéndose el interesante.

―Tú quieres acceso a nuestra base de datos, y nosotros queremos que nos ayudes con la investigación dada tu amplia experiencia y el instinto que tienes. No te voy a pedir que estés a jornada completa con nosotros, pero sí que te podamos consultar. ¿Te parece bien esta solución?

Ana lo pensó.

Aunque tenían acceso a la base de España y a la de la Interpol, siempre era bueno tener también a la del país en el que se investigaba.

―Ok, Massimo, cederé a tu chantaje ―contestó con una sonrisa―. Pero siempre voy a poner por delante a mi hijo.

Ambos se pusieron de pie y se dieron la mano para cerrar el trato. Era más un formalismo que algo necesario, pues ambos sabían que cumplirían con lo acordado.

Ana volvió al despacho donde estaban sus compañeras y les explicó lo que acababa de hacer y la idea que tenía. Después de eso, recogieron sus cosas y se fueron al hotel.




Capítulo 9

—¿Quién eres? ¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó Marco asustado—. ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué estoy aquí?

Muerto de miedo, el chico se había quedado sentado en la cama. Solo esperaba que no lo fuesen a matar.

Estaba desconcertado.

Deseaba quería irse de allí y volver a España.

Debería haber creído a su madre cuando le pidió precaución, pero él pensaba que exageraba y eran los miedos típicos que tenían los progenitores cuando un hijo se hacía mayor y tomaba decisiones.

—Tranquilo, no te va a pasar nada —dijo, sonriendo, el individuo que había entrado en la habitación—. Lo único que quiero es conocerte. Eres muy especial para mí.

El joven no entendía nada.

¿Cómo que era especial para ese hombre?

Si no lo conocía.

Prefirió permanecer en silencio y mirarle a los ojos, esperando encontrar alguna pista de quién podía ser.

Al ver que no contestaba nada, el captor decidió hablar con él y darle una explicación al chaval. Al final, tenía que ganarse su confianza y, lo mejor, era contarle toda la verdad.

O casi toda.

—Marco, yo soy tu padre. Soy Adriano Costello —dijo con la mayor calma posible—. Sé que tu madre no te ha hablado de mí.

El muchacho se puso en pie olvidando sus miedos.

—¡Qué te crees tú eso! —le gritó a la cara—. Tú no eres mi padre. Yo no tengo padre. Y sí, mi madre me ha hablado de ti.

Adriano se sorprendió por la respuesta del chico, aunque no dejó que en su cara se notase; permaneció inalterable, como si sus palabras no le afectaran. No esperaba esa reacción. Sabía que el chaval podría decirle que no era su padre y este tipo de cosas, sin embargo, no esperaba que Ana le hubiese hablado sobre él. La última vez que investigó sobre cómo estaba este tema, ella aún no se había decidido a decirle nada a su hijo, y él quería jugar con esa baza, hacer que Ana fuera la mala de esta película, pero no le había salido bien.

—Bueno, mejor me lo pones —dijo sonriendo e intentando acercarse a Marco para tranquilizarlo—. Si sabes quién soy, no te voy a tener que convencer de ello. Solo quiero que, al menos, seamos amigos. Me gustaría que formaras parte de nuestra familia.

—Por ello, me tienes aquí encerrado y me has secuestrado. Porque quieres ser mi amigo —contestó con sarcasmo. Esperaba que ese hombre se diese cuenta de lo que había hecho y lo dejase marchar—. Así es difícil creer nada de lo que dices.

Adriano permaneció un momento en silencio, se sentó en la silla que había en la habitación y esperó a que Marco dejara de comportarse como un crío.

—A ver, niño —le dijo con voz firme—, vas a permanecer aquí hasta que pueda confiar en ti. Y, para que veas que no soy un ogro, y que quiero lo mejor para nosotros, voy a dejar que hables con tu madre. Eso sí, ten cuidado con lo que le dices.

Marco se quedó sin habla, no esperaba que le dejase hablar con su madre. Tenía que idear alguna cosa para darle algún indicio de dónde podía estar, pero lo desconocía. La habitación era tan anodina que tampoco daba pistas. Agudizó el oído por si había algún ruido fácilmente identificable, pero tampoco oía nada.

Era como si estuvieran aislados en medio de una montaña. Sin embargo, como Marco no conocía Italia lo suficiente, esa posibilidad no era reseñable.

Adriano sacó su teléfono, marcó un número que se sabía de memoria, y se lo pasó al muchacho.




Capítulo 10

Ana se despertó al oír «Sultan of swing» de Dire Straits, el tono de su móvil. Estaba desconcertada, era muy temprano para que sonara el teléfono. A través de la ventana se percató de que aún no había amanecido. Lo miró, vio que era el número de Adriano y no dudó ni un segundo en contestar.

—Adriano, ¡por fin puedo hablar contigo! —contestó somnolienta, pero con determinación. Estaba decidida a averiguar dónde estaba su hijo—. ¿Dónde está Marco? Si le haces algo no respondo de mis actos.

—Hola mamá —contestó el chico—. Estoy bien. Es verdad que estoy con Adriano, pero estoy bien. No vivo en una oscuridad total. Aunque aquí el silencio es tal, que parece que no haya nada alrededor.

Ana se extrañó de la forma de hablar del chico. Sin embargo, a los pocos segundos, intuyó que su hijo le quería dar pistas sin ser claras. Pensó rápido cómo actuar a partir de ese punto.

—Marco, hijo, ¡qué bien que me llames! Estaba asustada sin saber de ti. ¿Tu padre está ahí? ¿Puedes hablar claro? —preguntó para averiguar qué tipo de preguntas podía hacer.

—Mamá, como te he dicho, Adriano está aquí y me deja hablar contigo. Quiere que sepas que no va a hacerme nada, que solo desea que nos conozcamos y que permanezca a su lado —contestó él, hablando como si estuviera de acuerdo.

Ana detectó un ligero temblor en su voz, era muy sutil, pero sus años de experiencia como policía y, lo bien que conocía a su hijo, le habían permitido detectarlo.

—Vale, cariño, permanece tranquilo. Tu novia Mireya ha venido conmigo hasta Italia para buscarte —aclaró Ana con tono cariñoso a su hijo. Quería sonar como que todo estaba bien, por si Adriano estaba escuchando—. ¿Podemos ir a verte? ¿Sabes dónde estás?

Ella se acomodó en la cama para permanecer sentada mientras esperaba una respuesta.

—Dile a Mireya que estoy bien, que me gustaría verla —Marco intuyó que su madre quería que su compañera policía hiciese algo, y él le seguía el juego para ver si eso podía ser de ayuda—. Aunque no creo que este señor le deje venir. No sé dónde estoy, solo que es un cuarto sin ventanas.

Siguiendo la declaración de Marco, se hizo un extraño silencio en la conversación, roto por unas toses roncas de fondo.

Castillo notó ese corte abrupto en la conversación, lo que podría indicar que Adriano le dio alguna instrucción al chico para que no hablase, sin embargo, hizo como que no había pasado, continuando con la charla como si nada.

—Mi amor, sabiendo que estás bien y que tu padre no va a dañarte, ya es bastante. Por favor, pásame con él, que intenté contactarlo ayer y no fue posible —solicitó.

Sintió un pequeño ruido de cómo se pasaban el teléfono uno a otro. Pasaron algunos segundos antes de que al otro lado de la línea se oyese su nombre.

—Ana —no dijo nada más y permaneció a la espera.

—Adriano, ¿por qué haces esto? —preguntó con voz lastimera. Permaneció en silencio unos pocos segundos, y, al no obtener respuesta, continuó hablando mientras se levantaba de la cama y se dirigía a la ventana—. Déjame verlo, o deja que se vean él y su novia. La chica está muy preocupada. Y seguro que a Marco le gusta más verla a ella que a mí —terminó la frase con una ligera risa, para que todo sonase distendido.

Estaba haciendo lo acordado con su compañera: intentarían que ella se pudiese infiltrar o, al menos, verlo para estar seguros de que realmente estaba bien.

La línea permaneció en un denso silencio, pero Ana no colgó el teléfono. Si eso era una lucha de poder, no quería mostrarse débil.

—Ana —suspiró Adriano.

Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo al oír su nombre, casi susurrado.

Este colgó el teléfono dejándola con una sensación de vacío en su interior.

Después de observar cómo amanecía en esa bonita ciudad de Italia, Castillo se vistió y fue a contarle a Mireya que el plan estaba en marcha.

*****

Después de hablar con su compañera, Ana fue a desayunar con Amelia, para informarle de lo que habían acordado.

Ana se sentía famélica y no podría abordar temas importantes hasta que no comiera algo. Sentadas en la cafetería del hotel, ambas desayunaban un café con leche y un croissant, mientras mantenían una conversación banal.

—Amelia, quiero contarte lo que ha pasado en las últimas horas y lo que he hablado con Mireya —comenzó Castillo tragando el último bocado—. Lo primero, quiero que sepas que he hablado con Marco por teléfono y está bien. Lo tiene su padre, como pensábamos, pero no le va a hacer nada malo. Por ahora.

A Osorio se le formó una gran sonrisa en la cara. Aunque no le conocía personalmente, había estado muy preocupada por el chaval.

—Ana, cuánto me alegro. Oír esas palabras ahora mismo me hace muy feliz —contestó con ganas de abrazarla.

—Gracias, Amelia. Después de dar la buena noticia, voy a comentarte el resto de cosas —le dijo entrando en su papel de inspectora jefe—. Hay decisiones que comentar y queremos que estés al tanto de todo por si ocurre algo inesperado.

Se habían situado en el rincón más alejado y menos concurrido del recinto, así podían hablar tranquilas. Ana había ido derecha a esa zona nada más entrar en el local. Adriano podía tener oídos hasta en las paredes, y su conversación con Amelia era demasiado secreta como para arriesgarse a que alguien los oyera.

—Mireya no va a estar en la investigación activa con nosotras —aseveró Castillo, y procedió a contarle la conversación que había mantenido con Marco y Adriano—. Queremos que crea que es su novia y que solo está aquí para conseguir verlo.

Castillo vio como Amelia elevó sus cejas y abrió ligeramente los ojos al escuchar eso. Aunque permaneció en silencio, permitiéndole continuar.

—Nosotras nos vamos a trasladar a una casa rural a las afueras de la ciudad, que está a unos tres kilómetros. Ahí vamos a montar nuestro centro operativo —explicó—. Será Mireya quien permanezca allí la mayor parte del tiempo, pues no quiero que Adriano sospeche que ella puede ser policía. Que se lo va a imaginar, porque no es tonto, pero espero que actúe rápido y no tenga tiempo de investigarla a fondo.

Amelia movió la cabeza afirmativamente, indicando con este gesto que le parecía bien. Ana continuó con la explicación:

—Nosotras sí vamos a seguir trabajando en esto. Por tu parte, vas a seguir averiguando todo lo que puedas de esta banda organizada, de Adriano y del lugar donde pueden estar. Como te he dicho, sólo sé que Marco está en un sitio sin ventanas y con poco o ningún ruido. Eso puede ser un sótano de una casa, un cobertizo o cualquier cosa donde no entre la luz natural. Esto es muy poca información, pero lo que está claro es que tienen muy buena cobertura, ya que no hubo ningún problema en la comunicación con ellos. Por lo que podemos descartar lugares remotos.

Arjona hizo el intento de interrumpir a su compañera, sin embargo, esta no dejó de hablar.

—Preferiría que lo hicieses desde la comisaría. Sé que estoy cambiando los planes que teníamos, pero esta llamada ha cambiado un poco la situación. Para que tú puedas investigar desde allí, yo voy a tener que ayudar con el caso de la secta purificadora y la persona muerta con las drogas o vete a saber.



Osorio levantó ligeramente la mano, para interrumpir a Ana.

—¿Y qué va a hacer Mireya entonces? —le preguntó.

—Ella va a trabajar desde la casa en la que estemos alojadas, pero sin relacionarse en persona con nadie —aclaró Castillo. Siguió exponiendo el resto de información que su compañera debía saber—. La idea es que encuentres posibles lugares donde la familia Costello pueda esconder a mi hijo.

Sin detener su explicación continuó:

—Lo primero que vamos a hacer es alquilar un par de coches y la casa a las afueras. Después, tú y yo iremos a informar al equipo de Massimo de que nos quedamos en esta ciudad en lugar de irnos al interior. Voy a solicitar, también, que te ayude la misma persona que lo hizo ayer. ¿Te parece bien?

Ana percibió como los engranajes del cerebro de compañera no paraban de moverse.

Asintiendo con la cabeza, Amelia le explicó sus planes.

—Me parece bien lo que dices. Hablaré con Carlos y le contaré nuestros nuevos planes. Quiero que desde España sepan en todo momento dónde estamos y qué ocurre. En comisaría, buscaré lugares en los que esta mafia esté establecida y, a partir de ahí, algún sitio que pueda coincidir con los pocos datos que tenemos. Va a tener que ser una búsqueda extensa y mucha investigación de campo para descartar localizaciones. Pero estoy dispuesta a ello.

—Yo hablaré con Carlos, si no te importa —le dijo ella.

Le apetecía saber cómo iban las cosas en la comisaría de España y si Carlos y Rizos mejoraban.




Capítulo 11

Massimo estaba esperando que llegaran sus colegas españolas. Ana lo había llamado por teléfono hacía un rato para decirle que tenía que hablar con él urgentemente y que, por favor, la esperara.

Mientras ella llegaba, él había estado revisando la declaración del gurú de la secta, pues tenían más preguntas y necesitaban que fuese a comisaría a declarar de nuevo. Lo llamó para comunicárselo y, cuando estaba terminando, alguien golpeó el quicio de la puerta de su despacho.

—Basil, te esperamos esta tarde a las cuatro —estaba diciendo al teléfono, mientras hacía un gesto con la mano para que entrase Ana—. No faltes y recuerda que puedes traer un abogado.

Castillo entró al despacho y se sentó delante del escritorio, cruzando las piernas mientras Massimo terminaba. Siempre que iba allí se sentía como en su casa.

Ana admiraba al inspector. Este era una de las personas que más le había enseñado durante su profesión. No solo en los casos en los que trabajó en Italia, sino que ella lo llamaba para comentar algunos otros complicados con los que se había encontrado a lo largo de su carrera, y que le diera otro punto de vista.

Cuando este colgó, ella procedió a contarle el nuevo plan que tenían, así como la conversación que había mantenido con Adriano y su hijo. También le indicó que les ayudaría con su caso a cambio de que le echaran una mano para encontrar a Marco.

—Perfecto, Ana, trato hecho —le dijo extendiendo su mano para estrecharlas, contento de tenerla de nuevo en el equipo—. Pues vamos directo al grano y no perdamos más tiempo. Pietro y tú os vais al forense, a ver si podéis conseguir ya saber quién es.

—No hay problema. Aviso a mis chicas y podemos ponernos en marcha —le dijo—. Por cierto, el agente que ayudó ayer a Amelia, ¿lo puedes asignar al caso de mi hijo y que sea él quién nos ayude?

—¿Sabino? —preguntó—. Dalo por hecho, no hay problema. Es uno de nuestros especialistas en este campo.

*****

Pietro y Ana salieron hacia el instituto legal de medicina, que se encontraba a las afueras de la ciudad, muy cerca del cementerio municipal. Esta última intentó hablar con Mireya durante el trayecto para avisarle de que todo había salido de acuerdo a lo hablado, pero no contestó al teléfono.

Durante el camino, ella le fue contando lo que había ocurrido en las últimas horas y el motivo por el cambio de planes. Fue escueta con sus explicaciones. No le apetecía hablar y, además, quería evitar decir algo, sin darse cuenta, del plan que tenían ellas.

Después de unos minutos más llegaron a su destino y Pietro le presentó al forense. Ana lo miró de arriba abajo. Era un ser un poco peculiar: vestía con unos pantalones rojos a cuadros escoceses y una camiseta con miles de colores, encima de la cual llevaba una bata blanca sin abrochar y completaba el conjunto con unas botas militares.

—Fusco, ¿cómo va la autopsia? ¿Has podido averiguar algo? —preguntó Pietro, mientras caminaban hacia la sala donde se encontraba el cadáver.

Pasaron por una especie de pasillo largo con grandes arcos a la derecha que daban a un jardín precioso y bellamente cuidado. A cada metro había una estatua con tumbas en sus pedestales. Ana pensó, que, para ser la entrada a un cementerio, era impresionante.

El anatómico forense estaba en el lateral del camposanto, en una edificación antigua por fuera, para no desentonar con el entorno, pero moderna por dentro, equipado con todos los avances tecnológicos más modernos.

—Ahora os cuento —contestó abriendo la puerta y dejando que pasaran ellos antes. Cogió unos papeles y quitó la sábana de una de las camillas—. Aquí tenemos a un chico joven, de entre dieciocho y treinta años, caucásico, de metro ochenta aproximadamente.

—Mmmm… —comenzó Ana, pero se distrajo con el vaivén del pelo canoso y electrizado del forense.

Pietro, al ver que su compañera no terminaba de arrancar a hablar, le dio un pequeño codazo en las costillas y la miró con una sonrisa.

—Perdona, se me ha ido el santo al cielo. Fusco, ¿qué más puedes decirnos? Todo eso es muy ambiguo, apenas sirve de nada.

Ella cruzó los brazos a la espera de más información. No quería perder el tiempo en tonterías.

—Os puedo contar que el chico murió envenenado con cicuta. Esto produjo su muerte en pocos minutos —expuso el forense, mientras miraba el expediente—. En el estómago solo tenía la mezcla de setas que había ingerido poco antes de su muerte.

Levantó la vista de los papeles, para mirarlos a la cara y continuó con su explicación.

—No se le puede identificar, de momento, al quedar el cuerpo casi calcinado por el incendio. Sin embargo, hemos extraído ADN para cotejar con nuestra base de datos e intentar averiguar quién es. Siento que hayáis venido hasta aquí para esto. Pero, por ahora, no os puedo decir mucho más.

Dejó los papeles en su mesa y tapó el cuerpo de la víctima.

Ana y Pietro estaban llegando a la puerta para salir de allí, cuando ella se dio la vuelta de repente.

—Por favor, ¿podrías compararlo con el ADN de mi hijo? Me sería de mucha utilidad —preguntó esperanzada.

—Por supuesto. Necesito una muestra o acceso a la base de datos donde esté registrado.

—Llamo ahora mismo al banco de ADN en España, donde registré el de Marco, para que te den acceso. Muchas gracias.

Antes de salir de la habitación, Castillo estaba al teléfono.




Capítulo 12

En el viaje de vuelta a la comisaría, Ana hizo una ronda de llamadas, comenzando por Massimo.

—Massimo, ¿ha llegado ya Basil? —preguntó a bocajarro en cuanto descolgó su colega—. No lo interrogues sin que estemos nosotros allí.

Pietro estaba pendiente de la conversación que sus compañeros mantenían mientras conducía. No quería perderse nada.

—Hola, Ana, Basil acaba de llegar con su abogado. Iba a proceder a volver a interrogarlo, pero les digo que esperen un poco mientras llegáis —dijo en tono neutro. No le gustaba que le dieran órdenes sin una explicación—. ¿Me puedes decir que os ha dicho el forense?

—Por eso te he dicho que no hables aún con él, antes queremos comentar contigo este tema. Como ya suponíamos, el chaval fue envenenado, y, según Basil, nadie manipuló el cóctel de setas antes que él —le explicó.

—Esperaré a que lleguéis para interrogarlo.

Castillo colgó el teléfono sin despedirse y procedió a realizar otra llamada. Después de varios tonos sin que nadie contestara al otro lado, colgó.

—Mireya sigue sin responder. Es muy raro —dijo en voz alta, preocupándose por su compañera.

—Seguro que está bien. Se habrá concentrado en el trabajo o tiene el teléfono en silencio y no lo oye —expresó Pietro, aunque no le habían preguntado.

Ana no dijo nada y se quedó mirando por la ventana mientras entraban en la ciudad. Se veían edificios antiguos y modernos adyacentes; una extraña mezcla. En cierto momento, vio una escalinata de piedra con un sendero de baldosas, cuyo destino eran dos enormes torres medievales. Similar a la entrada de un castillo.

Pensó que sería bonito salir a pasear por la ciudad. Parecía muy interesante y no había tenido ocasión de recorrerlo en sus visitas anteriores.

Procedió a realizar otra llamada.

—Amelia, se me está ocurriendo que, tal y como me comentaste, en una ciudad como esta, un lugar cerrado, sin ventanas, los habrá a montones. Infinitas posibilidades. ¿Tienes algo? —preguntó.

—Efectivamente, hay muchos lugares que pueden estar a simple vista y pueden ser lugares cerrados. Hay varios museos, casas conmemorativas, cementerios... —dejó la frase sin terminar—. Como cualquier sótano de una vivienda.

—Conociendo a la familia de Adriano, creo que no es un sótano cualquiera en el que tendrán escondido a mi hijo. Más bien, será un lugar donde se pueda acceder sin levantar sospechas, a la vista de todo el mundo —explicó Ana—. Si te parece bien, busca varios lugares públicos donde pudieran estar, o que en los informes venga como posibles escondites de la organización. Y, en estos días, vamos a ir visitándolos nosotras, a ver si descubrimos algo.

—Ok, busco lugares en los que podamos investigar nosotras, y sea posible que escondan a alguien.

Ya que estaban manteniendo esa conversación, Castillo aprovechó para preguntarle sobre lo que realmente le tenía preocupada en ese momento.

—¿Has podido hablar con Mireya? La he llamado varias veces, pero no me coge el teléfono.

—Pues solo he intentado hablar con ella una vez y no lo he conseguido —le contestó a su jefa.

La inspectora se despidió de su compañera, indicándole que primero interrogarían a Basil y que, más tarde, saldrían a indagar en los lugares acordados.

Después de eso, colgó.




Capítulo 13

Ya en comisaría, los dos le contaron a Massimo la visita, casi inútil, que habían realizado al forense, mientras tomaban un café rápido de máquina. Después de eso, los tres inspectores fueron a la sala de interrogatorios para hablar con Basil.

—Buenos tarde, Basil, muchas gracias por venir       —dijo Massimo al entrar por la puerta—. A mi compañera Ana la recuerdas de ayer.

Se saludaron todos y tomaron asiento alrededor de una mesa cuadrada.

La insulsa habitación estaba pintada de blanco, donde sólo destacaba el gran espejo que había en una de las paredes, detrás del cual estaba Pietro para seguir la declaración.

—Basil, ya sabemos todo lo que nos contaste ayer. Hemos redactado este documento para que nos lo firmes, después de leerlo. Pero antes queremos hacerte alguna pregunta más —expuso Massimo—. ¿Os parece bien?

—De acuerdo, no hay ningún problema —contestó el aludido.

—Hablamos de que la víctima no había comido nada por el tema del ritual y que es obligatorio hacer ayuno para poder realizarlo —habló el inspector, mientras ponía en marcha una grabadora—. ¿Nos puedes confirmar cuándo fue la última comida que ingirió?

—Que yo sepa, los últimos alimentos que ingirió debieron ser la cena del día anterior, sobre las seis de la tarde. Así estuvo en ayuno más de doce horas, que son las necesarias para que la ingesta de alucinógenos haga el efecto deseado —explicó sin censura.

Parecía que Basil prefería dar toda la información que le solicitaran desde el principio y no ocultar nada. Era probable que quisiera mantener su comunidad como hasta ahora.

Castillo denotaba intranquilidad, como si quisiera estar en otra parte en ese momento, por lo que habló yendo directamente al asunto sin dar más rodeos.

—Carusso, continúo yo, si no te importa —afirmó ella, mirando a Massimo.

Este hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.

—Nos comentaste ayer que tienes una persona que te proporciona las drogas. ¿Es la misma la que te proporciona las setas y la ketamina? O, ¿son dos distintas? —preguntó.

Ana estaba impaciente por ir a ver a Amelia, y saber qué lugares había pensado que visitaran para echar un vistazo buscando zulos, aunque sabía que era necesario que oyese esta declaración.

—Es una única persona. Antes era otra diferente, pero las dos últimas veces ha sido la misma la que ha traído las sustancias que utilizamos para estos ritos. Se hace llamar el «Ruso». —Su abogado lo miró de reojo, poniéndole una mano en el brazo, insinuándole que era mejor que no hablase. Sin embargo, Basil meneó la cabeza y continuó con su declaración sin dudarlo—. Y no porque lo sea, sino porque su padre o abuelo sí era de esa nacionalidad. Viene una vez a la semana.

Massimo sabía quién era, lo tenían fichado, pero miró hacia el espejo haciendo una pequeña señal a Pietro para que investigaran a fondo al susodicho.

Conocían que el «Ruso» trabajaba para una banda organizada, pero, como era un camello que no llamaba la atención, no lo tenían en su foco, por lo que no guardaban mucha información sobre él. Era joven y solo había sido detenido un par de veces sin consecuencias.

—¿Cuándo fue la última vez que este individuo os llevó este cóctel de drogas para vuestros rituales? —preguntó Castillo.

—La noche de antes del ritual —contestó sin dudarlo. Permanecía tranquilo, estaba colaborando y explicando todo lo que le preguntaban. Entrelazó las manos sobre la mesa.

—¿Qué hiciste con la droga desde que os la entregó el camello hasta que se la ofreciste a la víctima? —siguió preguntando Ana, dispuesta a llevar el interrogatorio. No podía evitar ser quien dirigiera la conversación. Le encantaba su trabajo y, a veces, le costaba no participar en estos actos y permanecer callada.

El abogado, de vez en cuando, miraba a su cliente, pero no decía nada. Solo permanecía sentado a la espera de que terminase la declaración. Estaba intranquilo. Este tipo de manifestaciones puede complicar la vida a uno, y, hacerlo en contra de una banda de drogas, podría suponer la muerte. No entendía cómo su cliente estaba tan relajado soltando toda esta información.

—Pues lo que hago siempre. Como les dije ayer, la guardo en un armario que hay en la sala que tenemos para este ritual —contestó sin darle mayor importancia.

—A ese armario, ¿quién tiene acceso? —siguió preguntando Castillo. Era de las que pensaba que mejor hacer rondas rápidas de preguntas, para que al declarante no le diese tiempo a discurrir mucho las respuestas.

—Pues, el mueble tiene una pequeña cerradura, y la llave la suelo llevar yo al cuello. —Metió la mano por el cuello de su camisa blanca y sacó una fina cadena con una diminuta llave metálica. Se la mostró a los inspectores.

—¿Nadie más tiene una copia de esa llave?

—Copia, creo que solo hay esta, pero como puedes ver por el tamaño de la llave, la cerradura era muy fácil de abrir con cualquier cosa —explicó mirando intensamente, con sus ojos verdes, a la inspectora, deseando que pudiera leer su alma y viera que no ocultaba nada.

—Nos debe proporcionar un listado de las posibles personas que hayan podido tener acceso al armario donde estaban las drogas —manifestó ella severamente para que no hubiese lugar a dudas de que tenía que hacerlo. Sin embargo, presentía que él no había sido quién había adulterado las drogas, si es que esa había sido la causa de la muerte.

—Desde luego, no hay problema. Aunque, con las pocas personas que habíamos esa noche en el recinto, estoy convencido de que ninguna de ellas hizo nada en el armario —contestó sereno, mirando a su abogado mientras le hacía un pequeño gesto para que estuviese tranquilo.

—Qué casualidad que su pareja se pusiera de parto —improvisó la inspectora para ver la reacción del declarante.

Al testificante se le iluminó la cara al oírla.

—La verdad es que llevábamos una semana esperando a que ocurriera. —Tenía una gran sonrisa en su cara— Nunca pensé que pudiese ser padre, no era una de mis metas, pero la vida tiende a dar sorpresas.

—Creemos que le envenenaron. —Massimo se volvió bruscamente hacia Ana, mirándola sorprendido por el comentario que acababa de hacer—. Por ello, todas las preguntas sobre la alimentación y las drogas. Sin embargo, Basil, debes estar disponible para posibles nuevas preguntas. Además, eres el principal sospechoso.

Carusso casi la mata con la mirada.

—«¿Cómo se le ocurre decirle eso? ¿Qué le pasa? ¿No recuerda lo que nos enseñan sobre cómo llevar un interrogatorio? Esta mujer nos va a destrozar el caso, no sé si ha sido buena idea dejarla participar» —pensó.

Sin embargo, la inspectora era de las que consideraba que mejor las cartas boca arriba. Había sentido que él estaba dispuesto a colaborar y lo había aprovechado en beneficio de ellos. Además, no estaban para perder el tiempo en formalidades.

El abogado hizo ademán de ir a decir algo, pero su cliente, le puso la mano en el brazo y habló él.

—Sé que puedo parecer el culpable, pero no lo soy —aseveró con seguridad—. Estaré disponible para vosotros las veces que haga falta. Quiero cooperar en todo lo posible para que mi comunidad quede cuanto antes libre de toda sospecha y poder volver a la paz y tranquilidad en la que vivimos habitualmente.

—Perfecto —esta vez habló Massimo—. A lo largo del día de hoy irá un compañero a tomarle declaración a tu compañera. Como nos dijo que acaba de dar a luz, nos desplazaremos nosotros para que ella no tenga que hacerlo.




Capítulo 14

Ana se dirigió hacia el despacho en el que estaba Amelia. Antes de llegar, pasó a sacar un café de la máquina y aprovechó para volver a llamar a Mireya, pues le parecía raro que no estuviese disponible todavía. Su compañera seguía sin contestar.

—Osorio, ¿cómo lo llevas? —preguntó Castillo mientras entraba por la puerta con dos cafés en la mano.

Su compañera pegó un respingo en su silla; estaba tan concentrada que no se había percatado que alguien había llegado.

—Ana, me has asustado —dijo soltando una carcajada—. Sigo investigando lugares en los que pueda haber algún zulo. Pero aquí —movía las manos muy rápido, transmitiendo desesperación—, hay multitud de edificios públicos y privados donde se puede ocultar una persona.

Negaba con la cabeza con cada palabra. Sabía que tenía que descartar lugares y, como no conocía la ciudad, no sabía exactamente cuáles eliminar del listado.

—¿Es muy larga la relación de sitios a los que ir? —inquirió la inspectora mostrando sorpresa en su cara, mientras extendía uno de los vasos hacía ella—. Si es así, debemos reducirla ¿no?

—Sí, jefa, sí, debemos dejar menos sitios donde buscar —hablaba sin fuerza, derrotada por la gran dificultad que suponía tener un listado tan extenso. Llevaba muchas horas buscando y sin ver nada claro—. Yo no conozco esta localidad demasiado bien. Quiero encontrar a tu hijo, es mi único objetivo en este país, pero es un poco desesperante.

Ana se acercó a ella y le puso la mano sobre el hombro para consolarla un poco y, a la vez, darle las gracias por lo que estaba haciendo por ella y por Marco.

—Vamos a hacer una cosa —le dijo para que descansara un rato—. Dame la lista que tienes y me voy a reunir con Pietro y que me ayude a descartar lugares. Dejaremos cuatro o cinco. Y, esos seleccionados, serán los que visitemos tú y yo. ¿Te parece bien?

—De acuerdo —soltó en un suspiro Amelia. Estaba muy cansada, ya que no había dormido bien pensando en si el pobre muchacho estaría sufriendo—. Mientras, aprovecho para coger un zumo con una tostada, que tengo hambre. Si necesitas que busque más sitios, solo dímelo y me pondré a ello otra vez.

A Ana le pareció bien. Cogió la lista y se fue a ver a su compañero italiano.

*****

Castillo golpeó la puerta al tiempo que entraba en la oficina.

—Pietro, caro mio —le dijo con dulzura en la voz. Quería que estuviera de buen humor, necesitaba su ayuda.

—Ana, que nos conocemos, ¿qué necesitas? —le dijo él con una gran sonrisa en la cara.

Le atraía la inspectora desde hacía mucho tiempo, pero sabía que solo podían ser amigos, ella ya no quería ninguna otra cosa de él y, tenía claro, que no iba a echar a perder su amistad.

Se sentó en la silla antes de contestarle y le puso los papeles encima del teclado del ordenador.

—¿Cómo sabes que necesito algo? —se carcajeó la inspectora. Pietro siempre le hacía reír—. Por favor, mira esta lista —le indicó los documentos con el dedo.

Él cogió las hojas y las estudió. No entendía nada.

—Ana, ¿quieres hacer turismo? —preguntó con guasa.

—A veces me pregunto cómo has llegado a detective —contestó meneando la cabeza—. Mi hijo está en algún sitio de esta ciudad, y lo poco que me ha dicho cuando he conseguido que hablemos, es que está encerrado en un lugar sin ventanas. Eso puede ser un sótano, una sala subterránea, una cueva.

Ella dejó la frase sin terminar, dándose cuenta de que iba a ser complicado encontrar a Marco. Era como buscar una aguja en un pajar. Además, estaba el tiempo que le tendría que dedicar al caso de las sustancias psicotrópicas. Durante unos segundos, se dejó llevar por sus pensamientos, sin recordar dónde o con quién estaba.

Pietro la dejó un par de minutos ensimismada, pero cuando vio que no iba a volver de inmediato, le llamó la atención.

—Llamando a Ana, responda —le dijo mientras chasqueaba sus dedos delante de la cara de su amiga—. Ana, vuelve a la tierra, por favor.

Ella respondió al estímulo de inmediato y se le quedó mirando a los ojos.

Pietro tenía unos ojos verde mar que hicieron que la inspectora quisiera perderse en ellos para recobrar un poco de paz en su interior. Sin embargo, se reprimió. Conocía su nueva situación y ella no iba a dar el paso de estropear una relación por algo que no llegaría a nada.

Después de ese momento, Castillo le contó lo que quería de él: que le ayudara a reducir la lista de sitios en los que investigar.

*****

Con los papeles en la mano, Ana se fue a buscar a Amelia a la sala donde estaba tomando su tentempié. Era un lugar anodino, con paredes blancas y mesas del mismo color. Lo único que destacaba era un gran mapa de la ciudad pegado en uno de los muros.

Osorio estaba sentada en una de las sillas, sola, hablando por teléfono con su familia. Castillo, al ver la escena, prefirió esperar a que terminase antes de acercarse. Amelia estaba siendo de gran ayuda en la búsqueda de Marco, y ella se lo agradecía mucho, por lo no quería interrumpirla, quería darle su espacio. Mientras, fue a la máquina a por un capuchino.

Cuando vio que su compañera colgaba el móvil, se acercó y se sentó junto a ella.

—Amelia, te parece bien si salimos a pasear y, mientras, te cuento qué lugares son los que nos recomienda Pietro —medio preguntó, medio afirmó—. Necesito salir de aquí, necesito respirar aire, necesito pensar y me estoy asfixiando en este lugar.

Ana se sentía muy nerviosa, no paraba de mover las piernas y aporrear la mesa con los dedos. Amelia, al verla en ese estado, se puso de pie y, sin decir una palabra, le dio un abrazo.

Estuvieron así durante un minuto aproximadamente.

Para Castillo, que no se había dado cuenta de que necesitaba algo así, fue reconfortante. No lloró. No por falta de ganas, sino porque entendía que, si abría ese grifo, no sabría cuándo parar. Y, en estos momentos, eso era un lujo que no podía permitirse.

Salieron juntas de comisaría sin rumbo fijo, sin hablar, sumidas en sus pensamientos.

Poco a poco, se fueron encaminando hacia la parte vieja de la ciudad, hasta que descubrieron una calle estrecha, con edificios de colores rojos, amarillos y ocres. Les llegaba olor a mar, y Ana necesitaba estar cerca de él para recargar energía y serenarse.

Decidió bajar por la empinada vía adoquinada. La callejuela desembocaba en una pequeña playa de rocas lisas blancas y grises. Amelia la siguió.

Las vistas eran una maravilla.

El agua tenía un azul intenso. Era una diminuta cala con viviendas a un lado y un espigón al otro, donde había algunas barquitas pintadas de blanco y azul. También había una terraza con unas cuantas mesas plegables de picnic de madera con sus sillas a juego.

La estampa era muy pintoresca, por lo que decidieron sentarse a comer y disfrutar durante un rato de la panorámica. Las dos necesitaban la paz que transmitía el lugar con toda la tensión y estrés que estaban sufriendo últimamente.

—Amelia, ¿has conseguido hablar con Mireya? Comienzo a preocuparme —dijo Ana mientras esperaban a que llegase el camarero con la carta.

—Lo he intentado varias veces, pero sigue sin contestar a mis llamadas—contestó.

Castillo sacó su teléfono del bolsillo de su pantalón e intentó comunicarse con su compañera. Seguía sin responder al móvil.

Aunque hacía unas horas que se habían separado, no era habitual que su colega no respondiera. Las dos se miraron con inquietud.

Revisaron la carta y solicitaron su comida junto a dos copas de vino blanco.

—Bueno, vamos a revisar los lugares que tendremos que visitar a ver qué encontramos —dijo Ana—. Pietro ha eliminado algunos de tu lista.

El camarero les sirvió el primer plato. Unos deliciosos espaguetis a la marinera con carabineros, mejillones, almejas y perejil, junto con una ensalada Caprese.

—¡Qué pinta tienen estos espaguetis! —exclamó Amelia salivando.

—Sí, tienen buena pinta. Pero vamos a lo nuestro —continuó su jefa—. A la vez que nos relajamos con esta apetitosa comida, por favor, sigamos con la búsqueda de Marco.

Mientras comían, comentaron los lugares de la lista a la que podrían ir: Palacio Blanco, Castillo Tursi, la casa de Cristóbal Colón, la Catedral de San Lorenzo y el Castillo d’Albertis. Eran los espacios en los primeros puestos del listado que había seleccionado Rossi.

—Vamos a necesitar que Massimo o Pietro nos ayuden. La mayoría de estos sitios no podremos visitarlos a fondo sin ellos. Solo los veríamos como turistas —aseveró Ana.

—Llevas razón, y a ti seguro que te ayudan. Eso no va a ser un gran problema —comentó Amelia mientras le daba un trago a su copa—. Aquí también hacen buenos vinos; está exquisito.

—Como aún quedan unas horas hasta que anochezca, voy a llamar a Pietro, a ver si nos ayuda a entrar en la Catedral. —Ana había elegido a este compañero porque sabía que no le iba a decir que no—. Así que hoy ya podemos revisarla.

Terminaron de comer entre una agradable conversación y el ir y venir de las personas que paseaban por la bahía.

El ánimo de Ana había mejorado. No solo por el lugar en el que se encontraban en ese momento, sino porque se iban a poner en marcha para encontrar a su hijo, y eso le hacía sentir bien.




Capítulo 15

Marco estaba ya desesperado de estar allí, metido entre las cuatros paredes que conformaban su cuarto, mientras que su padre intentaba ganarse su confianza.

Él no quería estar encerrado.



No sabía cuánto tiempo llevaba allí; tenía la certeza de que no podían ser más de tres o cuatro días, pero le parecían meses.

Aunque tenía lecturas, sus libros de estudio, una televisión con un aparato para ver series y películas en streaming, no tenía ningún dispositivo que estuviese conectado con internet o pudiera realizar otra llamada a su madre.

Sabía que Ana estaría preocupada y que lo buscaría. Él le había dicho que estaba bien, y así era. Sin embargo, la conocía, y ella no podría quedarse en España esperando a que él regresara.

En el fondo de su corazón, esperaba que fueran a buscarlo. No quería quedarse en Italia, y mucho menos convertirse en un mafioso. Ahora entendía por qué Ana no le había hablado sobre Adriano antes. No debería de haberse enfadado con ella.

Cuando se decidió a hacerlo, hacía poco más de una semana, fue porque ella consideró que era muy necesario. Sin embargo, él había pensado que estaba exagerando, y había hecho caso omiso de todas las recomendaciones que le había dado.

Ella le contó que hacía unos meses este señor le había enviado una carta diciéndole: «por fin voy a conocer a mi hijo», e intuía que algo similar a lo que había ocurrido podía suceder. Pese a lo cual, Marco se enfadó con Ana por no haberle dicho esas cosas antes. Y, ahora, estaba enfurecido consigo mismo. Se sentía un niñato que se creía más listo que su madre, y que ella era una despechada con su padre.

Estaba sumido en estos pensamientos cuando la puerta se abrió y entró Adriano Costello, el hombre que lo engendró.

—Hola, hijo —saludó.

—No me llames hijo, ya te lo he dicho —contestó a modo de saludo él—. No quiero saber nada de ti. Deseo que me dejes irme.

—Venga hijo, no te pongas así —habló calmado y con una sonrisa en su cara—. Te traigo una sorpresa.

Se dirigió a la puerta, la abrió de nuevo e hizo un gesto a alguien que había al otro lado.

—Para que no estés solo, te he traído a tu novia —exclamó contento, pensaba que así tendría una oportunidad de ganárselo—. Oí a tu madre decir que había venido con ella a buscarte.

Mireya entró en la habitación poco iluminada. Se la veía desconcertada. Hacía movimientos raros con los ojos, como si sus pupilas se estuviesen acostumbrando a la luz y esta le molestase. Retorcía las manos sin parar, sinónimo del nerviosismo que parecía sentir. Marco esperaba que la hubiesen tratado bien.

Marco miró a la chica: más baja que Costello, delgada, con el pelo corto y rosa, y bastante joven, casi de su edad. La reconoció al instante, ya que su madre le había hablado de ella. De inmediato, sonrió; no quería que Adriano se diera cuenta de que no se conocían, además de mostrar la alegría por ver a alguien que le podría ayudar a salir de ese lío.

—Mireya, cariño ¿qué haces tú aquí? —preguntó acercándose a ella y dándole un pequeño beso en los labios, mientras le cogía la mano y se la apretaba.

Ella, intuyendo lo que ocurría, respondió como debería hacerlo una novia, lo abrazó mientras le susurraba a la oreja: «me alegro de que estés bien».

—Gracias, pa…, Adriano. —Estaba pensando en decirle papá para que pareciera que todo iba bien, pero después se dio cuenta de que sería un error—. ¿Podrías dejarnos solos, por favor? Tenemos mucho que decirnos.

—Por supuesto, por supuesto —dijo saliendo contento por la puerta, dejándolos solos. Creía que había acertado con su acción.

Nada más cerrarse la puerta, Marco hizo por hablar, sin embargo, Mireya le puso la mano en la boca, y le decía en voz baja:

—Es mejor esperar unos minutos antes de hablar de cosas importantes, mejor hacemos como que nos besamos.

Permanecieron unos minutos en silencio, tal y como había indicado ella.

—¿Cómo está mi madre? ¿Habéis venido hasta aquí por mí? —preguntó nervioso.

—Tranquilízate. Tu madre es una gran mujer, con fuerza y valentía, y no dudó un momento en salir a buscarte. Amelía y yo nos unimos con ella. Está bien y nos encontrará, estoy segura de ello.

Se sentaron en la cama para hablar y subieron el volumen de la televisión, era lo mejor que podían hacer por si había micrófonos en la sala.

—Sabía que mi madre no dudaría en venir, pero ¿y tú? No me conoces de nada.

—Yo, lo primero, porque Ana me cae bien. Además, estaba con ella cuando recibió el mensaje de que te tenían y vi su reacción. Y el otro motivo, que no es tan loable, es que esto me va a servir para aprender mucho y coger experiencia. Quiero ascender todo lo que pueda.

—Has nombrado a Amelia, ¿ella también está aquí? ¿Por qué ha venido? Por lo poco que sé, es una mujer que en nada entrará en reserva y después se jubilará. Según oí, es de las que prefiere mantenerse al margen.

—Será ella la que tenga que darte sus motivos para estar aquí, pero por lo que ha comentado, y lo que yo intuyo, se siente identificada en el papel de madre y empatiza con el sufrimiento de la tuya. Ha preferido arriesgarse a venir, que dejar a Ana sola.

Marco, ya más relajado porque Mireya se encontraba allí con él, acomodó su espalda contra la pared.

—Espera un momento. ¿Acabas de decir que nos encontrará? —preguntó sorprendido después de procesar las palabras de la chica—. Quiere decir eso, ¿que no sabe dónde estamos?

—Efectivamente —corroboró Arjona—. Todo ha sido tan precipitado que no hemos podido preparar nada. Anoche acordamos que yo iría por libre diciendo que soy tu novia para que Adriano hiciera algún movimiento hacia mí. Durante el día de hoy tenía que comprar un localizador y llevarlo encima, sincronizado con el móvil de tu madre. Pero no me ha dado tiempo, por lo que sigue sin saber dónde estamos.

Se quedó mirando cómo cambiaba la cara del chico, pasando de la alegría que sentía hacía un segundo a la preocupación y después a la congoja.

—No te preocupes —le dijo para tranquilizarlo, mientras le volvía a dar otro abrazo consolándolo.

—Mi madre ha tenido suerte de que forméis parte de su equipo —le dijo Marco mientras se separaba de ella.

—Bueno, ahora hablemos de cómo salir de aquí —contestó decidida.




Capítulo 16

Una hora después de la llamada a Pietro, Ana y Amelia estaban en la puerta de la Catedral de San Lorenzo. Mientras esperaban a que él llegase, ellas echaron un vistazo al impresionante edificio.

Tenía una fachada de alternancias blancas y grises de estilo romántico. Se componía de 3 pórticos con grandes estatuas a su alrededor. Una escalinata delimitada por muros con sendas esculturas de leones. Y, encima de la puerta principal, había un cristo que parecía salir de un sepulcro que había detrás de él.

Cuando el policía llegó las vio a ambas mirando la edificación medio embobadas.

—Hola, chicas, ¿cómo lo lleváis? —preguntó—. Maravilladas de la arquitectura italiana, por lo que veo.

—¡Ah! Hola, Pietro. Estamos mirando la Catedral. Es preciosa —contestó Amelia, sin desviar la vista del edificio.

—Hola, Pietro. Sí, el lugar es muy bonito —comentó Ana—. Pero, por favor, pasemos dentro antes de que se cierre y no podamos investigar.

—Por supuesto —dijo él—. Venga, vamos. He llamado al párroco de camino para avisarle de que llegamos. Así nos dejará entrar a las catacumbas, y podremos movernos libremente por todo el lugar.

—¡Oh! Gracias —expresó conmovida Castillo, que estaba bastante susceptible. El secuestro de su hijo la tenía trastocada y su humor estaba en constante variación.

Los tres entraron a la iglesia, cuyo interior era impresionante, lleno de estatuas y con un organillo encajado en la pared, rodeados de múltiples cuadros. La altura del techo parecía infinita. El cura estaba al fondo, cerca del altar, esperándolos.

—Buenas tardes. Soy el agente Rossi, y estas son mis colegas españolas, la inspectora Castillo y la agente Osorio. —Hizo las presentaciones Pietro, extendiendo la mano a su interlocutor—. Gracias por recibirnos.

—Buenas tardes, hijos míos. Encantado de poder ser de ayuda. ¿Necesitáis algo en concreto? —preguntó complacido de echar una mano.

—Padre, nos gustaría acceder a las catacumbas —aclaró Ana—. Nuestros compañeros nos han dicho que bajo estos suelos hay un antiguo cementerio.

—Efectivamente, hija mía. Esta catedral está construida sobre un cementerio. De ahí que tenemos estas catacumbas —comentó—. Además, se cree que uno de los apóstoles de Nuestro Señor está enterrado aquí. Es un lugar maravilloso, lleno de paz y bendecido por Dios.

Hablaban en italiano, por lo que Castillo le iba traduciendo a Amelia lo que este les iba explicando.

Iban caminando hacia la entrada del subterráneo mientras hablaban.

En uno de los pasillos, excesivamente ornamentado con columnas, cuadros y estatuas, habían colocado sobre un pedestal la munición de un obús. Ana no pudo evitar pararse al verlo.

—¿Qué hace semejante munición puesta en una plataforma dentro de una iglesia? —exclamó sorprendida Castillo.

El párroco se paró y miró hacia donde estaba la pieza, al tiempo que se le dibujaba una sonrisa. Era una historia que le encantaba contar a todo el que quería prestar atención.

—En el año mil novecientos cuarenta y uno, yo aún era un niño y, aunque viví la segunda guerra mundial, por supuesto no estaba aquí —comenzó a relatar y riéndose de su chiste—. Por un error humano, un navío británico disparó un obús perforador, con la suerte de que no se detonó. Se decidió que se desactivase y quedara para la memoria de todos en el mismo lugar donde había caído.

—Muy interesante — dijo Amelia, sorprendida porque se conservara tal munición en un lugar sagrado, después de la explicación de Ana.

Llegaron a la puerta por la que se accedía al nivel inferior.

El cura se despidió de ellos, dejándolos solos para que pudieran buscar por allí con tranquilidad y les pidió que lo avisaran cuando terminaran para que pudiera cerrar.

Los tres bajaron por unas estrechas escaleras de piedra pulida por el paso del tiempo. Pietro sacó una potente linterna para iluminar la zona.

La primera vista de la instancia les causó impresión.

A su derecha, la pared estaba llena de calaveras. El pasillo continuaba con tumbas excavadas en los muros y, en algunas de ellas, había huesos humanos.

Después de andar unos metros, llegaron a una sala circular, presidida por dos grandes estatuas de un hombre y una mujer abrazados. A cada nuevo ornamento que descubrían les hacía pensar que los italianos eran muy excesivos en su exhibición del patrimonio nacional del que disponían.

—Pietro, ¿pero aquí se puede esconder alguien? —preguntó Ana. Estaba pensando que aquello no servía para nada.

—Yo creía que sí. Continuemos hasta el final, si te parece bien, por si hubiese algún escondite —contestó él, con decepción en la voz.

—Bueno… —dejó sin terminar la frase ella.

Conforme se iban adentrando en la zona, iban viendo más tumbas en las paredes, estatuas y huesos, pero ningún sitio donde pudiese haber un zulo o algo similar. En este punto, ellas habían sacado su móvil y encendido la linterna del mismo para conseguir algo más de luz. Estaba muy oscuro.

Ana se sentía decepcionada y sin ánimo. Pensaba que había desperdiciado dos horas en dar un paseo por un lugar siniestro.

—Chicos, por favor, vámonos. Aquí no hacemos nada. Ha sido una pérdida de tiempo —manifestó a sus compañeros con un hilo de voz.

Nadie replicó, y giraron para comenzar la búsqueda de la salida. Amelia desvió su mirada a la izquierda y se quedó mirando fijamente a la oscuridad.

—Parad un momento —dijo con autoridad en su voz, poco habitual en ella, para no dar lugar a que hiciesen otra cosa que lo que ella decía.

Sus colegas la miraron cansados, sin embargo, ella no les hizo caso y señaló hacía la profundidad de la caverna. Los otros dos voltearon su cabeza para atisbar lo que Osorio les marcaba.

Al fondo, se veía como un pequeño resplandor. Sin dudarlo echaron a andar en esa dirección.

Los tres tenían un pensamiento común: «¿será posible que ahí se esconda alguien?».

Cada vez caminaban más deprisa, para tardar lo menos posible en llegar al final. Ya estaban próximos a la luz, cuando descubrieron que se trataba de un brillo que salía a través de las rendijas de una puerta.

Sin dudarlo, los tres sacaron sus armas de su funda y se pusieron en estado de alerta. No hablaron, se mantuvieron en silencio mientras se comunicaban por señas como era la mejor manera de traspasarla.

Pietro se adelantó y ellas se quedaron en la retaguardia, cubriéndole las espaldas. Les hizo señas de que iba a intentar abrir la puerta y, si esta no cedía, le daría una fuerte patada.

Él contó hasta tres con los dedos. Asió el pomo e intentó girarlo, pero no cedió. Sin pensarlo, golpeó la madera con fuerza y se soltó de las bisagras quedando abierta.

Rápidamente, sus compañeras, se adelantaron para traspasarla. Quedaron cegadas durante unos instantes por la cantidad de luz que inundaba la sala. Después de tanto tiempo en la oscuridad, sus pupilas tenían que acostumbrarse al exceso de luminosidad.

Cuando por fin pudieron ver con normalidad, no podían creer lo que observaban.

Era una pequeña callejuela, con grandes contenedores de basura y escaleras auxiliares externas de los edificios colindantes.

Los tres se miraron, decepcionados con lo que habían encontrado.




Capítulo 17

A lo largo del día, Ana había intentado hablar con Mireya varias veces, pero no lo había conseguido. Cuando ella y Osorio llegaron juntas a la casita rural a la que se habían mudado desde el hotel, no se encontraba allí tampoco.

—Amelia, tú tampoco has conseguido hablar con Mireya en todo el día, ¿cierto? —preguntó con voz preocupada la inspectora. Se sentía nerviosa porque había perdido a dos personas, cercanas a ella, en pocos días, y tenía que encontrarlas.

—No he conseguido hablar con ella. Y eso que la he llamado varias veces. Esto no puede ser bueno —expresó Osorio con inquietud en su voz.

Castillo se preguntaba si el plan diseñado la noche anterior había sido buena idea. Era posible que hubiesen matado a su compañera.

Ambas buscaron pistas por la casa para intentar descubrir algo inusual. Pero todo estaba igual que lo habían dejado por la mañana antes de partir hacia comisaría.

Buscaron el móvil y bolso de su compañera, estando el segundo colgado en una silla de la sala de estar. El primero no lo encontraron en ningún lugar de la vivienda.

—Bueno, al menos sabemos que el móvil lo lleva, o llevaba, encima —expresó animada—. Amelia, por favor, saca el portátil, que vamos a intentar localizarla por el GPS. Y, después, vamos a buscar el de Marco.

En la salita de estar, sentadas, una de ellas en el sofá y la otra en una silla de madera, junto a una mesa baja cuadrada que utilizaban para desayunar, estuvieron un buen rato intentando localizar donde estaban los móviles de los dos. Sin embargo, no obtuvieron resultados.

Castillo intentó hablar con Marco para comprobar si su teléfono estaba encendido, pero no dio fruto.

—Osorio, ¿por qué has decidido venir? —le preguntó para intentar mantener una conversación y distraerse—. Sé que dices que eres madre, pero apenas me conoces a mí y, desde luego, no conoces a mi hijo. Creía que estabas deseando jubilarte. A ver, no me entiendas mal, te agradezco tu ayuda y lo haré toda mi vida sea cual sea el resultado final. Pero eras la última persona que pensé que me diría que sí a venir a buscarlo.

—Efectivamente, el principal motivo es porque ambas somos madres. Pero, sobre todo, no quiero que pierdas a tu niño —contestó con tristeza.

Ana se sorprendió al oír esa respuesta. Esperaba algo similar a lo que había dicho su compañera, pero no el modo. Esa tristeza salía del alma.

Se acercó a su colega y se sentó, junto a ella, en el sofá. Como todas las viviendas turísticas, la decoración era sencilla y austera. Aunque todo era muy cómodo y agradable a la vista.

Se quedó ahí, a la espera de que ella dijese algo más si quería. Solo necesitaba que Amelia supiese que permanecía a su lado y podía contarle lo que provocaba ese sentimiento en ella al hablar de este tema.

Después de unos minutos de silencio, observando el fuego falso de la pantalla de la chimenea, perdidas en sus pensamientos, Osorio se decidió a explicarle el motivo más profundo que tenía para estar allí.

—Esto que te voy a contar, muy pocas personas de la comisaría lo saben. No quiero que nadie tenga pena de mí. Por ello, deseo que esto no salga de aquí.

—Por supuesto —se apresuró a contestar su colega—. Te prometo no contar nada, no juzgarte, ni sentir pena por ti, como es tu deseo. Solo te escucharé.

—La mayoría de las personas saben que tengo dos hijas y un nieto de un año. Y él es el motivo por el que estoy deseando pasar a reserva: dejar de arriesgar mi vida y cuidarlo cada vez que me dejen sus padres. Lo que solo mi familia y algunos pocos más conocen es que yo tuve otro hijo. Mi primogénito.

Ana no comentó nada, no quería que, por hacerlo, Amelia dejara de hablar. Solo le puso una mano sobre su brazo para darle su apoyo.

—Yo acababa de entrar en comisaría, apenas unos meses, cuando surgió el caso de un pederasta. Nos tuvo a todos en jaque durante algunas semanas. —Tragó saliva para poder continuar. Hablaba muy despacio. Si bien hacía tiempo que estaba en paz consigo misma y con el universo, aún le costaba hablar de esta parte de su vida—. Secuestró a dos niños. Abusó de ellos. Les hizo fotografías, que difundió entre sus contactos y, después, los mató. No sé si recuerdas este suceso, pero tuvo mucha divulgación en los medios. Hubo mucha presión para pillarlo. Ya sabes, cuando hay menores involucrados la sociedad se echa a la calle.

Castillo apenas podía pronunciar palabra a la espera de los hechos que le iba a narrar su compañera.

—Algo me suena, pero no lo recuerdo con exactitud. Yo tenía que ser joven por lo que cuentas.

Amelia giró la cabeza y se quedó mirando a Ana a los ojos. No quería continuar con su historia, pues era suya y le costaba compartirla. Apenas sí lo había hecho con pocas personas en todos estos años, pero sabía que tenía que hacerlo. Debía abrirse entera para que su colega entendiese su motivo para no haber dudado en ir con ella a Italia, y que tuviese claro que iba a estar con ella hasta el final.

Que no la abandonaría por ningún motivo.

—Mi madre cuidaba ese día de Raúl, que por entonces tenía dos años. Estaban en el parque y el niño jugaba en la zona de arena con sus cubos y palas. Mi madre lo vigilaba. Sin embargo, llegó una vecina y, al ponerse a hablar con ella, le quitó la vista de encima apenas unos minutos. Cuando volvió a mirar al niño, ya no estaba. Había desaparecido.

Ana no podía pronunciar palabra, ni quería: era el momento de su compañera. Aunque se estaba temiendo que iba a ser peor de lo que había figurado al principio

—Te puedes imaginar cómo se puso mi madre. Desesperada, gritó. Llamaron a la policía y comenzaron la búsqueda del pequeño. Esto le costó la vida a mi madre     —explicaba con voz temblorosa—. Unas semanas después, murió de la angustia que sentía por la culpabilidad que bullía en su interior.

Castillo sintió un escalofrío por todo su cuerpo, ya que no esperaba que su colega hubiese sufrido tanto.

—Yo no quise que se divulgase la imagen de mi hijo. O, la nuestra. —Se tapó la cara con sus manos, durante un momento—. Entonces no era como ahora, que hay muchos canales de televisión, internet y redes sociales, y, aunque posiblemente hubiese ayudado, no lo hicimos. Confiaba más en los compañeros. Tenía mi fe puesta en ellos; estaba convencida de que lo encontrarían y lo devolverían a mis brazos.

Amelia prefería no seguir su relato, era muy doloroso, pero sabía que debía hacerlo. Una vez abierto el grifo no quería cerrarlo hasta terminar.

—Fueron dos días horribles buscando al pequeñín, se doblaron los esfuerzos, todos arrimaron el hombro. Sin embargo, no sirvió de nada. De nada —explicaba, aguantando las lágrimas que estaban en el borde de sus ojos. Una vez comenzaran a salir, no podría pararlas—. Cuando encontramos al desgraciado que se lo había llevado, el mismo pederasta que había atacado al resto de los pequeños, mi hijo ya estaba muerto. Mi pobre bebé no tuvo ninguna oportunidad de salir vivo.

Ana no fue capaz de articular palabra.

Este era el peor dolor que podía tener una madre.

Abrazó a Amelia y lloraron juntas por la muerte del hijo de una, por la desaparición del hijo de la otra.

Ahora ya estaban unidas para siempre por el dolor.




Capítulo 18

Amelia y Castillo entraron en comisaría y fueron directas a la sala que servía para comer para hacerse un café.

—Amelia, yo esta mañana voy a ver cómo va el caso de los compañeros italianos, por si necesitan una mano. —Le dio un sorbo a su bebida—. ¡WOW! Está ardiendo. ¡Joder! Me he quemado la lengua.

—Como me gusta el idioma español —dijo Pietro entrando por la puerta—. Oye, Ana, esta mañana vamos a ir a interrogar al camello que nos mencionó Basil. Vente.

Ella miró a su compañera y le hizo un gesto con la cabeza. Se entendieron a la perfección, y se rieron.

—Por mí no hay problema, a ver si Sabino me puede acompañar a visitar alguno de los edificios —dijo terminando su café y tirando el vaso de papel al cubo de la basura—. Así puedo ir adelantando un poco. ¿Te parece bien?

—Me parece perfecto, Amelia —le contestó mientras le tocaba el brazo dándole las gracias—. Pero, por favor, no vayas sola. No sé cómo podrían reaccionar los hombres de Adriano si los encuentras y no voy contigo.

Antes de separarse se dieron un ligero abrazo. Aún resonaban en sus cuerpos las emociones vividas por ambas la noche anterior.

Osorio salió a buscar a su posible compañero. Por su parte, Ana y Pietro se acercaron a la sala donde estaba el equipo que llevaba el caso que investigaban.

Massimo estaba sentado en su mesa revisando datos en el ordenador.

—Jefe, Castillo y yo vamos a ir a ver si encontramos al «Ruso».

No le dio tiempo a darles indicaciones, pues en ese momento, sonó el teléfono. El inspector lo descolgó:

—¿Diga? —Escuchó a la persona del otro lado de la línea—. Sí, por favor, pásamelo. Buenos días, aquí Massimo Carusso. —Atendió a lo que le decían—. Por favor, espera un momento, voy a poner el manos libres, que tengo, justo en este momento, a mis compañeros encargados del tema aquí a mi lado. Y creo que es muy importante que oigan lo que tengas que decir.

Tocó a un par de botones en el aparato y probó que se le oyese a él y a la otra persona.

—Ya puedes hablar —le indicó—. Como te he indicado, están escuchando Pietro y Ana, a los cuales conoces de la visita que te hicieron hace poco.

—Ciao chicos, encantado de volver a hablar con vosotros —expresó con voz cantarina—. Soy Marcelo Fusco, el forense. Hace unos días estuvimos hablando aquí en mi oficina.

—Ciao —contestaron al unísono los dos policías.

—Os voy a enviar por email el informe final de la autopsia, pero me gustaría comentar con vosotros antes un par de cositas —indicó con voz sugerente.

—Perfecto, te escuchamos —manifestó Massimo.

—Lo primero, es la causa de la muerte. Efectivamente, ha sido envenenamiento, no una sobredosis, la otra opción que se barajaba. —Hizo una pausa por si alguien quería comentar algo. Al escuchar solo silencio, continuó—. Fue envenenado con conium maculatum, más conocido como cicuta. Esta planta altera el sistema nervioso, causando la muerte a través del bloqueo de la unión neuromuscular, dando lugar a una parálisis de los músculos respiratorios. Provoca el fallecimiento por la falta de oxígeno al corazón y al cerebro.

Sin darles tiempo a decir una palabra, continuó con su explicación:

—Otro dato que concuerda con este veneno, es que parece que el cadáver tiene unas manchas violáceas en las corvas de las piernas. Sin embargo, este dato no es muy fiable por el calcinamiento que tiene el cuerpo.

Los tres se miraron, esperaban algo relacionado con las drogas. Estaban de pie al lado de la mesa. Ana, como siempre, cambiaba el peso de una pierna a otra.

—¿No había sobredosis de alguna otra droga? —preguntó Massimo algo extrañado.

—No, solo lo que nos indicó vuestro testigo —explicó con claridad—. Setas alucinógenas y ketamina.

Permanecieron un momento en silencio, cada uno procesando esa información.

—Lo que viene ahora es un poco más delicado —continuó hablando Marcelo—. Está la compañera española ahí, ¿cierto?

—Sí, sí estoy. ¿Ocurre algo? —dijo Ana con voz preocupada, mientras entrecruzaba sus dedos.

—Cara, recuerdas que me pediste que cruzara los datos de ADN que obtuviésemos del cuerpo con los de tu hijo.

—¿Qué has encontrado? —Interrumpió ella sin poderlo evitar. Se acercó más al teléfono, desasosegada.

—Tranquila, cara. En el examen preliminar no coincide al cien por cien con el ADN de tu hijo, por lo que no es él, pero quiero terminar de analizarlo porque creo que hay segmentos coincidentes… —dejó la frase sin terminar.

Los tres se volvieron a mirar sorprendidos. Sus caras eran un poema. Esto acababa de dar un giro que no esperaban.

—¿Pero…? —Ana dudaba— ¿Qué hacía en un retiro espiritual esta persona?

—Marcelo, ¿algo más qué comentar? —preguntó Pietro al teléfono.

—No, nada más que sea reseñable. De todos modos, tendréis toda la información más detallada en el informe, que en un rato tendréis en el email.

Después de eso, se despidió y colgó.

—Creo que tenemos que volver a hablar con Basil                                                                                                                                                                                                        —dijo Massimo—. Voy a llamarlo para que vuelva por aquí.

Los otros dos se miraban. Pietro veía a Ana tan desorientada que tenía muchas ganas de abrazarla, pero se resistió. Ahora era un hombre casado y no quería volver a caer en la tentación de esta mujer. Por ello, alargó la mano y le acarició el antebrazo.

Con el contacto de su compañero, Castillo reaccionó alejándose de sus conjeturas y se volvió hacía él.

—Pietro, ¿esto qué significa? —le preguntó decidida a llegar al fondo de la cuestión—. Esto puede ser más peligroso para mi hijo de lo que yo pensaba. ¿Y si esa persona es alguien de la familia de Adriano? ¿Tendría otro hijo y lo han matado?

Se movía de un lado a otro de la habitación, gesticulando sin parar.

—Hay que resolver este homicidio para obtener respuestas y encontrar a Marco —expresó, decidida a hacerlo.




Capítulo 19

Castillo estaba otra vez colgada al teléfono, aunque seguía sin poder conseguir hablar con Mireya. Decidió hablar con Massimo para que alguien les ayudara a encontrarla. El que no apareciese era ya preocupante. Aún no quería llamar a su familia, pero si no tenía noticias de ella en unos días, sabía que tendría que hacerlo.

Se dirigió de nuevo hacía la mesa de Carusso. Al llegar, golpeó la mesa con los nudillos, haciendo como que llamaba a una puerta.

—Toc, toc. ¿Puedo interrumpir un segundo, antes de que nos marchemos a buscar al «Ruso»? —le preguntó.

—Por supuesto. Dime, ¿qué ocurre? —indagó. La veía demasiado seria para la situación.

—Mi compañera, Mireya, no aparece desde ayer. Habíamos repartido la búsqueda de Marco y ella se iba a dedicar a otras cuestiones mientras yo os ayudo con este caso. Pero ha desaparecido y no contesta al teléfono. Además, anoche hicimos una búsqueda por GPS de su móvil y está desconectado porque el programa no arroja resultados.

No quería decirle toda la verdad. Por el momento, prefería que nadie más, aparte de ellas, supieran el plan que habían trazado.

—Comienzo a preocuparme y me gustaría que nos echarais una mano para localizarla.

—Por supuesto, no lo dudes. Aunque ya tenemos su descripción, ¿tú no tendrás una foto de ella? —dijo Massimo con interés. Sabiendo en el lío en que estaban metidas, podría haber ocurrido cualquier cosa.

*****

—Ana, ¡aquí estás! —exclamó Pietro al verla, mientras guardaba su teléfono en el bolsillo de su chaqueta—. Llevo un rato buscándote.

Ella se acercaba caminando por uno de los pasillos de la comisaría.

—Perdona, he tenido que ir a hablar con Massimo —le explicó—. No localizamos a Mireya desde ayer y es un poco extraño. Comienzo a estar algo preocupada.

—Seguro que está bien, pero sí que es un tanto peculiar que una persona que apenas conoce a nadie aquí esté desaparecida.

—Por eso he hablado con él; van a poner una alerta de búsqueda —le informó. Luego, recordando sus palabras, añadió—. ¿Me buscabas? ¿Qué necesitas?

El inspector Rossi se quedó un momento desubicado. Pero, al instante, recordó para qué quería verla.

—Vamos a buscar al camello —le explicó—. Un equipo lo ha localizado en una vivienda de un barrio residencial. Quería que fuésemos juntos a interrogarlo.

—Perfecto, voy contigo —le dijo sin dudarlo. Con el giro que acababa de dar el caso, para ella se había vuelto algo en lo que implicarse realmente.

Ya en el coche, Ana intentó hablar de nuevo con Mireya, pero el teléfono seguía desconectado.

—¿Sigue sin contestar? —preguntó Pietro sin apartar los ojos de la carretera.

—Nada, sigue desconectado.

Permanecieron en silencio durante el trayecto. Una iba pensando en dónde podría estar su compañera. El otro solo quería dejarle espacio a su amiga.

Llegaron al destino y se acercaron al edificio donde se suponía que estaba el delincuente. Era una vivienda unifamiliar, con una fachada de color azul; el resto de edificios de la calle también tenían colores vivos y variopintos.

Para acceder a la casa subieron los seis peldaños que llevaban hasta una puerta blanca.

Desde fuera, se veía un hogar de los más normal, con plantas decorando la parte delantera y un balancín de madera para pasar las tardes en el porche. Nadie diría que ahí vivía un camello.

Pietro tocó el timbre y esperó a que alguien abriese la puerta. Durante algunos segundos no se oyó ningún ruido, parecía que en ese momento no había nadie allí. Se disponían a bajar las escaleras para ver si podían observar algún movimiento, cuando la puerta se abrió.

Una mujer, de unos ochenta y tantos años, apareció en el quicio, con una bata cerrada fuertemente sobre su cuerpo. Se movía lentamente.

—Hola, ¿quiénes sois? —les preguntó con actitud desorientada—. ¿Os conozco? Queréis ver a mi nieto, seguro que es eso. Siempre viene gente nueva a verlo. Es muy sociable, ¿verdad?

—Buenos días, señora, soy el inspector Rossi. —Se presentó Pietro. Y, señalando a Ana—, ella es mi compañera, la inspectora Castillo. Somos policías.

Ambos mostraron sus identificaciones para que la dama estuviese más relajada y no les cerrara la puerta en las narices.

—¿Quién es su nieto y por qué piensa que venimos a verlo? —preguntó ella.

—Chica, no te entiendo. ¿Puedes hablar más alto? —dijo haciendo el gesto de llevarse la mano a la oreja.

—¿Cómo se llama su nieto? —le preguntó él, elevando un poco la voz.

—Lucca Lombardi, aunque ahora mismo no está aquí. Creía que sí, pero no ha salido a recibirles —murmuró dudando de si debería haber dicho eso o no. Su nieto le hizo prometer hace unos meses que no daría información sobre él—. ¿Por qué lo buscan?

—No se preocupe, señora, vendremos más tarde para tratar el tema con él. ¿Sabe cuándo volverá? —preguntó el inspector.

La mujer les contestó que no tenía la menor idea de cuándo volvería, porque el nieto era un bala perdida y nunca le daba explicaciones.

Se despidieron de ella y se dirigieron al coche. Dudaban si esperar algo de tiempo a ver si el chaval aparecía o ir a buscarlo a algunos de los lugares donde les habían indicado que podrían encontrarle.

Habrían preferido hablar con él en su casa, pero no podían esperar más. Pietro arrancó el coche y se pusieron en movimiento. El siguiente lugar al que iban a ir pillaba en el centro de la ciudad: unos billares que había cerca de la casa de Colón.

Tendrían que estacionar por allí porque solo se podía acceder a la zona andando.

Próximos al área hacia la que se dirigían, encontraron atasco.

Era plena hora punta.

Pietro paró el coche, esperando el momento de poder avanzar.

—¡Uf! —exclamó—. Odio pasar a esta hora por aquí. Te puedes pegar media hora detenido; se montan unos embotellamientos.

—Bueno, Rossi —le dijo Ana golpeándole con el puño del hombro de forma cariñosa—, no te preocupes. Así podemos ir pensando los siguientes pasos a seguir y poner en común todas nuestras notas. Vamos a comentar todo el tema.

—¡Qué calor! —exclamó él mientras bajaba la ventanilla del vehículo—. No soporto esto, me pone de mal humor.

Después de diez minutos allí parados, hablando del caso para que el inspector se tranquilizara y dejara de soltar improperios a los coches parados en el atasco, sonó el teléfono de la inspectora. Esta lo sacó de su bolsillo y lo miró.

En la pantalla ponía Mireya Arjona.




Capítulo 20

Adriano estaba contento. Creía que traer a la novia de su hijo había sido un gran punto a su favor. En cuanto el chico estuviese dispuesto a quedarse, le enseñaría todo el negocio. No solo en lo que consistía, sino también en cómo dirigir: iba a ser su sucesor.

Sabía que tenía sobre ocho o nueve meses para hacerlo, para que conociese el negocio y se ganase a los socios, a los trabajadores, a los proveedores. En definitiva, en breve debería estar como cabeza de familia. Y tenía que ganarse el respeto de todos. Si no, sería complicado que pudiera hacerse con el cargo.

Hacía seis meses había ido al médico, pues tenía una tos persistente que no se iba por nada y, al fin, se había decidido a que le echasen un vistazo. Después de realizarse unas pruebas, le habían diagnosticado cáncer de pulmón en estado avanzado. Solo podían medicarle para intentar que no avanzara rápido, ya que no era operable.

Fue en ese momento cuando decidió que tenía que conocer a su hijo y pasar los últimos días de su vida junto a él. Sabía que iba a ser difícil, ya que no se conocían.

Llevaba años separado de sus parientes porque no quería que lo relacionasen con ellos. Eran una familia mafiosa: su padre, el gran capo, su hermano Andrea, el sucesor, y él, que había sido la oveja negra de joven. No quería ser parte de todo eso, pero al final acabó cayendo en su red, aunque se mantuvo en la sombra para que nadie sospechara lo que hacía.

Había matado, robado y todo lo demás a lo que se dedicaban, pero dando un perfil de sibarita. Parecía un viva la vida sin interés por nada, salvo el de disfrutarla.

Hacía tan solo tres semanas, su padre y su hermano habían muerto en un atentado provocado por un coche bomba. Todo el mundo creía que había sido orquestado por otra familia que se quería hacer con la zona que controlaban ellos.

Después de este hecho, todo se precipitó y tuvo que ocupar el lugar de jefe de la familia. En ese momento no estaba preparado para ello, sino que estaba pensando en cuál sería la mejor manera de acercarse a su hijo. Pero aceptó su papel.

Tras pensarlo mucho, sabía que tenía la ocasión perfecta para conocer a Marco: él iba a Italia a pasar unos meses por sus estudios. A fin de cuentas, el destino se había confabulado para que ocurriera en este momento.

Ahora iba de camino a volver a verlo.

Estaba siendo más difícil de lo pensaba, pero Adriano estaba convencido de que iba a ganárselo y el chaval dirigiría a la familia. Esperaba que haberle llevado a Mireya ayudase un poco a suavizar la situación.

Abrió la puerta, encontrando a los dos muchachos tumbados en la cama. Se hizo el silencio antes, incluso, de que entrase en la habitación.

—Hola, chicos —saludó Adriano con simpatía. Se acercaba el momento de explicarle a su hijo todo—. ¿Cómo estáis?

Marco y Mireya se miraron con complicidad, en parte porque así daba credibilidad a su romance. Se levantaron del catre.

—Adriano, ¿qué quieres? Ya comienza a ser tediosa esta situación —contestó el chico. Estaba harto de estar encerrado—. Déjate de tonterías y dime que hacemos aquí.

El mafioso se quedó callado. No era lo que esperaba como respuesta, pero le venía perfecto para hablar con él y compartir lo que ocurría en esos momentos en la organización.

Con sentido común, le fue explicando algunas partes, aunque omitió su inminente muerte y que por ello iba a ser él quién dirigiera la red. Básicamente, le contó a qué se dedicaban y que quería ejercer de padre después de esos años.

—¿De verdad crees que eres mi padre? —Marco se mantenía a distancia del hombre, porque sentía rabia hacia él y no quería hacer una tontería—. Tú no eres mi padre. ¿A qué vienes ahora después de más de veinte años?

El mafioso permaneció en silencio mientras su hijo se desahogaba.

—Sabes que mi madre me ha criado sola, ¿no? —escupió las palabras con acidez.

Mireya, para intentar tranquilizar la situación, ya que eso no era lo que habían acordado, se acercó a él y le cogió la mano, apretándola con suavidad mientras aproximaba su cabeza a la oreja de él.

—Marco, solo recuerda —le susurró.

El chico volvió a serenarse y recordó lo que habían planeado. Cambió la ira de su cara por una sonrisa, su mirada despectiva por una limpia y relajó su cuerpo.

—Aun así, voy a intentar conocerte —le dijo a Adriano—. Pero quiero hablar con mi madre.

El capo lo pensó durante algunos minutos. No toleraba que le hablaran así, y concederle lo que pedía era como consentir que este niñato se siguiera comportando de ese modo en su presencia. Sin embargo, quería tenerlo de su lado. Tenía un gran futuro allí.

—Te voy a dejar hablar con tu madre de nuevo, pero cuidado con lo que dices.

Extrajo del bolsillo interior de su chaqueta blanca un móvil, extendiendo el brazo para que lo cogiera el chico.

—Es el teléfono de tu chica, por lo que Ana lo cogerá en cuanto suene ya que estará buscándola. Tienes cinco minutos, ni uno más. Y, por supuesto, escucharé la conversación.

Marco lo cogió, se lo acercó a Mireya para que marcara el pin para encenderlo, después buscó un número en la agenda y le dio al botón de llamada. Efectivamente, al segundo tono contestaron.

*****

—¿Mireya, eres tú? —contestó de inmediato Ana. Estaba emocionada por la llamada, llevaba más de veinticuatro horas sin saber de ella.

Se oyó una interferencia en la línea de teléfono. Castillo con los nervios a flor de piel volvió a preguntar.

—¿Mireya? Por favor, responde.

—Mamá, soy Marco

Ella estaba extrañada, qué hacía su hijo con el móvil de su compañera.

—¿Marco? —preguntó dudosa—. ¿Qué haces con el teléfono de Mireya?

—Mamá, ella está aquí conmigo. Mireya di algo por favor —pidió él a su compañera de habitación.

Se oyó como se pasaban el teléfono al otro lado de la línea.

—Ana, estoy con Marco. Estamos bien, no te preocupes —dijo ella—. Adriano ha tenido la deferencia de acogernos a los dos en su hogar.

—¿Cómo? —la inspectora no salía de su asombro— ¿Qué me estás diciendo? No entiendo nada.

—Ana, escucha —cortó Arjona. Tenían poco tiempo y no quería desperdiciarlo en explicaciones vanas—. Marco y yo estamos bien y juntos, en la misma habitación fresca, sin ventanas.

No quería que su compañera la interrumpiera, por lo que continuó hablando.

—Pero incluso así se oyen los pájaros en la mañana. Y soplar el viento por la noche. Es muy romántico, así podemos vivir una especie de luna de miel.

Su jefa escuchaba atentamente, entendía que le estaban dando algunas pistas de dónde localizarlos, aunque ni ellos lo supiesen.

—¡Qué bien! Me alegro. ¿Sabéis si os podré visitar en breve? —preguntó.

Por el altavoz oyó una respuesta lejana.

—No, de momento no va a ser posible —se escuchó a Adriano—. Es el tiempo de colgar.

—Ok, no pasa nada —manifestó. No quería que pensara que ella era una amenaza, primero debía averiguar dónde estaban—. ¿Cuándo volveréis a llamar?

Como respuesta, solo se oyó un pitido a través del auricular. Se quedó mirando el teléfono con exasperación.

Se volvió hacia Pietro que estaba sentado delante del volante. Él, al ver su expresión y, por lo que había escuchado, supo qué pasaba.

—Ana, tranquila, él no les va a hacer nada. Lo sabes.

En ese momento, asomó por la ventana de ella un brazo con una pistola en la mano que les apuntaba.

—Dadme todo lo que llevéis encima —dijo la voz que sostenía el arma.

—Tranquilo, chaval —habló Pietro—. ¿Tú sabes a quién estás atracando?

—¡Qué me deis todo el dinero y te dejes de chorradas! ¿Tú quieres morir? ¿Sabes quién soy?

—Vale, vale —dijo Ana, aún desconcertada después de la llamada y lo que sucedía en esos momentos—. Déjame que coja el bolso del asiento trasero.

Los dos policías se miraron e hicieron una pequeña señal con los ojos.

—Venga. Rapidito —dijo el asaltante meneando el arma.

Ella comenzó a moverse lentamente para coger su monedero. Mientras hacía eso, Pietro pisó a fondo el pedal del acelerador a la vez que daba un volantazo para subirse a la acera y escapar de allí. Ana intentaba desviar el arma de su dirección, sin embargó se oyó un fogonazo.

El coche se detuvo unos metros más adelante, encajado contra una farola.

Después de eso, lo último que oyó Ana fueron unas sirenas en la distancia.




Capítulo 21

Una semana atrás

—¡Estoy harto! —dijo gritando.

Estaba desesperado por hacer algo.

No se creía lo que estaba ocurriendo.

Hacía unas semanas todo iba bien y tenía muchas posibilidades de, en un futuro, heredar el negocio familiar.

Ahora…

Ahora todo se había ido a la mierda.

Llevaba dos días escondido en un motel de mala muerte, a las afueras de la ciudad. Un lugar en el que no le buscarían. Ese era el plan: desaparecer, pues sabía que su vida estaba en juego.

—¿Qué hago? ¿QUÉ HAGO? —gritó hacía el vacío de la habitación, echándose las manos a la cabeza.

Quería idear un plan, cambiar de vida, irse del país. Creía que esa era la única forma de sobrevivir.

Hasta ese momento, había vivido de forma acomodada; para qué negarlo, esa era la realidad. Aunque, también había tenido que hacer algunas cosas que no le gustaban para poder permitírsela.

Sabía que, habitualmente, un joven de veinticinco años no se podía permitir un Lamborghini último modelo. Así como viajar y hospedarse en hoteles de cinco estrellas. O ir a Mónaco de vacaciones a gastar el dinero en los casinos.

Eso no era lo frecuente en otros jóvenes de su edad.

Él había crecido en una familia con dinero, y lo había aprovechado.

Había entrado en un círculo vicioso de desesperación y no razonaba.

—¿Qué hago? ¿Cómo escapo? Joder, piensa —no paraba de repetirse lo mismo en voz alta todo el tiempo.

Con lo bien que habría estado continuar haciendo sus chanchullos y trabajitos y proseguir con su modo de vivir.

Solo se le ocurrió cambiar de vida. Ser otra persona diferente y, para ello, debía sanar su cuerpo, mente, alma y corazón. Quitar toda esa ponzoña que, desde pequeño, le habían introducido en sus venas y en su mente. Después de eso, buscaría un país donde pasar desapercibido con un nombre nuevo.

—Sé dónde tengo que ir —se dijo a sí mismo en voz alta. No podía parar de moverse por la habitación de un lado a otro—. Tengo que ir al retiro de los drogatas esos. Me ayudarán a calmarme. Renaceré como un nuevo ser. Un ser sin pecados. Y, así, podré comenzar sin que nadie me pueda juzgar por los actos que he realizado. Seré un hombre diferente.

«Después me marcharé a un país de Latinoamérica. Argentina, por ejemplo» —pensó.

Con la decisión tomada y, con miedo a ser descubierto, lo organizó todo para pasar el fin de semana en esa especie de comuna.

Dos días después se presentó ante la puerta del retiro.

—Buenos días, joven. ¿Tiene reserva contratada? —saludó Basil—. ¿Cómo se llama?

—Ciao, soy Giovanni. Hace dos días contraté vuestros servicios —contestó, mintiendo sobre su nombre y eligiendo uno de los más comunes en el país. No quería que nadie supiese quién era en realidad.

—Perfecto. Pasa y hablamos más tranquilos en mi sala —le dijo abriendo la gran puerta y dirigiéndose hacia el espacio en el que iban a charlar. Se volvió para ver que le seguía y no se perdía por el lugar.

Juntos, entraron a una sala blanca; todo en ese lugar era de colores luminosos y claros. Allí solo había una mesa con un par de sillas, un enorme sofá color marfil, y, en un rincón, destacaba una alfombra roja con varios cojines de distintos colores.

—Por favor, toma asiento —le indicó.

El muchacho se dirigió hacia una de las sillas. Sin embargo, Basil carraspeó y le señaló el gran sofá. Él obedeció, sentándose donde le había indicado.

—Cuéntame: quién eres, por qué estás aquí y qué quieres lograr. Así sabré cómo ayudarte a conseguirlo.

—Soy Giovanni, un simple mortal de veinticinco años que quiere cambiar de vida. Y creo que, para poder hacerlo, necesito limpiar mis pecados —dijo sin dar más explicaciones.

—Perfecto. —A Basil le daba igual quiénes fueran. Solo necesitaba saber qué era exactamente lo que querían—. ¿Qué buscas conseguir viniendo aquí?

—Purificarme, sanarme, ser otra persona. Quiero ser una buena persona que ayude a los demás. Para ello, necesito que me ayudes a lograrlo. Sé que tú puedes hacerlo, creo firmemente en ti —no dudó en lo que deseaba.

El gurú mostró una gran sonrisa. Con eso ya podía trabajar.

Le explicó cuáles eran los pasos necesarios para lograrlo. Que podía hacerlos todos o solo algunos. Pero, si quería sanar su corazón, debía completar la sanación en el orden establecido y hacer lo él le indicase.

—Perfecto, podemos empezar ya mismo. —Giovanni ansiaba comenzar cuanto antes a sanar. Tenía la certeza de que, después del proceso, su interior cambiaría y dejaría de ser él para convertirse en alguien mejor; un ser superior.

Le dieron ropa de la que se usaba allí para sus rituales y, en cuanto estuvo listo, realizaron el primero. Como se le veía ansioso, Basil decidió que ese día harían los dos más fáciles: mente y cuerpo. De este modo, a la mañana siguiente podrían comenzar con el alma.

Transcurrió todo el proceso en perfecto estado.

El chaval colaboró en todo lo que iban pidiendo que hiciese. Tenía la firme voluntad de conseguirlo.

Basil no sabía la verdadera razón de porqué ese muchacho había ido a su casa, pero sí veía que el chico estaba dispuesto a todo. Eso le gustaba, ya que siempre se obtenían mejores resultados cuando el individuo estaba involucrado.

A las seis de la mañana del día siguiente, los dos se encaminaron hacía el edificio más interior de la finca. El sanador iba explicando en qué consistía el ritual que iban a realizar, así como para lo que servía y lo que solía ocurrir.

—Aunque cada persona es diferente y puedes tener otras reacciones, otras revelaciones —aclaró.

Lo preparó todo, sacando la mezcla de setas y vertió la cantidad justa de ketamina. Sabía la medida exacta que tenía que dar a sus invitados. Se la ofreció al muchacho, que sin dudarlo se lo tomó nervioso. Estaba próximo a conseguir su meta y ninguna droga iba a impedir que no lo lograra. Su nueva vida estaba a punto de comenzar.

Giovanni esperó paciente a que las drogas hicieran su efecto, respirando profundamente para calmar sus nervios y la ligera molestia que se había asentado en su pecho.

Estaba dispuesto a quejarse a Basil porque no notaba ningún cambio cuando una sensación extraña recorrió su cuerpo de pies a cabeza. Empezó a convulsionar y cayó al suelo con un golpe sordo.

Poco a poco, notaba cómo sus músculos se ponían rígidos y su mente entraba en pánico.

No podía moverse. Ese maldito gurú le había engañado.

¿Qué le había hecho?

La molestia en su pecho creció hasta que dejó de respirar debidamente. Los pulmones le ardían porque no conseguían suficiente oxígeno.

Giovanni se ahogaba. Y no podía hacer nada para impedirlo.

Intentó mover sus brazos, sus manos, sus dedos; cualquier miembro que pudiera llevarse al cuello y al pecho para hacerle gestos a Basil y que este le ayudase.

Las lágrimas empezaron a acumularse en sus ojos mientras su cara se descomponía en una mueca de silencioso miedo.

No quería morir. Y, sin embargo, estaba más que seguro de que lo haría a cada segundo que pasaba.

Empezó a boquear para conseguir algo de aire, aunque sus pulmones se negaban a llenarse. Por muchas órdenes que su cerebro enviase, su cuerpo no respondía, moviéndose cada vez menos, notando la rigidez en sus extremidades.

Los ojos se le salían de las órbitas y espumarajos escapaban de entre sus labios.

Miró a Basil desesperado, como si no supiese qué hacer.

Vio cómo se acercaba a él dispuesto a ayudarle, sin embargo, en el último momento, se apartó con cara horrorizada al ver que salía espuma de su boca. Giovanni sintió como su cuerpo temblaba incontrolablemente. Mientras la oscuridad se iba apoderando de él, no dejaba de pensar en que no quería morir, pero no podía moverse, apenas podía respirar.

El vaivén de su pecho se detuvo.

Giovanni estaba muerto, tumbado boca arriba en el frío suelo.
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«Invierno» de Vivaldi sonaba en algún lugar lejano. Se detuvo durante unos segundos y comenzó de nuevo. Y una tercera vez.

Ana oía la música.

Era su estación favorita del concierto para violín y orquesta del compositor italiano, pero no identificaba desde donde llegaba. Estaba recuperando la consciencia cuando cayó en la cuenta de que era su móvil el que emitía esa melodía.

Se incorporó rápidamente de la cama en la que se encontraba. Se sorprendió al verse allí. Mientras su teléfono seguía sonando una y otra vez, miró a su alrededor para ubicarse.

Se hallaba en una habitación blanca, donde solo estaba su cama con sábanas níveas e impolutas, con una franja verde.

Estaba en un hospital.

Entonces, recordó lo que había ocurrido.

Pietro y ella habían tenido un accidente al intentar esquivar a un tipo que los quería atracar con un arma.

El móvil continuaba sonando.

Buscó su bolso y lo encontró sobre una desgastada silla marrón. Se levantó para coger el dichoso aparato y que dejara de sonar. Le estaba martillando la cabeza. Se había debido de llevar un buen golpe.

Pulsó el botón verde de respuesta.

—Ana, Italia no te está sentando nada bien —soltó Carlos, a modo de saludo, antes de que ella pudiera pronunciar una sola palabra.

—¿Carlos? ¿Eres tú? —dijo Castillo descolocada. No esperaba la llamada de este.

Miraba alrededor del cuarto buscando su ropa, pues estaba vestida con un camisón hospitalario con la parte de atrás descubierta. Eso no le gustaba, le hacía sentir indefensa.

—Ana, ¿estás bien? —preguntó él—. Claro que soy Carlos. Me ha llamado Amelia y me ha contado todo. Se ha preocupado mucho al verse allí sola.

Ella entró en el cuarto de baño, donde había una taquilla, para comprobar si estaban allí sus pantalones y camiseta. Encontró una bolsa de deporte, en cuyo interior había unos jeans azules y una camisa de seda blanca, acompañados de un conjunto de ropa interior.

—¡Bien! —exclamó.

—Ana, me estás preocupando. Pensaba que solo había sido una pequeña conmoción y que ya estarías casi recuperada —habló con preocupación en su voz—. Osorio me ha comentado que los médicos le habían dicho que estabais fuera de peligro. Pero, no sé.

—Disculpa, Carlos, me encuentro bien. Me has pillado durmiendo o inconsciente, ¡quién sabe! —le replicó, no quería que se preocupase por ella—. No sabía dónde estaba y tenía que ubicarme. Y, ahora, mientras hablábamos, buscaba ropa para vestirme y quitarme este camisón horroroso con el que voy enseñando el culo.

—Ya me gustaría verlo —le cortó él, riendo.

—Eso ya te gustaría —soltó una fuerte carcajada ella—. Total, que quiero vestirme e ir a buscar a Pietro. Recuerdo que, antes del accidente, nos han disparado; oí el arma, y quiero saber si está bien.

—De acuerdo, eso es buena señal —le dijo con alegría—. Solo quería oírte yo, y saber que estás en condiciones de seguir, o averiguar si tenía que buscar a tu familia.

—Cómo no encuentres a mi hijo, a poca familia más podrías decirle que me ha ocurrido algo —soltó Ana sin sentimientos en su voz. Solo constataba un hecho—. Mis padres murieron hace unos años y no tengo hermanos.

No quería hablar de cosas que aún le ponían triste, por lo que cambió el tema de la conversación.

—Bueno, ¿tú cómo estás? ¿Recuperándote a tope?

Ana tenía sentimientos encontrados sobre Carlos; antes le caía muy mal, pensaba que era un prepotente y un imbécil. Sin embargo, desde que le salvó la vida hacía unas semanas, se había molestado en ir conociéndolo más, descubriendo que era una persona encantadora y atenta.

—Ya me han quitado la escayola, estoy haciendo rehabilitación y en unos días volveré a estar activo —le explicó con ilusión—. Si quieres, puedo ir a echarte una mano. Puedo dejar a Pepe al mando.

—Me alegro mucho. Te debo mi vida y no sabré cómo pagarte eso nunca, pero me gustaría que te recuperaras al cien por cien antes de meterte de nuevo en líos —le contestó con una gran sonrisa en su cara. Le apetecía verlo, pero no era el mejor momento para hacerlo—. Además, no creo que Pepe quiera estar al mando él solo.

No quería continuar dando vueltas a este tema, por lo que le preguntó por su perro.

—¿Cómo está Rizos? ¿Ya ha salido del hospital? Se que me dijiste que iba mejorando, aunque no podré perdonarme si le ocurre algo, sé que es el ser vivo más importante que hay para ti.

—Sííííí —contestó con entusiasmo—. Es lo mejor que ha pasado esta semana. Ya está en casa, aunque lo llevo a casi todos lados conmigo; no me puedo separar de él. Le han quitado los puntos y está mejor, aunque aún cojea un poco.

—¡Cuánto me alegro! Esa es una gran noticia.

Ana estaba impaciente por ver donde estaba su compañero y saber su situación, por ello, después de un par de minutos más de conversación se despidieron.

Justo en el momento que iba a salir de la habitación, entró una enfermera.

—Señora Castillo, por favor, deje que le tome la tensión, no se puede ir aún —le dijo con tono autoritario.

—Tengo que ir a ver a mi colega.

—De acuerdo, pero primero hacemos lo que he dicho y, después, la acompaño al cuarto donde está él —le propuso.

Ana, sabiendo que no iba a poder hacer nada, y que es mejor hacer las cosas por las buenas que por las malas, accedió.

Tal y como le había prometido, la enfermera le acompañó a ver a Pietro. Antes de entrar se quedó observando, estaba dando vueltas por la habitación, tal y como había hecho ella hacía unos momentos, buscando ropa o algo que ponerse para quitarse el horrible enseña vergüenzas que llevaba puesto.

—Toc, toc, toc. —Golpeó la inspectora en el marco de la puerta. Lucía una gran sonrisa por ver a su colega en casi perfecto estado—. ¿Qué haces?

Pietro se dio la vuelta al oírla, mientras intentaba tapar su parte trasera con la poca tela que llevaba puesta, y sonrió. Se alegraba de verla bien.

—Buscando ropa que ponerme. ¿Has visto qué pintas llevo? —dijo mientras cogía la parte delantera del pijama para mostrárselo—. Veo que tú estás okey.

—Yo veo que tú estás casi okey —se burló ella.

—Al final esa bala me alcanzó. He tenido suerte de que solo me haya rozado el hombro; estaré dos o tres días sin poder hacer esfuerzos con ese brazo porque me han dado un par de puntos. Pero no es grave, y del golpe solo tengo un chichón enorme —dijo mientras se tocaba la frente y hacía una mueca de dolor.

—¿Tú sabes quién podía ser el que nos disparó?      —preguntó dudosa—. ¿Tendrá algo que ver con el caso que investigamos? Como estamos buscando a un camello…

Se perdió por un instante en su cabeza.

—O, ¿habrá sido coincidencia? Sería posible que nos estén vigilando a nosotros… —dejó la frase sin terminar, pensando en todo lo ocurrido.

—Pues no sé, pero en esta ciudad no denuncian muchos atracos a personas en coches paradas en un atasco en pleno centro —dejó caer él.

Permanecieron unos minutos en silencio, mientras Pietro sacaba ropa de la taquilla. Él le hizo un gesto para que se diera la vuelta y poder vestirse. Ana prefirió salir de la habitación para darle intimidad.

Ambos estaban dispuestos a seguir buscando a Marco y no permitirían que los retuvieran en el hospital.
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Ana salió con una idea clara en su cabeza. Por ello, fue con Pietro hasta comisaría. También quería ver a Amelia. Al final, había perdido todo el día con el accidente.

Apenas hablaron en el trayecto, cada uno pensando en que el atraco con pistola no había sido una casualidad; posiblemente alguien quería asustarlos. Eso solo podía ser el cartel de la droga que estaban investigando.

La mafia llegaba a todas partes.

Sin embargo, no habían avanzado mucho en ese tema. Solo tenían un alias, el «Ruso», y sabían su nombre, pero no habían logrado dar con él. Además, este personaje no parecía importante en la organización, más bien era un raterilla que hacía de correveidile de la menudencia de sustancias psicotrópicas. Nada tenía sentido.

Castillo, en algún momento, también se acordó de Amelia; no había acudido a verla para avisarle de que se iba con Pietro, y sentía que la había dejado tirada para visitar algunos edificios más o zonas donde Adriano podría tener escondido a su hijo. Sin embargo, estaba segura de que ella había continuado con la búsqueda.

Estaba deseando comentar con su compañera lo ocurrido durante el día; tenía esperanza de que Osorio hubiese descubierto algo. Aunque con la jornada que llevaba… dudaba tener buena suerte.

Cuando llegaron a comisaría, Ana buscó directamente en el despacho que su colega tenía asignado. Fue derecha hacia ella y le dio un largo abrazo, que las reconfortó a las dos. Después de lo compartido el día anterior habían creado un vínculo más fuerte. El sufrimiento de una era el de la otra y entendían los sentimientos de ambas.

—Amelia, gracias por seguir aquí —le dijo mientras se separaba de ella.

—Ana, no podía irme sin saber nada de ti —contestó—. Además, ¿qué iba a hacer yo sola en la casa? He preferido permanecer en este lugar, para poder tener noticias de inmediato.

Castillo le puso la mano en el hombro.

—¿Te parece que nos vayamos? —preguntó haciendo ademán de coger los bolsos de las dos—. Así podemos hablar más tranquilas. Yo te lo cuento todo y tú me comentas si has descubierto algo.

No dudaron ni un momento y salieron disparadas hacia el coche de alquiler.

En el trayecto hacia la cabaña donde estaban alojadas, la inspectora jefa le contó a su compañera lo ocurrido esa mañana. Que sólo habían recibido una conmoción y nada más productivo. También le dijo que pensaba que no había sido una casualidad.

Llegando ya a su destino, Amelia comenzó su relato por distintos lugares de la ciudad.

—Tal y como pediste, me ha acompañado Sabino. —Fue lo primero que le dijo, porque quería que estuviese tranquila—. Hemos estado en tres edificios: La Casa de Colón, el Palacio Blanco y el Castillo d’Albertis.

Ana movía la cabeza afirmativamente. No quería interrumpir el relato de su amiga, pero le gustaba que los demás supieran que estaba escuchando.

—En primer lugar, como digo, hemos estado en La casa de Colón, que es un lugar pequeño y está al lado de unas grandes torres de piedra.

—¡Ah!, creo que he visto esas torres. Son como una zona de paso en una calle de pedruscos —interrumpió sin darse cuenta—. Perdón, continua por favor.

Osorio sonrió.

—No te preocupes. Y, sí, seguro que son las mismas —le explicó—. Hemos pedido permiso para entrar. Entonces, como decía, es una casa pequeña de ladrillos desiguales, bastante antigua y, aunque se conserva en buen estado, no está preparada para que sea habitable durante largo tiempo. Eso nos hizo pensar que allí no estarían. Después de un reconocimiento, tuvimos que pedir un permiso especial para acceder a las zonas cerradas, pero no hemos descubierto nada. En definitiva, ha sido una pérdida de tiempo.

—Bueno, veámoslo por el lado positivo, ya hemos eliminado otro lugar de la lista. ¡Ya quedan menos! —comentó con entusiasmo. No tenía muchas ganas de sonreír, pero no quería que Amelia se desilusionara.

—Venga, vale. Si lo miras así… —dejó la frase sin terminar—. Vamos a preparar algo de comer mientras te sigo contando. Estoy famélica.

—Oye, y ¿por qué no salimos al restaurante de la urbanización? Así no tenemos que cocinar nosotras. Además, necesito una copa de vino, el día ha sido muy intenso.

Su colega lo pensó unos segundos.

—Pues sí, así luego no hay que recoger, que es lo que peor llevo —contestó con una gran sonrisa en su cara.

Cogieron los móviles y las llaves de la casa, y se acercaron a cenar algo.

En el lugar no había muchas mesas ocupadas. Era una gran sala con grandes ventanales, cuyas vistas daban a un jardín muy cuidado, en cuyo centro había una fuente de piedra con diversos chorros y unas coloridas flores. También se veían diversos parterres con margaritas amarillas y blancas, otros con hortensias, petunias, etc. Así como enredaderas de jazmín chino, y a lo lejos, dando sombra a unos columpios, había glicinias.

Pidieron al camarero un par de ensaladas y una especialidad que les recomendó: tomaxelle; rollos de ternera con piñones, huevos, queso parmesano, perejil, ajo, pan rallado y especias en su interior, cerrados con palillos de madera. Y dos copas de vino blanco.

Hablaron de cosas sin importancia para hacer tiempo a que les sirvieran la comida e ir conociéndose un poco más.

—Después de visitar La casa de Colón, hemos ido a ver el Palacio Blanco —continuó Amelia con la conversación donde la había dejado hacía un rato—. ¡Madre mía, Ana!, estoy visitando unos sitios preciosos. Sé a lo que hemos venido, pero yo no había salido nunca de España, y creo que, en cuanto me jubile, no pararé de viajar. Esta ciudad es maravillosa.

Hablaba con entusiasmo y pasión. Ana le sonrió, dándole a entender que no ocurría nada porque disfrutase del viaje.

—Este lugar es del siglo XVI, uno de los más antiguos de esta ciudad. La fachada está pintada en colores: azules, tostados claro y ocres, con grandes ventanales con puertas de madera. Tiene un pequeño jardín cuadrado, con una fuente octogonal en el centro. No llama mucho la atención, pero por dentro… Por dentro es otra cosa. —No podía parar de hablar del lugar—. Es rico en colecciones artísticas, por ello es un museo, y tiene una zona con los suelos negros moteados, con grandes arcos y columnas de piedra blanca y estatuas de mármol nacarado.

Se había enamorado de la ciudad, pero sabía que estaban allí por otro motivo.

—En definitiva, es muy bonito. Que me enrollo y no te cuento lo importante. Al final, tampoco descubrimos nada aquí. Tiene un subterráneo que utilizan para guardar obras que ya no están expuestas, pero ningún lugar donde esconder a dos personas.

Terminó de hablar decepcionada. Permanecieron unos momentos en silencio mientras Castillo digería lo que le contaba Amelia, y esta tomaba bocado de su comida.

Ana, más que comer, bebía. Cuando acabó con su copa de vino pidió otra. Había sido un mal día y le apetecía relajarse un rato.

—Bueno, ya sabíamos que no iba a ser fácil encontrarlos. Solo hay que seguir buscando —comentó mientras daba vueltas a su copa, pensativa.

—Una vez que nos han dicho desde el hospital que estabais bien, le he dicho a Sabino que teníamos que visitar otro lugar. No podía quedarme sentada esperando —continuó con su exposición—. Hemos ido al Castillo d’Albertis, decorado con diferentes estilos: renacentista, neogótico… pero lo que más me ha llamado la atención es la sala donde hay cientos de enseres, joyas, armas, jarrones, sofás y lámparas. También hay una pesada tela colgada del techo que simula una cortina, entre narguile y huevos de avestruz. Es muy exótica.

Se dio cuenta de que volvía a irse por las ramas.

—¡Uy! Perdona, ya me estoy desviando otra vez del tema. Aunque parezca que no he estado investigando, sino de turismo, no ha sido así.

Continuó con la explicación, pues quería darle cada detalle a su compañera.

—Este lugar sí que tiene muchos escondites y salas. Y, aunque hemos estado como unas tres horas revisándolas todas, no hemos podido terminar de hacerlo. Mañana volveré con Sabino para acabar con la inspección. De momento, tampoco hemos encontrado nada.

Después de cenar, permanecieron otro rato más sentadas a la mesa con una copa de vino y una charla distendida.

Ana no tenía ganas de acostarse todavía.

*****

Ya en la casa, Amelia le dio las buenas noches a la inspectora y se fue a su habitación, agotada como estaba de tanto trajín y la preocupación por el accidente.

Castillo no paraba de darle vueltas al asunto de visitar lugares para encontrar a Marco, lo cual iba a resultar tedioso. Se sirvió una copa de vino blanco y sacó su teléfono del bolsillo del pantalón. Abrió la aplicación de chat, buscó el contacto de Adriano y escribió un mensaje.

«Tenemos que hablar ya. Llámame».

Estaba harta de tanta tontería, así que había decidido tratar el tema directamente con el causante del problema. Iba a ser por las buenas o por las malas.

Se cansó de esperar una respuesta después de pasar unos minutos mirando la pantalla.

No sabía qué hacer. No tenía sueño, y no quería estar allí sentada; necesitaba mover su cuerpo, hacer algo de ejercicio para quemar el alcohol y la ansiedad que tenía. Fue a la habitación, se puso ropa para darse un baño y salió a la piscina del recinto a hacer unos largos. El deporte la cansaría y el agua le ayudaría a relajarse.

Después de unos veinte minutos nadando, se sentó en los escalones de acceso, no quería abandonar aún la calma que ese tiempo a solas le había producido. Se recostó en los escalones, apoyando la cabeza en el más elevado de ellos. Aún sentía los efluvios del vino. Acababa de cerrar los ojos cuando oyó una ligera tos. Abrió los párpados lentamente, molesta con quien le hubiera interrumpido; se encontraba en un estado de tranquilidad absoluta y no le apetecía que nadie la rompiera.

Giró la cara para ver a la persona que estaba allí de pie y se incorporó de inmediato, dispuesta a presentar batalla. Pues allí, al borde de la piscina, se encontraba la persona que menos esperaba.

Adriano.

Se miraron a los ojos durante unos instantes, mientras un escalofrío les recorría todo el cuerpo a ambos.

Él miraba un cuerpo casi desnudo, húmedo, con curvas. Después de tantos años, seguía echándola de menos; tocar su espalda, sus caderas, besarla entera.

Ella veía a un hombre; ya no era un niño como hacía mucho tiempo. Se mantenía en forma, se notaba que se había cuidado, y vestía con unos vaqueros y un polo ajustado.

Se despertó un recuerdo tórrido y lejano.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Ana directa al grano.

—Me has pedido que hablemos —le aclaró—. Aquí estoy.

Ella salió por completo del agua y fue a coger una toalla que tenía en una tumbona próxima a donde se encontraba él. Sin embargo, Adriano fue más rápido y la cogió. Ana lo miró con desprecio, pero si pensaba que la iba a intimidar por encontrarse con poca ropa, lo llevaba claro.

—¿Qué hay ahora diferente? —le espetó—. Llevo días queriendo hablar contigo.

—Ahora estoy disponible para ti —manifestó, dando un paso hacia ella.

Castillo no se movió de donde estaba, no se iba a amedrentar. Era una mujer fuerte y decidida, y estaba dispuesta a mostrarle que ya no era aquella joven de cuando se conocieron.

Él dio otro paso hacia ella y se quitó el polo azul que llevaba, dejando al descubierto unos pectorales trabajados y unos abdominales marcados. Tenía la piel dorada del sol la cual, junto a sus ojos color verde agua, le hacían irresistible.

«Uuuuffff, ¡cómo se conserva!» —pensó—. «Joder, una no es de piedra, y llevo mucho tiempo de sequía. Ahora recuerdo porqué no he podido olvidarlo del todo».

—¿Me permites darme un baño antes de comenzar a discutir de cosas serias? —preguntó con cara pícara y una amplia sonrisa.

Ella solo se apartó de su camino sin quitarle la vista de encima.

Él se quitó los pantalones, dejándose puesto solo un slip negro que le marcaba todo lo que cubría, y se introdujo en el agua, lentamente, esperando seguir causándole el mismo efecto que hacía años.

Adriano no había venido a seducirla, pero al verla en el agua, sin apenas ropa, no se había podido resistir a intentarlo. Seguía siendo una belleza, y él no había podido olvidarla; todos los días de su vida había estado deseando volver junto a ella. Había sido su primer amor, y, aunque había tenido otros, ninguno como ella.

Ana dudaba si entrar en el agua o no. Por una parte, quería ser fría como el mármol y que su cuerpo no respondiese a los estímulos visuales que estaba recibiendo. Pero, por otro, deseaba comerse ese caramelo.

—¿Dónde está Marco? —preguntó.

—Hemos quedado que primero nos damos un chapuzón y después hablamos —contestó haciéndole un gesto con la mano para que se acercase a él—. Venga, ven aquí a mi lado.

Castillo no se movió de donde estaba. Seguía dudando. En el fondo de su alma, sabía que su hijo estaba bien, que su padre no le iba a hacer nada porque lo necesitaba.

—Por favor —pidió Adriano al ver que ella seguía sin decidirse. Se cubrió por completo de agua y emergió con un movimiento que pretendía mostrar todos sus músculos marcados.

Lentamente, ella se quitó el sujetador deportivo que llevaba y se movió hasta los escalones de la piscina, donde se sentó con los codos apoyados en los superiores. No estaba dispuesta a ser ella la que cediera del todo.

Él no podía resistir más y fue a su encuentro, permaneciendo a un par de pasos de ella.

Ana, al verlo, ya no dudó más. Estiró su pierna y, con el pie, le acarició las piernas. Después, subió desde las rodillas, por el exterior, hasta sus caderas y deslizándose por su duro vientre, para terminar con un ligero roce por su zona más sensible.

Notó que el miembro de Adriano estaba erecto. Eso le provocó mariposas en su estómago y calor en el centro de su cuerpo.

Él no se atrevía a moverse, pues estaba muy excitado. A pesar de ello, alargó su mano y agarró el pie de Ana para apretarlo contra su erección.

Mientras daba un paso para acercarse más, subió el pie de ella por su pecho hasta llegar a su boca. Le lamió lentamente, comenzando por sus dedos y, recorriéndola con miles de besos, ascendió por su pierna, antes de llegar a la altura del agua que la cubría. La agarró por la cintura y la sacó de la piscina, tumbándola encima de una de las hamacas que había. Aprovechó ese momento para quitarle las bragas.

Continuó por donde se había quedado, lamiendo el interior de sus muslos, dando mordisquitos y suaves besos, ascendiendo despacio. Cuando llegó a la ingle, la recorrió con su lengua, y dio un pequeño sorbo del néctar de la vulva.

Ana se retorció de placer.

Sin embargo, Adriano quería entretenerse un rato más, por lo que continuó el recorrido de su lengua por las caderas y el vientre. Después de haberse entretenido jugueteando y oyendo los pequeños suspiros de Ana, atacó el centro del placer, lo devoró y saboreó, sin darle tregua. Ella le agarró por la cabeza para que no se alejara, apretándola contra su ser. Todos los poros de su cuerpo gozaban en extremo; sus nervios más sensibles estaban a punto de explotar.

Sin retirar su cara de entre las piernas de ella, Adriano se quitó el slip, dejando su erecto pene al descubierto. Sin poder aguantar más, retiró su boca de la dulce vulva cambiándola por su miembro, que introdujo con fuerza hasta el fondo.

Ana solo pudo gritar del inmenso placer que le produjo sentirlo entrar dentro de su cuerpo. Se movieron a ritmo rápido, gozando los dos, hasta que explotaron al unísono en un intenso orgasmo.

Adriano no quería retirarse aún de ella, por lo que solo se tumbó con cuidado encima. Se acercó a su oreja y, en un susurro, le dijo:

—Marco está bien, no tienes que temer nada por mi parte. Deja las cosas como están por el momento.




Capítulo 24

El despertador sonó a las seis y media de la mañana; Ana lo tenía programado a esa hora para salir un rato a correr antes de ir a trabajar. Esa mañana, sin embargo, apagó la alarma del móvil sin ganas.

«Uuuff, estoy cansadísima, apenas he dormido dos horas —pensó, dándose la vuelta en la cama—. Menuda noche. Creo que he hecho ejercicio para un par de días».

Una sonrisa afloró a sus labios. Aunque quería dormir otro rato, no podía dejar de rememorar el sexo con Adriano.

«Vaya cuerpo, no podía dejar de tocarlo. Hacía tiempo que no tenía un encuentro como ese».

Sabiendo que no iba a poder dormirse de nuevo, se levantó y preparó café. Miraría las noticias de España mientras hacía tiempo para que Amelia estuviese preparada. Al final había decidido no hacer su carrera matutina.

Un par de horas después, entraban juntas a comisaría. Amelia había decidido seguir buscando por su cuenta con la ayuda de Sabino. Castillo, por su parte, debía encontrarse con Pietro y Massimo.

—¡Buenos días! —dijo en voz alta una sonriente Ana entrando en la sala donde estaban sus compañeros italianos.

—¡Buenos días! Qué contenta se te ve… —contestó sin terminar la frase Pietro. Tenía suficiente confianza con ella para hacerle estos comentarios—. ¿Qué habrás estado haciendo?

—La vida es bonita. Mi hijo se encuentra bien. Por el momento, con eso ya soy feliz.

Sus colegas se miraron sin saber qué contestar a ese estado de ánimo.

—Bueno, ¿qué tenéis planeado para hoy? Me gustaría terminar temprano, quiero intentar volver a localizar los móviles de Marco y Mireya. —Ambos se volvieron a mirarla incrédulos—. Ya sé que he dicho que están bien, pero nunca hay que tentar a la suerte. Además, prefiero tenerlos a mi lado cuanto antes.

Comentaron qué harían ese día, distribuyendo y planificando los pasos a dar. Mientras Massimo iba a hablar con la mujer de Basil, Ana y Pietro irían a buscar al «Ruso» ahora que un confidente les había dicho dónde estaba.

—Perfecto —dijo Rossi—. Ana, por favor, ve tú yendo hacia el coche, que yo tengo que ir al baño antes de irnos.

*****

Pietro vio a Ana alejarse en dirección al parking. Cuando estuvo seguro de que ella no podía verlo, extrajo el móvil del bolsillo del pantalón chino que llevaba. Marcó un número que no tenía en su lista de contactos, esperó tres tonos y colgó. Repitió esto en un par de ocasiones más.

Ya en el coche, Ana le preguntó dónde iban. Él le explicó que a un barrio a las afueras de la ciudad donde había chabolas y casas construidas rudamente.

Esa zona era peligrosa, ya que se dedicaban, en su mayoría, al trapicheo y venta de drogas. El lugar ideal para encontrar a un camello de poca monta como al que iban a buscar.

Detrás de ellos iban dos dotaciones de policías de tres agentes cada una, junto a coches patrulla, aunque se mantenían a una ligera distancia.

Cuando llegaron a su destino, los habitantes ya conocían los vehículos que iban de paisano, por lo que, en cuanto detectaron que se acercaban, los niños se habían ido de las calles y todo el mundo había desaparecido dentro de sus casas.

—Pensé que aquí había más gente aparte de los traficantes —comentó Ana—. No esperaba que esto estuviese así. Va a ser difícil pasar desapercibidos.

—Voy a comunicar a los compañeros que se acerquen más a nosotros. Total, creo que ya da igual —informó antes de contestar—. Seguro que conocen el coche y por eso se han escondido todos.

—Solo espero que esto no nos ocasione problemas.

El vehículo avanzó hasta una choza construida con restos de ladrillos, techo de uralita, sin ventanas y una puerta metálica de color verde que parecía que se iba a caer en cualquier momento.

Los dos inspectores descendieron del vehículo. Sus compañeros hicieron lo mismo y se agruparon detrás de los primeros. Todos iban con chalecos salvavidas; no sabían qué podían esperar una vez tocasen a la puerta. Según las investigaciones, el «Ruso» estaba con gente muy peligrosa.

Pietro dio dos golpes en la puerta y se identificó:

—Polizia di Stato. Abrid la puerta —dijo gritando para que se le oyese bien.

Se oyeron movimientos dentro, como de arrastrar muebles, los cuales cesaron a los pocos segundos. El policía volvió a golpear la puerta y a gritar su identificación. Esta vez no se oyó nada.

Pietro hizo una señal a los demás y tres de ellos acudieron con un ariete revienta puertas: iban a entrar a la fuerza.

Después de tres fuertes golpes, la madera cedió y accedieron al recinto. Comprobaron las dos habitaciones que había y no encontraron a nadie allí.

Ana avanzó hacia el fondo de la sala principal, que era cochambrosa, con muebles viejos y sucios, sillas destartaladas y una mesa llena de pastillas y un polvo blanco.

—¿Cómo ha salido esta gente de aquí? —exclamó Ana incrédula, observando la habitación.

Se acercó a un mueble que había llamado su atención nada más entrar: una estantería con un fondo blanco de madera y que estaba muy limpia en comparación con el resto de la habitación. Mirando con detenimiento, podían notarse arañazos en el suelo.

Se oyó el sonido de un coche derrapando y una moto acelerando a tope. Castillo y Pietro se miraron y salieron corriendo hacia su vehículo para intentar seguirlos.

Dio comienzo una frenética persecución hacia la ciudad.

Iban detrás de un Alfa Romeo de color rojo. Se notaba que tenía una gran potencia en el motor, pues había cogido una alta velocidad en segundos; al coche de los inspectores le iba a costar cogerlo.

Sin embargo, la moto, aunque era potente, no conseguiría escapar tan fácilmente.

Iban esquivando coches y zigzagueando por la carretera en una persecución caótica. A los pocos minutos, entraron en las calles de la población. Callejearon a toda velocidad, eludiendo a personas para no atropellarlas, dando vueltas por zonas estrechas, y haciendo cambios de sentido ilegales por otras.

Pietro iba tenso al volante. Aunque conocía la ciudad a la perfección, les estaban sacando ventaja.

En un momento dado, perdió de vista a los vehículos, como si se hubieran evaporado en el aire. Desaparecidos. Pietro frenó en medio de un cruce sin saber a dónde ir, desesperado por ver algún indicio, una pista, algo que seguir. Giraba su cabeza a un lado y a otro, frenético Buscando. Ana hacía lo mismo mientras se preguntaban si veían algo.

A lo lejos se oyó el sonido de un motor similar al que perseguían. El policía pisó de nuevo el acelerador al máximo, poniendo rumbo hacia la dirección de la que provenía el sonido.

En cuanto el vehículo entró en su campo de visión, sabían que habían tenido suerte, pues era la moto que perseguían.

Casi la habían alcanzado cuando el conductor esquivó a un peatón e hizo un giro extraño, lo que provocó que el vehículo se empotrara contra un buzón de correos. El chico salió volando unos metros y se quedó inmóvil.

Rápidamente, Ana y Pietro, salieron del vehículo para acercarse a ver cómo se encontraba el conductor. Estaba vivo y consciente. Era el «Ruso».

Castillo pensó: «Con lo bien que había comenzado la mañana».




Capítulo 25

—¿Podemos pasar a ver al muchacho que ha traído la ambulancia hace un rato? —preguntó Ana a una enfermera—. El del accidente de moto.

Ambos policías sacaron sus identificaciones, para enseñárselas antes de que pusiese impedimentos a darles esa información.

—Está viéndolo un cirujano —les contestó—. Se ha roto la rótula y habrá que operar. Es posible que, cuando salga el doctor, puedan pasar ustedes.

—Gracias, esperaremos aquí —sentenció Castillo para no darle la posibilidad de enviarlos a otra sala.

Después de un rato aguardando, en el cual la inspectora aprovechó para intentar hablar con Marco y Mireya, sin éxito, el facultativo salió y les dejaron entrar.

El muchacho estaba tumbado en una cama con sábanas blancas, con la pierna inmovilizada. No iba a ir a ninguna parte.

La inspectora lo observó: piel bronceada y cabello moreno, ojos marrones. Muy joven. Quizá demasiado para realizar el trabajo que hacía.

El chico sería una raterilla de poca monta. Nadie importante en la organización. Si no conseguían sacarle nada, hablar con él iba a ser una pérdida de tiempo.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó Ana sin presentarse siquiera.

Él la miró de abajo arriba, despacio, con cara lasciva, queriendo incomodarla y dejarle claro quién mandaba allí.

—Mira, niñato, no te andes con tonterías. ¿Quién te crees que soy? ¿Una niña de cinco años? —volvió a hablar Ana con ironía en su voz—. Que llevo más años en esto de los que tú tienes. Anda, contesta a la pregunta.

Estaba perdiendo la paciencia, pues no aguantaba esas sandeces. Y que un crío intentase vacilarle no le sentaba bien.

—Chico, somos inspectores de policía. Yo soy Rossi y ella es mi compañera española, Castillo. —Se presentó Pietro de modo tranquilo para intentar apaciguar los ánimos. Entendía perfectamente a su colega. Había mucho imbécil suelto.

—No tengo nada que decir —les contestó con actitud chulesca. Se creía mejor que ellos por trapichear con drogas y conseguir dinero rápido y fácil. Seguro que ganaba más que los dos juntos.

Ella se acercó un poco más a su cama y le puso la mano encima de la rodilla dañada, sin apretar, sólo apoyándola allí. A continuación, le lanzó su mirada pícara con una sonrisa de medio lado y permaneció así unos segundos.

El «Ruso» seguía sin contestar a las dos simples preguntas que le habían hecho.

Ana, apretó un poco y siguió sonriendo. Él continuaba haciéndose el fuerte, así que ella presionó otro poco más sin apartar sus ojos de los de él.

El dolor hizo que se le saltaran dos lágrimas imposibles de controlar, que rodaban por sus mejillas. Intentó no mostrar el sufrimiento que sentía, pero ella estaba desatada y le daba igual todo. Apretó otro poco más.

Pietro había permanecido en silencio, observando lo que ella hacía, pero era el momento de intervenir.

—Ana, por favor, ya es suficiente —le pidió mientras se acercaba por detrás y le sujetaba la muñeca—. Es solo un chaval, como tu hijo.

Ella le soltó la rodilla, pero no se retiró de donde estaba. Miró a Rossi de soslayo y volvió a poner su atención en el chico de la cama.

—Esto lo podemos hacer de dos maneras. Por las buenas: tú colaboras, nosotros permitimos que te operen y después te ayudamos a desaparecer —le explicó—. O, por las malas: te detenemos y te utilizamos como cebo. ¿Sabes cuánto durarías si hacemos eso?

Levantó la mano para no dejarle hablar.

—Ahora vamos a salir de la habitación durante cinco minutos para ir a pillar un café a la máquina. Cuando volvamos quiero una respuesta.

Pietro estaba sorprendido ya que ella no solía actuar así. Siempre era una persona comedida, con paciencia y cercana. Ahora tenía delante a una persona fría, distante y, sobre todo, acelerada.

Nada más salir por la puerta, se volvió hacia ella.

—Tú ¿estás loca?, o ¿qué te pasa? —le espetó con furia—. ¿No ves que no puedes comportarte así?

Ana siguió andando hacia la cafetería sin contestarle. Permanecieron en silencio hasta que llegaron.

—Pietro, es la única forma en la que vamos a poder sacarle algo —le replicó ella con paciencia. No parecía la misma persona que hacía unos minutos. Estaba sonriente, tranquila y como siempre—. Ese chaval está acostumbrado a tenerlo todo solo por pertenecer a la banda que pertenece. Tiene que darse cuenta de que la vida no es así de fácil. Eso de ahí dentro solo ha sido una actuación; la mayoría de las veces funciona.

Él se quedó pensativo mientras recogían sus bebidas.

—Y, bueno, ¿qué decisión has tomado? —preguntó ella entrando por la puerta seguida por su compañero, que aún estaba asombrado del cambio de actitud; parecía que la había poseído alguien distinto—. Ya sabes qué ocurrirá si decides no colaborar.

El muchacho permaneció en silencio, pensativo. Antes de hablar, miró a Rossi quien le hizo un gesto elevando sus cejas para que dijera algo.

Entre susurros dijo algo que nadie entendió. Ana, de mal humor, le espetó:

—Habla fuerte y claro, anda. Tan hombre como te crees y no te sale la voz. ¡Vaya mierdecilla estás hecho!

Su compañero la miraba atónito. No daba crédito a la forma de comportarse. En ninguna otra ocasión la había visto actuar así.

El «Ruso» hizo por incorporarse en la cama, aunque dejó el gesto a la mitad, porque la pierna le dio un latigazo de dolor. Estaba deseando que se fueran y lo dejaran en paz.

—He dicho, que colaboro. Qué os ayudo. No quiero morir. Pero también tenéis que proteger a mi abuela, ella es una buena persona y no se merece que le ocurra algo por mi culpa.

—Nos tendrás que dar algo muy bueno —proclamó ella—. Y dejarte de tonterías de machitos.



Después de eso estuvieron cerca de dos horas hablando con él. Antes de irse, llegó una pareja de compañeros para hacer guardia, no solo para vigilar al muchacho, si no para que nadie lo atacase.




Capítulo 26

Mireya y Marcos seguían encerrados en la habitación sin ventanas. Él llevaba diez días. Ella cinco. Su ánimo estaba en declive. El no tener luz del sol, y, a consecuencia de ello, no saber cuándo era de día y cuándo de noche, comenzaba a pasarles factura en sus ciclos de sueño. Dormían por turnos, ya que no se fiaban aún del padre del chico.

Adriano llegaba cuando le apetecía, al menos una vez al día, y hablaba con ellos, les contaba que estaba haciendo y, además, cada día, le iba explicando a su hijo un poco de su vida. La mayoría de sus historias eran tergiversadas, aún no estaba dispuesto a que el muchacho se asustase por el poder que tenía que asumir próximamente.

Los chicos, por su parte, se iban conociendo más para poder fingir mejor. Se contaron cosas de sus infancias y adolescencias, y descubrieron que tenían muchas cosas en común; al fin y al cabo, eran casi de la misma edad. Él le contó que casi toda su vida había vivido con su madre y sus abuelos.

—Mis abuelos eran los mejores —le contaba con amor y añoranza a la chica—. Ayudaron a mi madre a criarme y siempre estuvieron a mi lado. Mi abuela era maestra de un colegio de primaria a punto de jubilarse cuando ocurrió el accidente. Mi abuelo era panadero y, además del mejor pan, hacía el roscón de reyes más rico del universo.

Cerró los ojos, recordando ese olor a azahar tan característico de este bollo típico de Navidad. Si se esforzaba, podía ver a su abuelo preparándolo.

—Sólo hacía seis meses que había traspasado su obrador.

Se puso de costado en la cama, donde estaban los dos tumbados, para mirarla a los ojos, deseaba transmitirle el intenso sentimiento que tenía por sus seres queridos. Habían sido unos segundos padres y aún le dolía el haberlos perdido.

—Perdona que te importune, Marco —le dijo ella con suavidad; no quería que se sintiese mal, pues podía percibir su sufrimiento—. ¿Qué ocurrió?

Él volvió a cerrar los ojos y se tapó la cara con sus manos durante un momento. Aún le afligía hablar sobre su muerte. Era un adolescente cuando pasó, pero le estaba costando superarlo. No tenía mucha familia, y perder a dos de las personas más importantes en su vida era difícil de asumir.

—Como te he dicho, mi abuelo hacía seis meses que se había jubilado y estaban deseando celebrarlo. Sin embargo, como mi abuela aún trabajaba, no pudieron hacerlo antes. Reservaron un vuelo a Escocia, un país que mi abuela anhelaba conocer: le llamaba la atención tanto verde, como ella decía, y tantas piedras. Castillos, edificios antiguos con pasado y con historias que contar. Esas eran dos de sus pasiones: las montañas y las construcciones antiguas. —Sentía congoja en la garganta. No quería llorar, pero dudaba si podría contener las lágrimas antes de terminar de contar su historia.

Ella alargó su mano y le acarició el pelo, necesitando hacerle sentir bien. Que supiese que ella estaba ahí, que tenía una mano amiga a su lado para acompañarlo en su pena.

—Total, que llegó el día previsto para el viaje, cogieron sus maletas y fueron al aeropuerto. —Su voz empezó a temblar—. Y subieron al avión.

Llegado a este punto permaneció callado, recordando lo que ocurrió, el dolor que llegó después de eso, el sufrimiento que sintió su madre, la pena que arrastró durante mucho tiempo a ambos.

Mireya no quería forzar nada, así que permaneció en silencio, esperando. Después de un par de minutos, ya no podía permanecer callada, pues veía el tormento que esto le provocaba al chico y sentía la necesidad de hacer algo al respecto.

—Marco, no tienes por qué contarme nada. No quiero que sufras. Sé que apenas nos conocemos, pero estos pocos días contigo aquí encerrados, he descubierto un chico sensible, alegre, buena persona, valiente y cariñoso —le dijo mientras volvía a acariciarle el cabello—. Pero no quiero que por mi culpa lo pases mal. Ya tenemos bastante con lo que estamos viviendo en estos momentos.

Él abrió los ojos y se volvió a mirarla.

—No, quiero contártelo, así la pena se irá un poco más. Nunca los voy a olvidar, pero me gustaría poder hablar de ellos con normalidad —expresó convencido de lo que decía—. ¿Recuerdas un accidente de avión que hubo hace unos años en el aeropuerto de Valencia, que se estrelló nada más despegar?

Ella hizo memoria en su mente y, sí, recordaba ese accidente: nadie había sobrevivido. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza, porque en ese momento no podía hablar. Sabía lo que le iba a contar y eso le rompía el alma.

—Ellos se habían subido a ese avión. Fue un error humano, por lo visto. El juicio salió hace unos pocos meses. Culparon al mecánico y dieron carpetazo al asunto —explicó sin emoción. Algunos segundos después sentenció—. Ese fue el detonante para que mi madre pidiera el cambio de destino. Ya no tenía motivos para continuar en nuestra ciudad.

—¿Cómo? —preguntó Mireya con extrañeza—. ¿El juicio fue lo que provocó que cambiase de destino?

Marco asintió y ella esperó a que él prosiguiera, curiosa. Después de un rato, Mireya le dio un pequeño empujón en el hombro.

—Venga cuéntame eso, que me has dejado con ganas de saber por qué.

—Simplemente, ese capítulo de su vida se cerró. No es que no sienta pena por la muerte de sus padres, lo hace más que yo, pero por eso mismo necesitaba un cambio. Y que se acabase el proceso judicial por el accidente aéreo de mis abuelos y que yo me fuese a ir de Erasmus, causó que pidiera el traslado a otro lugar, una cosa que deseaba hacer desde hacía tiempo por otra parte.

Una única lágrima corría por su cara. A pesar de eso, continuó:

—Mi madre ha participado en distintas investigaciones colaborando con equipos de otros países. Aquí en Italia ha estado dos veces, pero también en Reino Unido, Estados Unidos y Francia. Entre su carrera profesional, que es la mejor en ello, que te voy a decir yo que soy su hijo y estoy super orgulloso de ella, y que habla cuatro idiomas, lo cual es un buen recurso…

Mireya se sorprendió. Intuía que Ana era una gran policía, pero no se podría haber imaginado hasta qué punto. Ahora estaba aún más decidida a continuar en su equipo: tenía que aprender de la mejor.

Se oyó la cerradura de la puerta y los dos permanecieron callados y se miraron. Adriano entró con una gran sonrisa en la cara.

—Solo vengo a traer algo de comida y agua, para que no os falte —les indicó mientras se acercaba a un mueble, que utilizaba para dejar los víveres, y depositaba las bolsas allí.

Le dio un ataque de tos; cada vez eran más frecuentes. Se sacó un caramelo de miel y limón del bolsillo y se lo metió en la boca. Era su forma de intentar que no se notara que era algo más que una simple tos.

—Gracias —contestó Marco—. ¿Cuándo vas a dejarnos marchar?

Todos los días le hacía la misma pregunta y ningún día obtenía una respuesta. Sin embargo, esa jornada fue diferente.

—Marco, hijo mío —lo llamó a propósito así—, solo hay dos formas de salir de aquí. Una no os gustaría, así que no os la voy a contar. La otra es que seas mi mano derecha, que aprendas el negocio, y que vengas a vivir conmigo.

Esta vez fue el chico quién no contestó. No estaba preparado para dar ese paso. Y, aunque la intuyera, tampoco quería conocer la segunda opción.

—Se va acabando el tiempo para decidirte —le dijo.

—Dame solo un poco más. Apenas te conozco.

—Tendrás que hacer cosas que no te gusten. O, quizá, como serás el cabeza de familia, puedes mandarlo todo a la mierda. Tú serás quién decida qué hacer.

Adriano estaba perdiendo la paciencia. Sabía que iba a tener cierta dificultad, pero esto se estaba haciendo largo y quería tener a su hijo mucho más tiempo encerrado allí. Por lo menos, había llevado a su novia y no estaba solo en esas cuatro paredes.

Se dirigió a la puerta de la habitación, cogió el pomo para abrirla y antes de salir se volvió hacia los chicos.

—Ana está bien. Os envía saludos.

Salió de allí sin esperar a ver su reacción.

Marco y Mireya se quedaron mirando, primero al lugar donde hacía un momento estaba el mafioso y después entre ellos, extrañados.

—Tenemos que buscar la manera de salir de aquí —le dijo ella al chico.




Capítulo 27

Amelia andaba preocupada por su familia. Después de su amarga despedida, había intentado hablar con ellos un par de veces, pero no le cogían el teléfono. No le gustaba estar a malas con su marido y sus hijas.

Por eso, en esta ocasión, llamó a su hija mayor directamente, con la esperanza de que ella sí contestase.

—Hola, mamá, ¿cómo estás? —dijo Macarena al segundo tono—. ¿Ya habéis rescatado a ese chico?

—Hola, hija, ¡qué alegría oír tu voz! —exclamó contenta, aunque había notado un ligero retintín en su tono—. No, aún no hemos dado con él, aunque tenemos claro que está bien.

—Entonces, mamá, vuelve a casa. ¡No sé qué pintas ahí!

Osorio permaneció unos segundo a la espera de algún reproche más antes de contestar.

—Hija, recuerda a Raúl.

Sintió que su hija, al fin, la comprendía, pues ella, ahora, era madre de un precioso niño y tenía la capacidad de empatizar con Amelia. Sentir el dolor de su pérdida y entender qué hacía en Italia.

—Mamá, perdóname. No era capaz de ponerme en tu lugar. Acabo de asimilar el porqué de tu comportamiento. Solo espero que seas capaz de lograr lo que quieres. Te quiero y nunca debía de haber dudado de tus intenciones.

—Gracias, hija. Por favor, ¿me puedes poner al peque? —pidió con una sonrisa que le alcanzaba hasta los ojos.

—Hola, abu. Te quiero —dijo el niño nada más coger el teléfono.

—Yo también te quiero, mi niño precioso. Dentro de poco la abuela va a volver a casa y ya no me voy a despegar de ti. Te quiero.

Amelia estaba muy emocionada, pues había decidido pedir la jubilación anticipada en cuanto volvieran a España. Solo quería cuidar de su nieto, dejar de perseguir a delincuentes y disfrutar un poco la vida. Ir a Italia a rescatar al hijo de Ana estaba curando su herida, su sentimiento de culpabilidad por lo ocurrido hacía ya muchos años.

—Mamá, ten cuidado por favor.

—Sí, hija, no te preocupes. ¿Está tu padre por ahí? —preguntó—. Quiero hablar con él, pero no me coge el teléfono.

Al otro lado de la línea se oyeron cuchicheos. Estaba claro que discutían.

—Hola, Amelia, ¿vienes ya o qué? —preguntó su marido—. Mira que irte de viaje en estos momentos.

—Luis, solo quería decirte que estoy bien. Que no te preocupes.

—¡Qué te dejes de tonterías y vuelvas a casa! —ordenó con tono autoritario—. No me gusta estar solo y lo sabes. ¿A ver quién te ha dicho a ti que te metas en esos líos?

Amelia se estaba empezando a enfadar. Nunca le habían gustado algunas de las formas de hablar de su marido, pero últimamente se estaba pasando: esas órdenes, esos machismos, ese comportamiento. Desde que se había jubilado estaba inaguantable, e iba a peor por momentos.

—Luis. —Marcó con fuerza su nombre para que le prestara atención—. Escucha bien lo que te voy a decir. Hablaremos más despacio cuando vuelva a España, pero puedes ir preparando las maletas, y precisamente no para irnos de viaje juntos. Quiero el divorcio.

Después de eso, colgó el teléfono, no quería oír su réplica ni su mal humor.

Hacía días que pensaba en hacerlo, en no volver con él. Debería haberlo hecho hacía mucho tiempo, pero no se atrevía: por costumbre, por sus hijas, por su nieto. por... Pero, debía ponerse por delante de ellos y pensar, por una vez, primero en ella.

Salió a la puerta de la comisaría a tomar aire. Necesitaba tranquilizarse antes de continuar con su búsqueda de lugares donde pudiera estar Marco retenido.

Cuando llevaba unos diez minutos en la calle, llegó Ana acompañada de Pietro. Esta se extrañó al encontrarla allí afuera sola.

Se acercó a su compañero, le puso la mano en la espalda y le susurró:

—Ahora te alcanzo, por favor, déjanos solas.

Él hizo lo que le pedía y ella se acercó a su colega.

—Amelia ¿cómo estás? —desde que hacía unas noches le había contado sus motivos para estar allí con ella, Castillo la sentía como una amiga—. ¿Qué haces aquí?

—Nada, tomando el aire un rato —contestó mucho más relajada—. Le he dicho a mi marido que me voy a divorciar cuando vuelva a España.

La inspectora no dijo nada, simplemente se acercó un poco más y la abrazó. Durante esos segundos las dos se sintieron unidas por las circunstancias. Aunque, como el hilo rojo que cuenta una leyenda china, siempre tendrían esa unión de por vida.

—Venga, ponme al día de cómo está el asunto que te traes con el italiano —le dijo Osorio, guiñándole un ojo.

Ana pensó que su amiga desconocía lo que había tenido lugar en la piscina la noche anterior y que no sabía qué ocurría.

—Nada, persiguiendo a niñatos —contestó entre risas—. Hemos encontrado al tal «Ruso». Un chiquillo que se cree Dios y es un raterillo. Va a colaborar con nosotros a cambio de que él y su abuela estén a salvo de la banda organizada.

Volvió a la seriedad del momento, dejando atrás el momento pícaro que había tenido Amelia

—De momento nos ha dado unos nombres. Aunque yo empiezo a estar harta de estar aquí. Sé que Marco está bien, pero quiero encontrarlo a él y Mireya y volver a casa.

Se miraron a la cara con total comprensión, sin necesidad de añadir nada más al respecto

—Tengo algunos lugares más que visitar, pero tenemos que estar acercándonos. Aunque parezca que no avanzamos, por lo menos hemos descartado algunos lugares.

Era un consuelo muy pobre, pero en esos momentos era a lo que se aferraban.

—Venga, vamos a coger un café y te cuento lo que nos ha contado el chaval en el hospital —le dijo Ana, cogiéndola del brazo y dirigiéndose a la entrada de la comisaría.

Iban en silencio, directas a la sala donde estaba la máquina expendedora. Tenían pensado sentarse en una de las mesas y comentar todo allí durante un rato de tranquilidad.

Estaban en el quicio de la puerta, cuando oyeron a Pietro hablar. Castillo retuvo a Amelia y dieron un paso atrás para quedarse en un lugar donde no las viera. Algo había llamado su atención.

—No sé, hay que tener cuidado —hablaba al teléfono en susurros—. Solo llamo para avisarte de que el chico ha dicho algunas cosas. Cosas que te pueden afectar a ti.

Pietro permaneció en silencio, escuchando lo que le decían al otro lado de la línea. Asintió con la cabeza.

Se despidió y colgó el teléfono.

Amelia miró a su compañera sin entender por qué se habían parado allí a escuchar esa conversación. Esta le hizo un gesto con la mano, indicando que luego le explicaba.

Ana dejó pasar algunos segundos más y habló en voz alta con Osorio antes de entrar en el comedor de la comisaría.

—¡Qué bien!, me alegro de que hayas hablado con tus hijas.

El inspector Rossi las miró de arriba abajo, sopesando si podían haber escuchado algo. Después se unió a ellas al lado de la máquina.

*****

Massimo llamó a Ana a su despacho para que ella y Rossi le contaran qué había sucedido. No podía ser que dos días seguidos acabasen en el hospital. Vale que ese día solo había sido de visita, pero comenzaba a preocuparle.

Le pusieron al tanto de todo lo acontecido y de lo poco que sabían sobre quién había matado al desconocido calcinado en la comuna hippie. Solo sabían seguro que el tema eran las drogas, pero no conocían el motivo del asesinato, ni quién estaba implicado en ello, y, mucho menos, la identidad del muerto.

Estaban perdidos por completo.

Por su parte, el inspector les informó sobre la conversación mantenida con la mujer de Basil. Habían corroborado que su historia era como la habían contado, y que ella no llegó a conocer al muchacho ya que se puso de parto.

La científica había recogido algunas muestras en el lugar, pero servían de poco, ya que casi todo había quedado destrozado con la explosión.

Tampoco habían avanzado mucho por esa línea de investigación.

—Está claro que no estamos progresando nada en este caso —dijo Massimo con frustración.

Estaba sentado a su mesa con los brazos cruzados, los hombros echados hacia adelante y muy serio. Algunas veces se encontraba con algún caso que costaba avanzar o lo habían archivado sin resolver, pero no estaba acostumbrado a ello, y no avanzar rápido le causaba un gran sentimiento de frustración.

Se puso de pie y se acercó a Ana y Pietro, que estaban al otro lado del escritorio. No quería hablar en voz alta.

—Hay que hacer algo —les susurró—. La mayoría de las veces en las que no descubrimos el asunto, es porque alguien de comisaría está ayudando. Cuando hay bandas organizadas, o temas de drogas, implicados, prefiero que trabajen pocas personas. Nunca se sabe quién podría estar contando lo que ocurre aquí.

Castillo lo miró incrédula, con cara interrogante. Ella ya había tenido bastante con que uno de sus compañeros hubiese estado a punto de matarla después de descubrir que había estado implicado en una violación y un asesinato. No quería verse envuelta en más traiciones por parte de policías «amigos».

—Venga, Massimo, no puede ser —le dijo para quitar hierro al asunto—. No quiero verme involucrada en estos temas. He tenido suficiente para una temporada. Solo quiero a mi lado amigos y buenos compañeros.

Volvió su cara para mirar a Rossi. Este, al darse cuenta, se le formó una gran sonrisa en su rostro.

«Yo nunca te haría daño» —pensó él mirándola a los ojos.

Terminaron de poner toda la información en común y estudiaron los siguientes pasos a seguir.

—El chico al que buscábamos, el «Ruso», quiere colaborar, como bien sabes ya —explicó ella—. Nos ha dado un par de lugares para buscar a personas implicadas. Yo no conozco estos sitios, pero estoy dispuesta a ayudar.

No les permitió hablar y continúo.

—Sin embargo, no sé muy bien qué estoy haciendo aquí. No formo parte de vuestro equipo, ni voy a quedarme aquí por mucho tiempo. ¿Por qué os empeñáis en que investigue este caso con vosotros? Anteriormente he venido para ayudaros en algún caso, pero eso es lo que he hecho: ayudar al daros un punto de vista diferente.

Levantó la mano hacia Massimo cuando este hizo ademán de hablar. No quería que la interrumpieran.

—Sé que mi hijo está en buenas condiciones, que no está herido. Pero sí encerrado en algún lugar, donde no sé si estará comiendo o si tendrá sus necesidades más básicas cubiertas. Llegará un momento en el que, si no hace lo que le piden, ya no estará tan seguro.

Decidida continuó con su monólogo.

—Preciso encontrarlo en breve y sacarlo de las garras de su padre. No puede traer nada bueno.

Se hizo el silencio. Los dos policías se miraron entre sí, sin saber qué decir después de eso. Un rato después, Massimo se aclaró la garganta.

—Ana, vamos a hacer una cosa. Desde que has llegado a Italia, no has tenido un respiro. —Se acercó un poco más a ella para tocarle el brazo—. Hoy te vas a tomar el resto del día libre. Coge a tu compañera y os vais a ver la ciudad. Podéis seguir buscando escondites, pero te recomendaría que te dieras un paseo por el barrio antiguo e intentes desconectar.

Ana lo miró a los ojos, incrédula por lo que estaba oyendo. Él, al ver su reacción, aclaró:

—Sé que puede sonar extraño estando tu hijo secuestrado, pero creo que necesitas unas horas para ti.

Rossi los miraba a ambos sin dar crédito a lo que decía su superior: su jefe dando ratos libres y su compañera con ese mal humor.

—Hace un rato estabas presionando la herida de un chico —le dijo Pietro con ironía—, y ahora estás llorando por las esquinas que si tu hijo, que si no avanzamos en la investigación, que sí, que sí…. Me decepcionas.

Ambos se miraron duramente a los ojos. El cuerpo de Castillo se tensó, no estaba dispuesta a que la juzgara. ¿Quién se había creído que era? Iba a replicar cuando su compañero se echó a reír.

—Tenías que ver tu cara —dijo mientras se carcajeaba—. Sí, ve a dar una vuelta, te despejas, y mañana vuelves con las pilas cargadas. Si quieres, como, efectivamente, no avanzamos en descubrir quién ha matado a ese pobre desgraciado, podemos dedicar el día a investigar a tu querido Adriano y su entorno para ver dónde puede estar Marco.

Ella se quedó mirándolo profundamente sin decir nada.




Capítulo 28

Ana fue directamente a buscar a Amelia. Se dirigió hacia donde solía estar, pero no se encontraba en la sala. Se dio una vuelta por la comisaría y no halló ni rastro de ella.

Se encaminó hacía el retén que había en la puerta para preguntar si la había visto salir. Este le indicó que había abandonado el recinto hacía como treinta minutos junto a Sabino.

Castillo se dirigió al coche que tenían a su disposición. Una vez dentro, sacó su teléfono del bolsillo del vaquero. Marcó un número y esperó a que contestaran.

—Hola, Ana. ¿Dime?

—Hola Carlos —no dijo más, solo se quedó en silencio unos pocos segundos. No sabía exactamente porqué lo había llamado a él. Solo quería oír una voz amiga, alguien que la reconfortara.

Luján solo esperó a que ella volviese a hablar. Se alegraba saber que estaba bien, o eso esperaba.

Permanecieron un rato así, solo escuchando el vacío al otro lado.

—Carlos, siento molestarte. No sé por qué he marcado tu número de teléfono exactamente —Ana se sentía desbordada.

No avanzaba en descubrir dónde había escondido Adriano a su hijo, sentía que algo se le escapaba. No estaba implicada en la investigación del chico muerto, y pensaba que por eso no averiguaban nada.

No podía estar centrada en ese caso, siempre tenía una parte de su mente en Marco.

—No hay problema. Si te puedo ayudar en algo, estoy dispuesto a hacerlo —afirmó.

Ella le contó todo lo que sentía, desahogándose con él. Carlos solo la escuchó. Después de un rato contándole sus sospechas de las dos situaciones: el caso del chico muerto por las drogas, y el secuestro de su hijo, ella se sintió algo mejor.

—Ana, seguro que los encuentras, a él y a Mireya. Mientras él esté bien, seguro que ella también. Eres capaz de eso y mucho más.

Sentía que no estaba siendo totalmente sincera con él.

—Creo que hay algo que no me cuentas, sin embargo, no te voy a obligar a hacerlo.

Ella pensó en lo que había ocurrido la noche anterior con el padre de su hijo. Una parte de ella también sentía culpa por ello. Pensaba que lo había olvidado, pero, después de más de veinte años sin verse, no había podido resistirse.

—Con respecto al cadáver, creo que tienes que seguir tu corazonada. Eres una buena investigadora, eres persistente, y tienes instinto —continuó él, ajeno a los pensamientos de ella.

—Carlos…

—No me interrumpas, por favor —le dijo—. Sé que lo eres. Descubriste quién había matado a Carmen después de todo. Yo estaba ciego, y tú continuaste investigando porque tenías un presentimiento. Eres buena en tu trabajo.

Quería que ella se lo creyera. Por ello le dio un último consejo:

—Así que, tómate ese pequeño descanso que te han propuesto. Solo son unas horas, céntrate, haz lo que sea necesario para ello y vuelve a la carga.

Volvieron a estar en silencio durante un par de minutos. Ella no sabía qué decir, y él ya lo había dicho todo. Al final, Ana le dio las gracias y se despidieron.

Continuó en el coche pensando en toda la conversación que acababa de mantener. Tenía que dejarse de tonterías y volver a enfocar sus esfuerzos en lo que había ido a hacer allí.

Algo por el rabillo del ojo llamó su atención: por la puerta lateral del recinto entraban Amelia y su compañero, Sabino. Muy juntos. Con sendas y enormes sonrisas.

Iban hablando en voz baja, con cierta intimidad, para que nadie oyese la conversación que estaban manteniendo. Ambos pensaban que, de momento, debía ser un secreto.

Castillo los observó mientras caminaban en su burbuja de dos. Hecho que le fascinó, pues no veía a Osorio como una mujer que pudiera crear eso a su alrededor. Qué equivocada estaba con respecto a su compañera. Ana se estaba dando cuenta, poco a poco, de que Amelia era una gran mujer escondida debajo de mucho dolor.

La pareja continuó despacio hacia la entrada del edificio de la comisaría. Sin embargo, antes de entrar, se apartaron detrás de un vehículo, queriendo ocultarse de miradas indiscretas desde el edificio, aunque eso no evitó que Ana pudiera ver lo que hacían.

Desde su posición en el coche tenía la visión completa de lo que ocurría. Fue testigo de cómo dos personas se miraban a los ojos sintiendo algo el uno por la otra, observó cómo lentamente acercaron sus bocas y se besaron con pasión.

No podía estar más sorprendida de lo que estaba viendo, pero además se sintió una fisgona; no debería estar invadiendo su intimidad.

Después de su fogoso beso entraron en comisaría, como si nada hubiera ocurrido. Solo eran dos compañeros condenados a trabajar juntos.

Ana esperó un par de minutos antes de escribir un mensaje a su colega española.

Amelia, ¿dónde estás? Llevo un rato buscándote y no te encuentro. ¿Has salido de comisaría?

En menos de un minuto recibió respuesta:

Amelia:

Acabo de volver, había salido a tomar un café. Dime dónde estás y me acerco.

Ana:

No, mejor voy yo a dónde estás tú. Quiero contarte algo.

A los pocos minutos, Ana estaba en el pequeño despacho desde el que trabaja Amelia y que, en esos días, compartía con Sabino. Solo tenía una mesa con un par de sillas, una estantería y una cajonera, aunque no tenía ventanas, por lo que alguien claustrofóbico lo podría pasar mal.

Castillo encontró a su compañera sola en el cuarto, sentada delante del portátil y una libreta con un bolígrafo.

Ella la miró y observó que a su jefa le ocurría algo. Ya se iban conociendo; estaban compartiendo mucho tiempo juntas y eran capaces de notar cuál era el estado de ánimo de la otra.

Osorio se levantó, se acercó a su colega y le dio un abrazo. Pasara lo que pasara, ella estaba allí para apoyarla. Después de unos segundos se separaron.

—Ana, ¿qué ocurre? —preguntó—. Y no me digas que nada, porque tu cara me dice otra cosa.

Intentó sonreír para no darle importancia a todo lo que sucedía a su alrededor, sin embargo, sólo hizo una mueca extraña con su boca, por lo que la otra se puso más nerviosa.

—Venga, cuéntame qué ocurre —insistió—. Lo podemos solucionar juntas. Ya sé que estás preocupada por Marco y Mireya, pero sabemos que ahora mismo están bien.

—Bueno, me siento un poco crispada —contestó—. Estoy a la que salto y por todo me exaspero. No avanzo en encontrar a mi hijo, ni en el caso del muerto. Todo está parado y solo pierdo el tiempo. Comienzo a estar cansada de dar vueltas y no obtener nada. Sé que nuestro trabajo es así, pero, ahora mismo, me encuentro sobrepasada y creo que lo estoy pagando con todo el mundo.

Amelia cerró la puerta, pues esa conversación no la debería de escuchar nadie.

—Lo que sientes es normal. Creo que necesitas tomar un respiro para poder abordar la situación con fuerzas y energía de nuevo.

Ana se volvió a mirarla con irritación.

—¿Tú también? —le dijo exasperada—. No me lo puedo creer, ¿has hablado con Massimo y Pietro?

—¿Cómo que yo también? —le preguntó sorprendida—. Te estoy diciendo lo que pienso. Deberíamos ir a comer juntas, y esta tarde dar un paseo por la ciudad. Ya que estamos aquí podemos conocer algo del casco antiguo, que me han dicho que es precioso. Así podrás desconectar de todo, al menos, durante unas horas, y mañana nos centraremos en buscarlos. ¿Qué te parece?

Castillo se quedó pensativa.

—«¿De verdad necesito tanto ese descanso? Probablemente sea así. Mañana veré las cosas con más claridad. A veces, es mejor alejarse para ver el asunto por perspectiva».

—De acuerdo, nos iremos a comer y dar un paseo por ahí —contestó después de meditarlo un instante.

Amelia mostró una amplia sonrisa, sabía que eso era lo mejor y le alegró que su jefa le hiciera caso.

—Por cierto, ¿qué te ha dicho Massimo? —preguntó curiosa.

*****

Buscaron reseñas en Google sobre buenos restaurantes en el centro histórico de la ciudad, hasta encontrar uno que, por las opiniones y las imágenes, les gustó.

Fueron dando un paseo para tener una charla distendida y olvidar durante unas horas en lo que llevaban trabajando durante días.

No tardaron mucho en llegar a su destino: una estrecha callejuela adoquinada en el lateral de la plaza más conocida de la ciudad. Subieron por la empinada cuesta hasta llegar a la entrada pintoresca del lugar, que contaba con tres grandes ventanales, una puerta antigua pintada en color verde y un gran cartel colgando encima, indicando el nombre del sitio.

Había tres pequeñas mesas en la pared de enfrente a modo de terraza, plantas para darle calidez y dos grandes pizarras con la carta escrita a mano. Además, tenía luces led sujetadas entre los dos edificios, lo que debía hacer las cenas muy acogedoras.

El lugar era encantador. Su imagen exterior había conseguido mejorar las expectativas de ambas mujeres.

Decidieron comer dentro porque hacía un día muy caluroso al ser agosto, y, aunque allí las temperaturas eran cálidas por estar el mar tan cerca, ellas estaban sudando.

Entraron y descubrieron un lugar decorado con muchísimas botellas de vino en las paredes y skay verde por todos lados, lo que era un poco hortera. Los sillones, que recorrían las paredes, y la barra, estaban forrados con esta tela muy de los sesenta. Se dirigieron a una de las mesas del interior del recinto para no estar cerca de la ventana.

La camarera se les acercó a tomar nota.

—¿Qué desean las señoras?

Ellas se miraron y decidieron que iban a tomar el menú de pescado, al estar en una ciudad pesquera siempre era fresco, y una copa de vino.

Mantuvieron una charla relajada, donde se fueron conociendo un poco más.

Castillo cada vez apreciaba más a Amelia, y sabía que de allí saldría una buena amistad.




Capítulo 29

Mireya y Marco tenían momentos de todos. Desde alegría, sinceridad, hasta bajones y desesperanza. Su día a día era una montaña rusa de emociones. Aunque estaban convencidos de que Ana los encontraría, a cada hora que pasaba se sentían más abatidos.

Habían observado cuando les llevaban la comida, les visitaba Adriano, o se oía algún ruido de fondo. Ya comenzaban a saber cuándo era de día y de noche, aunque no lo viesen, y estaban intentando acomodar sus horarios de sueño a esto. Querían estar preparados para escapar a la mínima oportunidad.

Trazaban planes, aunque de momento no se atrevían a poner en práctica ninguno. Hacía varios días que no les dejaban hablar con Ana y sospechaban que algo había pasado porque el ambiente era tenso cuando los visitaba el patriarca. Pero estaban ciegos y sordos, pues no habían tenido noticias del exterior desde que los encerraron.

—¿Escuchas ese ruido? —le preguntó Mireya, mientras le hacía un gesto con las manos para que oyese el débil sonido que llegaba de fuera—. ¿Qué crees que puede ser?

Los dos permanecieron en silencio y agudizaron el oído, deseando con todas sus fuerzas comprender qué era ese murmullo.

—¿Pueden ser personas hablando? —aventuró Marco con cara de duda—. No lo tengo claro, porque es la primera vez que lo oigo.

—Es muy posible que así sea —comentó ella acercándose a la puerta, a ver si, a través de los resquicios, le llegaba un sonido más claro y podía percibir algo que les diese una pista—. Sí, creo que son personas manteniendo una conversación.

El chico se acercó hasta ella a ver si podían distinguir alguna palabra.

—...pena…no…

—...somos…estoy…

Silencio.

—...ángel…piedra…

El susurro de las voces se fue perdiendo hasta que ya no se oía nada.

Se miraron desconcertados por lo ocurrido. Hasta ese momento, durante días, no había sucedido algo así. En sigilo, se alejaron de la puerta hacía la parte más alejada de la sala, que era el lugar que ocupaba la cama.

Se sentaron los dos ahí, muy juntos, para que, si alguien decidía entrar en ese momento, no pudiera escucharlos.

—¿Dónde estamos? Creía que estábamos muy alejados de una zona habitada, pero ahora hemos escuchado una conversación —dijo Marco perplejo, no terminaba de creerlo—. No hemos entendido nada, pero había gente hablando.

—Sí, esto es importante. Tenemos que estar más cerca de un lugar poblado de lo que pensábamos. Sin embargo, es muy extraño esto —susurró casi en su oído.

El muchacho la miró confuso pero alegre. Esto podría ayudarles a saber dónde estaban o, por lo menos, si tenían la posibilidad de escapar.

—¿Me puedes explicar por qué es extraño? —le preguntó poniéndose de pie. No aguantaba más tiempo sentado, estaba nervioso y su forma de canalizar ese estado era caminando.

Desde que le habían encerrado allí se había hecho una maratón, o eso le parecía a él; estaba más tiempo andando en el pequeño habitáculo que haciendo otra cosa. Si no hacía algo de ejercicio le daría un patatús.

—Porque, hasta ahora, no habíamos oído nada. Llevamos varios días aquí y, como mucho, se escucha algún pájaro cuando entra tu padre.

—Perdona, ese señor no es mi padre —le interrumpió—. Es el hombre que me engendró, pero no es posible llamarle padre. La única persona que ha representado ese papel en mi vida ha sido mi abuelo Víctor.

Estaba muy serio. No iba a dejar que nadie considerara a esa persona despreciable que le había secuestrado como su padre. Tenía sus genes, pero nada más.

—Lo siento, no pretendía herirte. —Se disculpó, y continuó con su hipótesis—. Solo hemos oído algún sonido cuando entra él. Pensaba que estábamos en algún lugar apartado, en el campo, lejos de la ciudad. Ahora esas voces podrían ser colegas o ayudantes de este hombre. Sin embargo, lo poco que hemos entendido, no tenía pinta de ser hombres, sino mujeres, y el tono no era alegre.

Marco volvió a sentarse al lado de la chica, para que no tuviese que hablar muy fuerte, pues era probable que alguien escuchase detrás de la puerta.

—En definitiva, es un lugar alejado de todo, donde hay poco ruido, pero la gente puede visitarlo —expuso Marco.

Durante un rato se quedaron en silencio, pensando en lugares que encajaran con lo que acababan de descubrir.

—¡Lo tengo! —exclamaron al unísono.

Se rieron de haber llegado los dos al tiempo a la misma conclusión.




Capítulo 30

Ana y Amelia decidieron dar un paseo por la zona antigua de la ciudad después de comer. Salieron por la callejuela estrecha donde estaba el restaurante; hacia la derecha, que era por donde habían llegado, estaba la Piazza de Ferrari. Tomaron la dirección contraria para descubrir nuevos lugares.

Pasaron una pequeña valla que había en mitad de la calle empedrada, y continuaron callejeando por la zona. Iban envueltas en su conversación banal, deteniéndose de vez en cuando a tomar alguna foto con sus móviles.

Ana se sentía culpable de estar perdiendo el tiempo cuando su hijo y Mireya estaban secuestrados. Sin embargo, Osorio estaba emocionada de que por fin visitaran alguna zona de la ciudad como turistas, y no como policías. Así podían pararse a disfrutar y observar edificios, esculturas y descubrir otras costumbres y maneras de vivir.

Ella sabía que había viajado poco, ya que las circunstancias de su vida no le habían concedido ese anhelo. Primero, la juventud, pues por aquel entonces no estaba bien visto que las mujeres viajaran solas. Lo había intentado, pero sus padres nunca se lo concedieron.

Después, su marido era muy casero, no le gustaba viajar y salían poco de su ciudad. Como ya tenían playa allí, él decía que para qué gastar dinero en ir de vacaciones a otro lugar.

Más adelante, la muerte de su hijo la sumió en una honda tristeza de la que le había costado salir y, cuando volvió a la vida, ya se había acostumbrado a su rutina y no le importaba.

Sin embargo, este viaje le había abierto los ojos: hacía mucho tiempo que no quería a su esposo, se había deslizado por la vida sin vivirla, y acaba de descubrir que los años que le quedaban quería disfrutarlos, amar, viajar, bailar, soñar. Quería eso y mucho más.

Envueltas en esa burbuja, llegaron a un callejón poco iluminado, estrecho y con edificios altos alrededor, por lo que la luz del sol no penetraba. Ana se frenó de repente y cogió a su compañera, que iba distraída mirando las cúpulas de los edificios, del brazo para pararla, y, arrastrándola con ella, volvió a la esquina que acababan de pasar.

Su amiga iba a decir algo, pero ella le tapó la boca y le señaló hacia el fondo del callejón. Seguía sin comprender qué pasaba, pero había entendido que no debía hacer ruido.

—Es Pietro —le susurró Ana al oído.

—¿Y?—preguntó su compañera con estupefacción—. Vamos a saludarle.

—Luego te cuento —contestó sin dar más explicaciones.

Ambas observaron, en silencio, desde donde estaban, lo que ocurría. Castillo sacó su móvil del bolsillo del pantalón negro de vestir que llevaba y comenzó a grabar.

El inspector Rossi hablaba con alguien que estaba detrás de un gran portón de madera verde. Aunque no se oía toda la conversación, algo les llegaba.

—Cuidado… creo que ya lo saben… —le decía el agente de policía a su interlocutor.

—No te preocupes, no te podrán relacionar con nada. ¿Qué sabemos del «Ruso»?

Las dos mujeres se miraron perplejas, pues parecía que su compañero estaba relacionado con el individuo que habían detenido.

—No te alteres por él —manifestó.

Se veía a Pietro tenso, tenía los músculos agarrotados y sus ojos no paraban de moverse hacía todos lados, como buscando algo o alguien. Parecía estar incómodo o con ganas de irse cuanto antes de allí. 

Sin más, salió andando hacia dirección contraria a la estaban las chicas. Ellas decidieron seguirlo a distancia.

Rossi callejeó durante un rato más hasta que llegó a un estacionamiento donde estaba su coche. Se subió y se marchó.

Ellas no pudieron seguirle ya que iban a pie, y el automóvil lo habían dejado en el recinto de la comisaría.

Amelia se volvió hacia Ana preguntándole qué era eso que habían visto.

—No lo tengo claro —expuso—. Tengo una ligera sospecha de que es posible que mi amigo esté involucrado con la mafia.

Osorio quedó aturdida con las palabras de su compañera. Era lo que menos esperaba, pues tenía a Pietro por una buena persona.

—¿Qué te hace pensar esto? —exclamó asombrada.

Una vez se alejó el vehículo policial, ambas caminaron de vuelta a comisaría para recoger su coche y marcharse a casa. Se había acabado su tarde turística.

—He observado algún comportamiento singular. No tengo nada en concreto, es más mi instinto que me dice que está ocultando algo. Voy a permanecer pendiente de él, a ver si encuentro algo que confirme, u ojalá desmienta, lo que creo que está haciendo.

—Bueno, ¿y no pueden ser imaginaciones tuyas? —le preguntó su compañera— Él es una buena persona, es atento y un hombre encantador, ¡cómo va a trabajar para ellos! Se supone que son los malos, y aunque sé que hay policías malvados, no quiero recordar a Lucas. Mira lo que hizo, no puedo considerar que él lo sea.

—Yo lo conozco hace años y creía que era una buena persona, pero hay algo en mi interior que me lo dice. Y, después de esta conversación que hemos oído, más todavía.

Aunque ya se dirigían hacia la comisaría para recoger su coche, lo hicieron con paso lento para poder disfrutar algo del paseo, aunque ya no tenían el mismo entusiasmo que hacía un rato.

Se perdieron entre las calles pedregosas de la ciudad, descubriendo que la zona cercana al puerto estaba llena de empinadas cuestas. Cuando llevaban un rato sudando de tanto subir y bajar esas estrechas callejuelas, dieron a unas escaleras que iban a parar a altos edificios antiguos. Al levantar la vista descubrieron que era una iglesia que se encontraba al fondo de ese serpenteante laberinto.

No era un edificio espléndido. Más bien se veía triste con solo sus tres puertas marrones y estrechas con sus correspondientes tres ventanales con vidrieras simples y su cruz en lo más alto.

Se quedaron paradas, observándolo y ambas pensaron que eso era una señal. Decidieron entrar a buscar la calma que Ana necesitaba para volver a la carga y encontrar a su hijo en las próximas horas.

Al entrar quedaron impresionadas. Todo lo que por fuera parecía un edificio antiguo sin gracia, por dentro era majestuoso, con grandes columnas y arcos alicatados con mármoles blancos y negros, con bóvedas con frescos. Encontraron la capilla, donde no había nadie.

Se oía el resonar de sus pasos al caminar, y se sentaron en un banco cercano al altar, a reflexionar sobre la situación que estaban viviendo.

Después de un rato, entraron monjas y gentes de la zona para recibir misa y ellas permanecieron en su sitio sentadas, pues no querían interrumpir con su salida.

Cuando acabó, esperaron a que todo el mundo saliera antes de levantarse, sin prisa por volver, pues, por un momento, habían encontrado la paz en ese recogimiento interior que habían hecho.

Todo quedó vacío y Ana observó más detenidamente. Había visto una pequeña puerta por donde había aparecido el cura para dar la ceremonia, lo que le hizo pensar que, si su hijo estuviese en un edificio de ese tipo, habría oído algún sonido y no era así.

—Amelia, tenemos que revisar la lista de edificios que hemos estado visitando —le dijo mientras la cogía del brazo y se dirigían hacia la puerta—. Creo que no estamos buscando en los lugares adecuados.




Capítulo 31

Mientras, en el hospital, el «Ruso» veía lo que estaba catalogado como el concurso más desternillante de la televisión italiana: «Avanti un altro». Un caballero vestido con un traje azul de los años ochenta y un gran bigote bromeaba junto a dos chicas, una, alta, rubia, monísima, y otra, morena, igual de monísima.

El chico estaba tan entretenido con el programa que no se dio cuenta que alguien entraba en la habitación. Estaba tan cansado de que accediese gente a todas horas, que ya ni se molestaba en mirarlos a la cara para ver quiénes eran.

El visitante se sentó en el sillón que había en la habitación junto a la cama y observó el comportamiento del chico. Sabía que, en poco tiempo, caería adormecido. Había preguntado en control sobre el estado del paciente. Le habían comentado que hacía unos minutos le habían dado un sedante para que durmiera, ya que el dolor provocado por sus heridas, sobre todo la de la rodilla, no le dejarían dormir.

El individuo permaneció a la espera, sin hacer ruido. El muchacho reía jovial mientras se le iban cerrando los ojos y, al poco tiempo, respiraba suavemente al son del monitor que tenía conectado para vigilar sus constantes vitales.

Después de esperar un breve lapso de tiempo, el visitante se puso en pie y desconectó el aparato; no quería que se oyese nada. Sacó de su bolsillo una jeringa que llevaba, le quitó el capuchón y se acercó al chico. Tiró del émbolo hacía atrás y llenó el tambor de aire. Después, pinchó con la aguja la vía que tenía conectada a sus venas y apretó para que se formara una burbuja en su sangre, la cual llegaría a su corazón para provocar una embolia gaseosa.

Estaría muerto en medio minuto.

El sujeto abandonó la habitación como si nada hubiese pasado.

No descubrirían el cadáver hasta el día siguiente.

*****

Por la mañana, las dos inspectoras llegaron a comisaría decididas a aclarar todas las dudas que tenían respecto a diversos temas.

Amelia se fue directamente hacia el pequeño despacho que compartía con Sabino, al cual tenía muchas ganas de ver; se había formado una bonita sintonía entre ellos y le apetecía seguir compartiendo momentos juntos. En unos días tendría que volver a España a enfrentarse a los problemas que le esperaban allí, pero, en cuanto aclarase todo, era muy probable que volviera a esta ciudad a pasar un tiempo y comenzar su nueva vida llena de aventuras y diversión.

Por el contrario, Ana prefirió ir a ver a Massimo a su mesa. Pretendía contarle sus sospechas sobre Pietro. Entró en la sala donde tenía su puesto de trabajo.

—Massimo… —dejó la frase a medias.

Él le hacía un gesto con las manos de qué callase y se acercase a su lado.

—¿Cómo…? —Escuchaba atentamente lo que decían del otro lado de la línea telefónica—. No puede ser. Si ayer di indicaciones de apostar a un hombre en la puerta del detenido.

Después de algunos segundos más al aparato, colgó con una maldición en la boca.

—¡Joder! —gritó poniéndose en pie furioso.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella, suponiendo que algo sucedía con el arrestado del hospital.

—El «Ruso» ha muerto —sentenció. Al ver la cara de asombro de su compañera, aclaró—. Más bien, creo que lo han liquidado.

—¿Cómo qué lo han matado? —Ana no daba crédito a lo que oía— Si ayer, antes de irnos Pietro y yo, llegó un compañero a custodiar su habitación.

Castillo recordó, en ese momento, la conversación que había escuchado ayer tarde. Sus sospechas crecían, pero no podía ser, no lo creía capaz.

—Lo han encontrado muerto esta mañana cuando ha pasado la enfermera a tomarle la tensión y la fiebre en la revisión rutinaria. Aunque lo han intentado reanimar, es muy probable que llevase algunas horas muerto. Será el forense quien determine la hora aproximada de la muerte.

Durante un momento, permanecieron en silencio, sumidos en sus pensamientos, cada uno cavilaba en cómo habría podido ser.

—¿Cómo ha muerto? —preguntó la inspectora—. ¿Algún signo de violencia? ¿Alguna señal evidente?

—A simple vista, me han dicho que no se veía nada, que podría ser porque tuviese alguna lesión interna del accidente.

—Con los pocos datos que tenemos ahora mismo, no podemos saber si ha sido una muerte espontánea del golpe que se llevó, o si alguien ha podido provocar su muerte para silenciarlo —concluyó ella.

Los dos de pie, en la sala, hablaban en un tono de voz más bien bajo. Si bien no iban a esconder lo sucedido, preferían ser prudentes.

—Massimo, ¿podemos ir a un lugar un poco más privado para continuar con esta conversación? —preguntó su compañera.

—Claro, podemos ir a mi despacho.

Ana volvió rápidamente la cabeza para mirarlo estupefacta.

¿Por qué estaba siempre sentado en una mesa en medio de la sala si tenía un despacho?

—Sé lo que estás pensando —le dijo riéndose a carcajadas. Le encantaba provocar eso cuando decía que tenía un cuarto para él solo—. Por lo general, uso la mesa en la que me has visto siempre. Es la mejor forma de estar al tanto de todo.

Caminaron uno al lado del otro hacía un cuarto que estaba al fondo de la sala común. No era muy grande, lo suficiente para contener, además de una gran mesa, un par de sillas, una estantería y una cajonera. También tenía una gran ventana por la que entraba mucha luz del exterior.

—Massimo, no entiendo cómo, teniendo este ventanal con luz natural, prefieres estar en la sala que no entra ni un rayo de sol.

Cerraron la puerta para tener privacidad, y Castillo se quedó mirando un cuadro que había colgado detrás de la silla giratoria. Una ilustración un poco perturbadora: un tótem lleno de caras demoníacas, grandes y pequeñas, con los ojos desencajados y los dientes podridos.

—Me la regaló mi hermana pequeña; es de uno de sus ilustradores favoritos. ¿Sabes que es español? —le dijo con cara risueña al verla mirándola fijamente. Sin dejar que contestase a su pregunta continuó—. Mi mujer no me deja tenerla en casa, dice que asusta a nuestra pequeña.

Tomaron asiento a cada lado de la mesa.

—Anyway, yo venía a contarte algo que Amelia y yo vimos ayer en nuestro paseo.

—Eso mismo iba a preguntarte yo, ¿estás más tranquila? ¿Te ha servido ese rato de desconexión? —le preguntó, realmente preocupado por su estado de ánimo.

—Eso no es lo importante ahora —expresó con un movimiento de manos que restaban relevancia a eso. Sentía que iba perdiendo la paciencia poco a poco—. Massimo, escúchame un momento y después decides y haces lo que creas conveniente.

Él le indicó que comenzase a hablar con un gesto y se recostó en la silla con los brazos cruzados mientras la escuchaba.

Castillo le relató lo que habían visto y oído la tarde anterior, y también le enseñó la grabación de su móvil.

—Ana, sabes que esto no es significativo. No puedes acusar de nada a Pietro, al cual solo se le ve junto a una puerta verde. Y ni siquiera sabemos con quién, porque, en lugar de averiguar quién estaba allí, le perseguiste. Creo que estás un poco equivocada, y quieres ver cosas donde no las hay. Rossi es uno de los mejores policías que hay en el cuerpo en este momento, habiendo resuelto numerosos casos. Y tú lo sabes, pues has trabajado con él. Es bueno en su trabajo y está comprometido con él. No voy a consentir que le acuses sin pruebas. Espero que, si quieres continuar aquí, esto no salga de estas cuatro paredes. Además, o me traes pruebas o lo olvidas.

No era la reacción que Castillo esperaba, pero tampoco le asombraba. Debería haber sabido que, sin poder demostrarlo, iba a ocurrir esto.

Sin más palabras, se puso en pie y salió del despacho dispuesta a encontrar esas pruebas.

Iba a buscar a su compañera cuando sonó su teléfono. Lo sacó del bolsillo interior de su chaqueta, y miró quién la llamaba: un número de España que no tenía guardado en su agenda.

—¿Dígame? —preguntó cómo saludo.

—Hola, Ana, soy Raquel. No sé si me recuerdas. La mujer de Mireya —hablaba atropelladamente, estaba muy nerviosa.

—Hola, Raquel, claro que te recuerdo.

—Perdona que te llame a ti. He pedido tu número de teléfono al hablar con Carlos, el cual me ha dicho que mejor hable contigo. Que tú me podrás decir qué ocurre con Mireya: llevo días intentando localizarla, pero no me coge las llamadas y ahora aparece como apagado. Estoy muy preocupada —soltó del tirón, no quería que la volviesen a ignorar y nadie le contase que estaba ocurriendo. Sentía que algo sucedía con su mujer—. Si le ha pasado cualquier cosa, quiero saberlo.

—Raquel, lo primero, te pido disculpas. Debería haber sido yo quien te llamase a ti, pero no lo he pensado. Lo segundo, por favor, tranquilízate —le pidió, hablando despacio y con voz serena, para que no aumentaran sus nervios—. Te pediría que te sentases.

—¡¿Está muerta?! —gritó al teléfono interrumpiendo la explicación de la inspectora.

Castillo cambió de rumbo y prefirió ir hacía la salida de comisaría para mantener esa conversación en privado.

—No —dijo tajantemente y sin lugar a dudas—. No está muerta. Por favor, siéntate para que puedas escuchar lo que te voy a decir.

La línea estuvo unos segundos en silencio. Ana oía la respiración de Raquel intentando serenarse.

—Vale, ya está. Estoy sentada tal y como quieres. Ahora, empieza a hablar si no quieres que coja el primer avión que haya para allá.

—Mireya está secuestrada —manifestó sin más dilación. Era de las personas que pensaba que las cosas claras y sin tapujos.

—¿Cómo es posible eso? Y, ¿por qué? —cuestionó con desesperación, echa un mar de dudas. No entendía nada.

Ana llegó hasta el coche, entró y se sentó al volante. Le iba a explicar lo sucedido y no quería que nadie la oyese.

—Como sabes, vinimos aquí a buscar a mi hijo Marco. El hombre que lo engendró lo secuestró nada más llegar a Italia —le recordaba porqué habían ido allí.

—Eso lo sé, es de lo poco que me explicó mi mujer antes de irse. Pero sigo sin entender cuál es el motivo de su secuestro.

Ana respiró profundamente, pues lo que iba a relatar ahora solo lo sabían Amelia, Mireya y ella. Era su plan.

—Mireya, por ser una chica joven, poco mayor que mi hijo, se ofreció a hacerse pasar por su novia, que había venido conmigo a Italia para intentar encontrarlo porque estaba muy preocupada por él.

La mujer de Arjona abrió los ojos y apretó los dientes. Castillo continuó con su explicación.

—Cuando Adriano llamó por teléfono para que hablase con mi hijo, le conté esta mentira. Que las dos queríamos recuperarlo porque lo amamos. Así, Arjona podría investigar por su cuenta moviéndose en cualquier parte lejos de los policías. No siempre consigues buenos resultados al pertenecer al cuerpo, y es mejor pasar desapercibidas.

De vez en cuando se oía un «vale», «ok» o algo similar por parte de Raquel. La inspectora prosiguió con su relato.

—Como te digo, nosotras ya habíamos hablado sobre hacer eso. Ella estaba de acuerdo. Mientras Osorio y yo nos dividíamos para obtener información en comisaría, ella iría por libre, pero siempre con comunicación. Al día siguiente de decirle al padre de Marco que ella estaba aquí, la buscó y la secuestró también para así convencer a mi hijo de hacer lo que él quiere.

—Total, que tú y tus líos tenéis la culpa de que yo no pueda estar con mi mujer —su ánimo había pasado de un estado de nervios puro a un gran enfado—. Como le pase algo no sabes de lo que soy capaz.

Con esa amenaza ella esperaba que la otra hiciera algo, lo que fuera, para encontrar a su esposa.

—Por favor, confía en mí, sé que está bien —intentó tranquilizarla—. Hablé con ellos hace poco. También tengo la certeza de que, de momento, no les va a ocurrir nada malo. Y te puedo asegurar que los encontraré antes de que eso suceda.

Raquel, de tanta tensión, echó a llorar sin poder contener las lágrimas por más tiempo. Llevaba días intentando saber algo y no podía considerar buenas noticias lo que acababa de oír. Al escuchar su llanto, Ana la consoló y le prometió que pronto tendría a Mireya de vuelta a su lado.

Después de colgar, permaneció un rato en el coche, pensando en cómo salir de todo el lío en el que estaba.

El secuestro de su hijo y su compañera.

Pietro y sus sospechas.

Y el asesinato del chico que buscaba cambiar de vida mediante rituales.

Eran demasiadas cosas.
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Pietro estaba nervioso por lo que debía hacer; cada vez se arriesgaba más y era posible que sospecharan algo. Sin embargo, sabía que no podían tener ninguna prueba, pues había tenido mucho cuidado con todo.

A partir de ese momento, debía de ser cauteloso con sus movimientos. Conocía a Castillo: si tenía una corazonada, la perseguía como un perro sabueso. No podía cometer ningún error porque ella sería la primera en intuir que algo iba mal.

—Soy yo —le dijo al teléfono—. Durante un tiempo, voy a permanecer lejos de la organización, y debéis de intentar no poneros en contacto conmigo o hacerlo lo menos posible.

—¿Qué ocurre? —preguntó la voz del otro lado—. ¿Te han descubierto?

—De momento no, pero creo que es posible que alguien sospeche. Pero no te preocupes porque no tienen pruebas.

—Más te vale que sea así o lo pagarás. Ya lo sabes, haz lo que te he dicho —le amenazó y cortó la llamada.

Rossi metió su móvil en el bolsillo y permaneció de pie donde estaba, pensando durante un rato, recordando todo lo que había hecho hasta ese momento.

Un día, hacía un par de años, alguien contactó con él para pedirle un favor. A cambio, le darían dinero. Mucho dinero.

La tentación era grande y lo que tenía que hacer no era mucho: solo debía ayudar a que un detenido escapase. Esa fue la primera vez que trabajó para ellos.

Al principio era algo ocasional, tareas sencillas. Que se perdiese una declaración, dejar escapar a un ratero de poca monta, mentir a alguien, cosas de ese estilo.

Lo verdaderamente malo llegó hace unos dos meses, cuando le pidieron que asesinara a alguien. Quiso negarse, pero ya le tenían pillado. Ellos sí poseían pruebas de todas las acciones que había realizado, que, si bien para él no era nada grave, haría que le expulsaran del cuerpo. Además de que podrían juzgarlo.

Jugar con la mafia no era buena idea.

Y, efectivamente, amenazaron con matar a su mujer. Por ello, no le había quedado más remedio que hacer lo que le pedían, aunque cada vez le pesaba más el tener que matar personas.

Volvió al presente, y se acordó de donde estaba. De pie, en el parking de la comisaría, queriendo seguir con su trabajo y hacer como que nada ocurría.

Fue a buscar a su compañera española para averiguar si ella ya tenía claro que él no era buena persona.

La encontró sentada en una de las mesas que les habían dejado, escribiendo en el portátil que se había traído desde España.

—Hola, Ana, ¿qué haces? —le preguntó interrumpiendo su concentración—. ¿Qué tal vuestra salida de ayer?

—Hola, Pietro, ¿qué tal? —le contestó con una gran sonrisa—. Nosotras ayer lo pasamos muy bien; estuvimos comiendo en un lugar muy bonito que creo que está casi en pleno centro, en una calle de piedra estrecha que hay al lado de la gran fuente.

—¡Oh! En ese lugar se come muy bien —la interrumpió contento, observando que su compañera se comportaba como siempre.

—Después estuvimos dando un paseo para que Amelia pudiera conocer la ciudad, pues tenía muchas ganas —continuó relatando.

—¿Más tranquila? Espero que ese rato de esparcimiento te haya ayudado a ver las cosas de otro modo.

Ella se levantó de donde estaba sentada y se acercó a él. Le dio un gran abrazo y, mientras le acariciaba la espalda, le susurró.

—Sí, gracias por obligarme a tomar ese respiro, me ha servido de mucho.

En ese momento Pietro, abrazado aún a Ana, vio como entraba Massimo y los miraba extrañado, se preguntó por qué pondría esa cara.

—Rossi, ¿te lo ha contado ya? —preguntó a su subordinado.

—¿El qué? ¿Lo bien que lo pasó ayer por la ciudad? —le contestó jocoso.

Carusso no salía de su asombro, aquí había algo que no le cuadraba.

—No, que han encontrado muerto esta mañana al «Ruso» —soltó sin dar rodeos.

El policía le miró con cara de sorpresa.

—¿Cómo? Pero, pero… —No encontraba las palabras—. Nosotros ayer dejamos a un compañero en la puerta. ¿Ha sido por causas del accidente?

—No lo sabemos todavía. Por ese motivo, os vais los dos a hablar con el forense, a ver si os puede adelantar algo hasta que llegue el informe.

*****

Sin más dilación, pusieron rumbo hacia donde les habían indicado.

Ana se volvió a maravillar de la entrada al cementerio donde estaba el anatómico forense. Se le escapaba como un lugar como aquel podía estar decorado con esa majestuosidad. Tanto la vez anterior como ésta recibía una sensación extraña, como si alguien la estuviese vigilando. Decidió dar una vuelta antes de volver a comisaría cuando acabaran allí.

No les esperaba nadie en la puerta, por lo que entraron directamente hasta la sala donde era habitual que estuviese el forense.

Al pasar por el mostrador donde solía estar la recepcionista, salió el ayudante a su paso para saber qué querían.

Los dos sacaron sus placas y Rossi le dijo quiénes eran.

—Un momento —les dijo—, tengo que avisar a mi jefe. Está con una autopsia en este preciso instante.

Entró en una sala dos puertas más a la derecha de donde estaban y salió a los dos minutos.

—Podéis entrar —les indicó desde el quicio haciendo un gesto con la mano para que fueran hacia allí.

Ambos pasaron sin más dilación a la habitación donde estaban los cadáveres.

—Hola, Marcelo, ¿qué tal todo? —saludó Pietro.

—Hola, chicos, vosotros diréis —contestó Fusco—. Aunque, acabo de terminar con uno de mis trabajos. Si me dais dos minutos, me lavo las manos y así puedo quitarme estos guantes.

Se acercó al fregadero que había en una de las paredes de la sala, se echó jabón en la palma y los dedos y refregó bien el dorso. Después de eso, se puso gel hidroalcohólico; una manía que había adquirido hacía algunos años cuando hubo un brote de gripe A nivel mundial.

—Esta mañana te han tenido que traer a un muchacho joven, de unos veintipocos años. Ha muerto en el hospital. Aunque todo el mundo le llamaba el «Ruso» tú lo tendrás fichado como Lucca Lombardi —le explicó Castillo antes de que su compañero pudiese hablar.

Marcelo se acercó hasta una de las camillas donde había un cuerpo tapado por una sábana blanca, la apartó y se vio a un chico joven.

—Este es el muerto que nos ha llegado esta mañana.

Los dos policías se asomaron a ver si era la persona que esperaban.

—Efectivamente, este es —confirmó ella—. ¿Qué nos puedes decir?

—De momento poco. Solo he hecho una autopsia preliminar, por lo que no sé la causa de la muerte exacta.

—Bueno, cuéntanos lo que sea y, cuando tengas el informe final, nos lo envías por email —comentó Pietro.

—Os puedo informar de que murió anoche sobre las once o las doce. Por lo que el rigor mortis ya se le está pasando —dijo mientras cogía el brazo del muerto—. También en el examen inicial parece que la muerte no ha sido causada por el accidente que tuvo. No hay hemorragia interna, ni ningún órgano dañado, pero esto lo podré confirmar cuando termine.

Ya estaban dispuestos a marcharse cuando el forense volvió a hablar.

—Por cierto, acaban de llegar los resultados finales de la comparación del ADN —dijo—. ¿Recuerdas que te comenté que íbamos a terminar de comparar la secuencia?

Ana hizo un gesto afirmativo con la cabeza. No era Marco, pues había hablado con él después del asesinato y el forense se lo había confirmado. Pero, aun así, temía la información que les iba a proporcionar.

—Dame unos segundos que abro el archivo y lo vemos.

Se acercó al ordenador que había en una mesa llena de papeles. Todo estaba muy desordenado. Se sentó en la silla y metió su contraseña en el aparato, después de un par de minutos, durante los cuales permanecieron en silencio, apartó la vista de la pantalla.

—Efectivamente, tal y como comenté, no es tu hijo —afirmó sonriente.

—Eso ya me lo suponía yo —expresó con guasa Ana—. Hablé con él poco después del homicidio.

—Sí, pero seguramente no sabes lo que te voy a decir ahora.

Permaneció callado unos segundos para crear tensión, le gustaba hacerse el interesante.

—Venga tío, dilo ya —apremió Pietro. Estaba harto de estar en ese lugar. Últimamente, no le gustaba ir a la morgue.

—Este ADN no es el del hijo de Ana, pero sí de alguien cercano. Es posible que el chico muerto sea tío o primo por parte de padre —soltó sin más dilación—. Por la edad del muerto, yo diría primo de primer grado.

Esta información dejó a Ana sin palabras. No era una noticia que esperase recibir.

El asesinado de los psicotrópicos era un sobrino de Adriano y, por lo que sabía, hacía unas semanas el padre y el hermano mayor habían sufrido un atentado donde perdieron la vida. Adriano no era quién había demostrado ser.

Se acababa de complicar todo.

Castillo sintió la urgencia de encontrar a Marco y Mireya. Por ello, estaba dispuesta a resolver el asesinato del calcinado. Ahora sabía que todo estaba relacionado.

Después de despedirse salieron dirección a su coche. Fuera, Ana volvió a percibir que alguien la observaba. Esta vez se dio la vuelta y caminó hacia el lugar desde el que creía que podría estar el voyager.

Llegó hasta una gran estatua de un ángel y miró detrás de ella, pero allí no había nadie. Observó varios panteones de grandes dimensiones, desvió su mirada por el lugar y todo estaba tranquilo.

Pietro la llamó, queriendo marcharse de allí cuanto antes.

Volvió a donde la esperaba su compañero y, sin decir una palabra, se subió al coche, sacó su móvil y escribió un Whatsapp a Amelia.

Ana:

Amelia, creo que alguien me está siguiendo. No sé quién es, pero me siento observada.

Vamos a comisaría de nuevo.

Ahora nos vemos.

Creo que sé dónde pueden estar Marco y Mireya y tengo que contártelo por si me ocurre algo.

Amelia:

Ok, te espero aquí y hablamos.
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Durante el trayecto de vuelta a comisaría, ambos permanecieron muy callados, cosa poco habitual entre ellos.

Pietro estacionó el vehículo en el parking trasero del recinto. La razón que le dio a Ana para hacerlo allí fue que ya no tenía pensado utilizar el coche policial en lo que quedaba de día.

—Bueno —le dijo Castillo, mientras abría la puerta para bajar—, voy a ver a Amelia que tengo que hablar con ella. Más tarde nos vemos.

Rossi salió rápido por su lado y desenfundó su arma.

—Lo siento —manifestó, apuntando con ella a su compañera—. Yo no quiero hacer esto, pero alguien piensa que te estás acercando mucho y no quieren que metas tus narices en sus asuntos.

Ana terminó de cerrar la puerta; tendría más oportunidades de salvarse fuera del automóvil que si la hacía entrar de nuevo.

—Está bien—expresó mientras ponía sus manos en alto donde él pudiera verlas—. No sé de lo que hablas, pero, Pietro, somos amigos. Podemos solucionarlo.

—Tú y yo vamos a ir a dar un paseo, no puedo hacer lo que tengo que hacer aquí —explicó nervioso. No quería matar a esta persona tan especial para él, pero se jugaba muchas cosas—. Ve hacía allí.

Le señaló la parte más alejada del edificio, donde había una puerta por la que se accedía a un pequeño parque. Este disponía de un sendero por el que se llegaba a una pequeña cala.

—Pietro, por favor, tengo que encontrar a mi hijo —le suplicó.

—Lo sé, y eso va a ser lo que te cueste la vida. ¿No te das cuenta que él ya no es tuyo? Es de su padre, ¡y nunca lo recuperarás! Camina —le ordenó.

Ana estaba reticente a comenzar a andar. Si lo hacía, tenía muchas posibilidades de no volver.

—Dime al menos quién te ha pedido esto. No creo que esté ni cerca de encontrar a Marco. Y, aunque así fuese, aún tendría que encontrar el lugar en el que están él y Mireya.

—De Mireya no te preocupes. En breve, si tu hijo no hace lo que le piden, dejará de existir —le anunció—. Camina, no te lo vuelvo a repetir.

—Está bien —le dijo, esperando encontrar algún modo de poder evitar lo que iba a ocurrir.

Castillo acercó los codos a su cuerpo para asegurarse de que llevaba su arma reglamentaria. Ahora tenía que idear la forma de poder extraerla de su funda y disparar a su amigo antes de que él le hiciera lo mismo a ella.

Echó a andar despacio hacia donde le había pedido, siempre mirándole. Así, al caminar hacia atrás, no le pediría ir rápido.

—Ya que es un hecho que voy a morir en unos minutos, ¿me puedes decir dónde está mi hijo? —le solicitó.

—Yo no tengo idea de dónde está. Sé que está dentro de la ciudad, en un lugar tranquilo —le contestó—, pero poco más.

Ana quería que él siguiese hablando para, con suerte, descubrir algo beneficioso para ella.

—Entonces, ¿para quién trabajas? ¿Por qué haces esto? ¿Puedo ofrecerte algo a cambio de mi vida? —lanzó todas estas preguntas para avasallarlo. Parecía muy tranquila, pero no lo estaba; su cerebro iba a mil por hora.

Pietro le seguía apuntando, su corazón latía como un caballo galopando.

«No puedo matarla —pensaba—. No puedo matarla. Pero es ella o yo».

—Camina —le volvió a repetir.

Ya habían llegado a la pequeña puerta. Castillo se paró, pues no quería tener que ser ella la que la abriese. Él le hizo un gesto para que la empujara y poder traspasarla, ella negó con la cabeza.

—Ábrela o te mato aquí mismo —la amenazó—. No es lo que quisiera, pero lo haré.

Ana, finalmente, hizo lo que le pedía. Él la empujó para que la cruzara. Ella se resistía, y accedieron al parque de esta manera, casi a empellones.

Ella quería que Pietro siguiese hablando para ganar tiempo.

—¿Por qué lo haces? —le preguntó con congoja en la garganta.

—Todo empezó por dinero. Sólo te tenía que mentir de vez en cuando sobre qué estaba haciendo Adriano.

Estas palabras fueron toda una sorpresa para Castillo. No esperaba algo así de su amigo. Por un momento dejó de andar y recibió un pequeño empujón por parte de su secuestrador.

—Sí, Ana, sí. Te mentí. Pero hice más cosas: liberé a algunos rateros de poca monta y tonterías así —hablaba con orgullo de lo que había hecho—. Gané mucho dinero por estas cosas.

—Pero, eso no te convierte en un asesino. ¿Por qué vas a matarme?

Seguían caminando por un sendero con muchos árboles alrededor. En esos momentos no había nadie por allí.

—Soy un asesino. No eres la primera —le espetó con el arma apuntándole— Ya no puedo hacer nada más por ti.

—Por favor, Pietro, solo dime dónde está Marco —le suplicó una vez más.

—Te diré que está en un lugar donde ya has estado. Ahora puedes decir tus últimas palabras si quieres. Haré que sea rápido.

Se oyó un crujido cerca y Rossi se dio la vuelta con el arma apuntando hacia allí. Sin embargo, antes de que pudiese ver quién estaba en el lugar de donde provenía el sonido, se oyó un disparo.

El policía cayó hacia atrás del impacto. Ana corrió, le quitó el arma de las manos y le apuntó.

—Por favor, por favor, no me mates. —Pietro yacía en el suelo, con una herida en el pecho, desangrándose.

Amelia se acercó a su compañera y está la abrazó con alivio.

—Gracias —le dijo.

Sin dilación, llamaron a una ambulancia para que se llevaran a su compañero que agonizaba.

—¡Menos mal qué me has avisado que venías! —le dijo Osorio a su colega— He salido a la puerta a esperarte. Como tardabais, me he asomado a la parte de atrás del edificio a ver si estaba allí ya el coche y te encontrabas en el edificio. Ha sido cuando os he visto salir hacia el parque.
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—Ana, ¿qué ha pasado? —le preguntó Massimo.

Estaban sentados en el despacho de este, quien le había llevado una botella de agua para que se calmara. No todos los días estaban a punto de matarte.

—No lo entiendo —respondió sin fuerzas—. Sospechaba de él, sabes que te lo conté, pero no esperaba que quisiera matarme.

Bebió un sorbo de la bebida, la cual estaba tan fresca que hizo que se le helase toda la garganta, con un escalofrío recorriéndole el cuerpo.

—Menos mal que ha llegado Amelia —retomó la conversación—. Si no, posiblemente, estaría muerta.

El inspector se acercó a ella y le puso una mano en el hombro para reconfortarla.

—Se lo han llevado al hospital; esperemos que lo puedan salvar. Le ha dado en una zona muy cercana al pulmón.

—Bueno, en estos momentos, te diría que se lo merece —expresó Castillo—. Aunque en verdad no lo pienso, sigo sin entender por qué ha hecho esto.

Ella se puso en pie. No podía permanecer sentada y quieta, necesitaba ponerse en movimiento.

—Lo que tengo claro es que tiene que ver con la mafia, con Adriano. Me ha dicho poco, pero estoy segura. Además, sabe dónde está mi hijo, así que los médicos tienen que hacer lo imposible por salvarlo —manifestó dirigiéndose a la puerta—. ¿Le habrás puesto un policía custodiándolo? Es muy posible que envíen a alguien a terminar con él.

—Tranquila, hay dos compañeros allí preparados para lo que pueda ocurrir.

—Bueno, ahora tenemos que investigar los dos últimos años de Pietro, porque creo que os tenía tan engañados como a mí.

Massimo cruzó los brazos, dolido por las palabras. Pero ella tenía razón. Seguro que encontrarían cosas que no serían agradables.

—Sí, eso haremos.

Sin más dilación, Ana abandonó la sala y se dirigió a buscar a Amelia.

Tenía la seguridad de que se encontraba en su lugar habitual. Llegó allí y abrió la puerta sin llamar. Se encontró a Osorio abrazada a Sabino. Esta hizo por separarse de él, pero este no lo permitió.

—Perdonad —se disculpó la inspectora—, no esperaba esto. Si preferís que os deje otro rato a solas me marcho.

Ya se volteaba cuando su compañera habló.

—Espera, no te vayas —le dijo separándose un poco del compañero—. No quiero que pienses mal.

—Yo no soy quién para pensar nada. Es tu vida y tienes derecho a vivirla como quieras —manifestó—. Lo último que quiero es que te sientas molesta o violentada porque yo esté aquí. Puedo volver más tarde si es lo que deseas. Pero… solo dime si estás bien. Acabas de disparar a una persona y, aunque antes me has dicho que sí, necesito confirmarlo. Amelia, te has convertido en alguien muy importante en mi vida. Este viaje que estamos haciendo juntas, y las cosas que hemos vivido, hacen que te conviertas en mi hermana mayor. No quiero verte sufrir.

Se acercó hasta ella, queriendo abrazarla y hacerle saber con su gesto que estaba allí para ella. Amelia saltó de los brazos de uno a los de la otra.

—Gracias por salvarme la vida, nunca lo voy a olvidar. Vas a tener siempre mi gratitud y puedes contar conmigo para lo que necesites —verbalizó Ana su emoción en el hombro de su amiga.

—Simplemente no podía dejar que te matara. Solo espero no haberle hecho eso yo a él.

Después de eso, los tres se sentaron a la mesa que había en la pequeña sala y Ana les contó lo poco que Pietro le había dicho.

—Tenemos que repasar los lugares en los que yo he estado —concluyó Castillo—. Son varios, pero podemos descartar la mayoría de los lugares que teníamos en la lista, porque yo no he estado en ellos. Has ido tú sola o con Sabino. Presentía que no estábamos buscando en el lugar correcto y tengo una corazonada, pero mejor pensamos todos juntos.

—Vale, hagamos una lista —expresó Amelia con una sonrisa, cogiendo un bolígrafo y una libreta; le gustaba mucho plasmar todo en un papel.

—Creo que tengo un lugar —les dijo Ana, con la cara iluminada, a sus dos compañeros.




Capítulo 35

Unas semanas atrás

—Tengo que volver a la ciudad —le habló al teléfono mientras caminaba por una de las preciosas playas que tenía la pequeña isla en la que se encontraba—. Es el momento, y lo quiero todo para mí.

—Ya, bue… bueno —tartamudeó Rossi nervioso al otro lado de la línea— ¿Qué tienes pensado hacer?

Adriano puso una sonrisa en su cara y cerró los ojos, mientras movía la cabeza.

«Este tipo es un poco tonto. No sé por qué lo elegí» —pensó—. «Sí lo sé. Por ella».

—Yo no —expresó con sarcasmo a su interlocutor—. Tú.

El silencio se hizo en la conversación durante unos instantes. Pietro no sabía qué pensar sobre lo que iba a tener que hacer, pero seguro que no era bueno. Esta llamada, este momento, esta voz, no podía deparar nada bueno.

—¿Qué quieres que haga? —exclamó con temblor en su voz—. No sé si estaré dispuesto a ello. Hay cosas que no se pagan con dinero, y hay ciertas circunstancias por las que no estoy dispuesto a cruzar líneas.

—TÚ, harás lo que YO te diga —afirmó con dureza—. Creo que eso ya lo hemos hablado y que lo tenías claro.

El inspector sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al oírlo. Escuchó atentamente lo que tenía que hacer. Adriano le explicó con pelos y señales el procedimiento, del cual no podía ni saltarse un paso ni hacerlo de otro modo. Si lo hacía probablemente moriría antes de terminar el encargo.

—¿Tienes claro cómo se va a desarrollar todo? —le preguntó— ¿Dudas? Tu vida está en juego y, si no lo haces, la de tu mujer y cualquier ser que ames.

—Sí. —Rossi no pudo contestar ninguna otra cosa. Sentía una congoja enorme en su garganta y no quería que el otro notara que tenía miedo.

—Pues en marcha, que el tiempo está llegando a su fin.

Colgó el teléfono y continuó con su paseo por la finísima arena, observando el color esmeralda del agua del mar.

Hasta hacía un par de días nunca había pensado en volver, pero la noticia de su próxima muerte le había hecho querer dejar un legado a su hijo.

Hacía unos pocos años que había descubierto que tenía un descendiente y que su amor de juventud le seguía la pista, preguntando de vez en cuando por él.

Hasta ahora se había mantenido alejado. No lo había conocido y no quería hacerlo. Él no podía darle nada y Marco ya era casi un adulto.

Por el contrario, lo que hizo fue hacer contactos. Mantenerse alejado de su familia, pero con la vista constante en lo que hacían.

Crear su propia «familia». Así, si un día iban a por él, tendría aliados que le defenderían.

Contactó con el inspector Rossi cuando supo que estaba trabajando codo a codo con Ana en su segundo caso juntos. Esto le permitiría saber de ella y podría manejar la información que le llegase sobre él. Al policía le daría dinero, al final todos buscan lo mismo, y le encargaría labores de poca importancia.

Todo había salido como él tenía previsto, pero ahora todo se había precipitado. Tenía poco tiempo para que su hijo pudiera heredar algo importante. Era el momento de entrar en acción.

Conseguiría al chico y la banda familiar. Pasaría a ser el capo, aunque fuese solo por unos meses.

*****

Pietro colgó el teléfono y abrió deprisa la puerta del coche en el que estaba sentado. Vomitó todo el desayuno que había tomado hacía un rato.

—Joder, joder, joder —gritaba en la puerta de su casa, después de limpiarse la cara con la manga de la camisa.

Andaba arriba y abajo por el camino de entrada, sin encontrarse aún en condiciones de ver a su mujer. Se encontraba muy excitado y prefería que ella, que estaba embarazada, no lo viera en ese estado.

Sabía lo que tenía que hacer y cómo desarrollarlo, pero no le gustaba. Era la primera vez que iba a matar a alguien.

Eso le convertiría en un asesino.

Pasó varios días preparando el atentado. Debía hacer lo posible para que el padre y el hermano de Adriano sufrieran un accidente mortal.

Durante todo el tiempo que duró esto, cuando pensaba en quiénes eran las personas que morirían, le entraba una congoja que le dejaba sin poder respirar. Eran los dos hombres que dirigían una de las mafias más importantes del país. Si no lo mataba uno, lo mataban los otros.

«¿Dónde me he metido?» —se repetía en su cabeza continuamente.

Estuvo muchas noches sin poder dormir por lo que iba a ocurrir. Pero no dejó su preparación en ningún momento.

Sobornó al «Ruso», tal y como le había dicho que hiciera su interlocutor anteriormente, para que le ayudase a cortar los manguitos de los frenos de un coche. Sabía, por Adriano, qué día saldrían de viaje sus familiares juntos y cuándo debía producirse el incidente.

Siguió a pies juntillas las indicaciones que le había dado.

Todo se desarrolló según estaba planificado.

Padre e hijo murieron en ese infortunio, al no poder frenar y, al presionar repetidamente el pedal, activaron la bomba que les hizo volar por los aires, haciendo sus cuerpos pedazos.




Capítulo 36

Ana estaba desesperada por encontrar a los chicos. Después de que Pietro hubiese intentado matarla, sabía que a Marco y Mireya les quedaba poco si no hacían lo que Adriano quería.

Tenía la certeza de que les podrían quedar algunas horas, un par de días máximo. Había que ponerse en movimiento y encontrarlos.

Después de pasar un rato a solas para poder recuperarse del susto que se había llevado, se dirigió hacia la sala en la que era habitual encontrar a Massimo.

—Vale, ya ha salido de quirófano —decía el inspector al teléfono—. Salimos para allá de inmediato, no quiero que nadie lo vea hasta que lleguemos nosotros.

Colgó el aparato y se percató de que Castillo estaba de pie al lado de su mesa.

—Hola, ¿estás más tranquila?

—¿Eran noticias de Rossi? ¿Se ha despertado? —preguntó sin saludar.

Massimo se levantó de su silla y se puso al lado de ella. Nunca sabía cómo iba a reaccionar y prefería estar cerca por si acaso.

—Ha salido de quirófano —contestó—. Le han operado de urgencia. La bala le ha rozado el pulmón, pero, al final, casi todo ha sido daño muscular, por lo que está fuera de peligro.

La inspectora no dejaba de cambiar su peso de una pierna a otra, nerviosa, sin poder estarse quieta.

—Ana —dijo Carusso, mientras la cogía del brazo—. Para, por favor. Sé que tu cuerpo y tu mente tienen que ir a mil, pero lo vamos a solucionar todo.

Ella se soltó de su agarre dando un tirón y retrocedió un paso atrás.

—¿Qué vas a solucionar? —preguntó seria—. Si no habéis hecho nada en todo este tiempo. Hasta el caso estaba relacionado con el secuestro de mi hijo y no me habéis ayudado.

El resto de compañeros miraron hacia donde estaban. Aunque no estaban gritando, los movimientos y los siseos hacían que la tirantez en la conversación se percibiera.

—Ana, por favor, vamos a mi despacho. Allí podrás desahogarte y decirme todo lo que quieras.

Ambos se dirigieron a la oficina del inspector. Ana volvió a quedarse mirando a la sombría ilustración que tenía allí colgada.

—Massimo, mi hijo y mi compañera tienen poco tiempo y necesito todos los refuerzos que me puedas dar —habló con decisión, era momento de dejar todo atrás y obtener resultados, daba igual como—. Tengo una ligera idea de dónde pueden estar. Aunque, antes de ir allí a ciegas, necesito hablar con Pietro. Estoy segura de que él lo sabe todo.

—Por supuesto, tienes toda nuestra ayuda y vamos a encontrarlos.

—Me voy al hospital ahora mismo para hablar con Rossi antes de que pueda hacerlo con cualquier otra persona —le informó—. Trae a su mujer aquí y protégela. Puede ser que vayan a por ella, y está a punto de dar a luz.

Su colega asentía con la cabeza a todo lo que iba diciendo ella. Aunque debería de ser él quien llevase todo el peso de la actuación, dejaría que fuese Ana.

—Te voy a dejar que dirijas tú a los equipos. Vamos a la sala y dales las instrucciones necesarias para que se preparen.

Sin más dilación volvieron a donde estaban hacía un momento.

Carusso carraspeó y pidió a sus colaboradores que se acercaran al centro de la sala a escuchar. También les informó de que iba a ser su colega española la que dirigiría los equipos.

—Lo primero que quiero hacer es daros las gracias por ayudarme. Si alguien no desea hacerlo, no hay problema pueda abandonar la sala —manifestó sin dudar—. Si os quedáis, quiero implicación cien por cien. Y, si alguno de vosotros es un topo y me jode, voy a ir a por él, aunque sea lo último que haga. La vida de mi hijo está en juego.

Nadie se movió de donde estaba. Permanecieron en silencio, esperando las directrices a seguir.

Esto hizo sentir bien a Ana y la ayudó a pensar aún con más claridad.

Estuvo explicando el plan durante veinte minutos a las seis personas que tenía delante.

—Ya sabéis. Preparaos y estar listos para cuando yo os llame para confirmar el lugar —dijo para dar por finalizada la reunión.

Todos entendieron que era el momento de ponerse en movimiento. La sala quedó vacía en apenas unos segundos.

Castillo se volvió hacia Massimo.

—Amelia y Sabino están dispuestos a ayudar y vendrán con nosotros también —explicó—. ¿Vienes conmigo a sacarle la información a Pietro? Si no colabora, no será agradable y no quiero que me interrumpas.

Él se sorprendió al oír esas palabras. Como policía, no podía dejar que se atacara a un detenido. Aunque este se lo merecía y podrían salvar algunas vidas.

*****

Ya en el hospital, Ana se identificó delante de los dos policías que había en la puerta de la habitación de Pietro.

Les preguntó si había entrado alguien desde que había salido de quirófano y recibió una respuesta negativa.

Sin llamar, entró en la habitación.

Su casi asesino descansaba en la cama con una suave respiración, conectado a los monitores del pulso y la tensión. Tenían el sonido desconectado para dejarlo dormir.

Ella no hizo nada por evitar el ruido, se acercó y le dio un par de pataditas a las patas del catre. Cuando vio que esa mugre de persona no se despertaba, lo meneó con firmeza, pero tampoco tuvo ninguna reacción. Castillo no lo pudo evitar y le soltó un bofetón con fuerza; se iba a espabilar por las buenas o por las malas.

Abrió los ojos, sobresaltado, desorientado, sin saber dónde estaba, ni lo que había ocurrido. Miró a la mujer que estaba a su lado e inmediatamente recibió todos los recuerdos en su mente. Temió por su vida y la de su mujer.

—¿Cómo está Paola? —Esas fueron las primeras palabras que pronunció—. Por favor, protégela, está embarazada. Ella no tiene la culpa del ser repugnante en el que me he convertido.

Ana casi sintió pena por él. Casi. Después recordó que había querido matarla y volvió su enojo inicial.

—Tu mujer está a salvo en comisaría. No porque tú te merezcas nada, sino porque ella, como bien dices, no es la responsable de tu comportamiento.

Pietro cerró los ojos, aliviado; al menos su hija estaría a salvo. Al instante volvió a abrir los ojos y recorrió la habitación buscando a alguien más. Ana estaría enfadada y temía por su vida.

—No busques ayuda, nadie va a venir a salvarte —le advirtió Castillo con una sonrisa de medio lado, cerrando los ojos durante un par de segundos—. Massimo ha preferido esperar fuera, para así evitar no dejarme hacer lo que tengo que hacer.

Pietro sintió angustia y congoja; cualquiera de las dos opciones era mala. Sabía que esto le iba a costar la vida. No tenía escapatoria.

—¿Has decidido ya si vas a colaborar conmigo? —le preguntó ella, mientras acercaba el sillón que había en la habitación a la cama y le ponía la mano en el brazo.

—Estoy sopesando qué será lo mejor para mí. —Fue la respuesta que obtuvo.

Ella se sentó despacio, mostrando una tranquilidad que no sentía. Lo que en verdad quería era matarlo con sus propias manos, pero no podía ser. Ella no era una asesina.

—Vamos a empezar por lo fácil —expuso ella—. ¿Por qué has intentado matarme? Pensé que éramos amigos.

Su compañero echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. No quería hablar, la mafia le había amenazado, pero sabía que tenía que hacerlo. Ana estaba allí y, después de ver el interrogatorio del «Ruso», sabía que lo torturaría hasta obtener lo que quería. Era una madre desesperada por encontrar a su hijo.

Ella se levantó y le puso la mano en el hombro dañado, no apretó, solo posó su peso como advertencia.

Él abrió los ojos de sopetón y la miró sorprendido, porque, aunque sabía que ella era capaz de hacer esto, tenía la esperanza de que le dejara tranquilo. Eran amigos.

—Ana —suspiró derrotado.

Así pasaron un par de minutos, mirándose a los ojos. Una, esperando que se animara a hablar y no tener que convertirse en una persona deleznable. El otro, anhelando que ella dejara las cosas como estaban.

—Pietro —llamó la inspectora—. O comienzas a hablar ya, o dentro de cinco minutos desearás haberlo hecho.

Él levantó las manos, pidiéndole un segundo más. Rezaba porque entrase alguien a la habitación y le salvase de todo.

Castillo apretó ligeramente la herida de su colega para que se diera cuenta de que ella no estaba jugando y que no dudaría en obtener lo que había ido a buscar.

—¡Está bien! —exclamó mientras le rodaba una pequeña lágrima por la mejilla—. Te diré todo lo que quieres saber. Voy a morir igual. Mejor que, al menos, mi última acción sea ayudarte a encontrar a Marco.

Ana se sentó de nuevo a la espera de que contestara a sus preguntas.

—Comienza —ordenó—. No quiero tener que repetir mis palabras.




Capítulo 37

Marco y Mireya estaban sentados en la cama, hablando.

—Alguien tiene que estar a punto de venir a vernos o traernos comida o algo —manifestó Arjona preocupada—. Llevan muchas horas sin asomar por aquí, y no es lo habitual.

Se oyó el sonido de unas llaves en la entrada en ese momento. Los chicos se miraron. Alguien los estaría escuchando.

La puerta se abrió por completo con un ligero sonido chirriante.

No entró nadie. Esto inquietó a los chicos, pues ese día todo estaba cambiando; su rutina habitual se había modificado.

Después de unos momentos de incómodo silencio, sin movimiento alguno, Mireya decidió ir a investigar qué estaba ocurriendo. Marco la cogió del brazo y la frenó un poco. No iba a dejar que fuese sola, pero tampoco quería ir sin pensarlo bien.

—Déjame —susurró la chica, mientras hacía por soltarse del agarre—. ¿No recuerdas que soy policía? Este es mi trabajo.

—Sí, pero ¿no has pensado que puede ser que haya alguien aguardando a que salgamos para matarnos? —contestó, también entre murmullos—. Por favor, espera un poco más.

Permanecieron de pie. Se oyeron un par de personas hablando afuera.

—Avisa a los demás —advirtió una de ellas—. Quiero la zona protegida. No sé de lo que es capaz.

Adriano entró en la habitación e, inconscientemente, los dos jóvenes dieron un paso atrás; su postura y mirada les provocó pavor.

—Bueno, bueno —pronunció el mafioso—. Tu madre es dura, chaval.

Los chicos se miraron con los ojos muy abiertos, pero permanecieron callados. Tenían miedo del mafioso.

—Se te acaba el tiempo —le dijo a su hijo, mientras lo apuntaba moviendo el dedo índice—. Vas a tener que tomar una decisión en breve.

—¿Có…Cómo? —tartamudeó temeroso.

Costello recorrió la sala a pasos agigantados hasta plantarse delante de ellos. Quería intimidarlos un poco más. Si no obtenía lo que quería por las buenas, lo conseguiría por las malas.

—Que tienes dos opciones —dictaminó—. Y las dos acaban contigo a mi lado.

Marco no estaba acostumbrado a ver a ese hombre así; hasta ese momento había sido paciente y había intentado ganarse su confianza. Ahora era amenazante y autoritario.

—Vale, tomaré una decisión —expresó, más por miedo que porque deseara hacerlo—. Por favor, dame un poco más de tiempo.

Después de pensarlo un instante, Adriano habló.

—Tienes hasta la hora del ocaso —dijo mientras miraba su reloj de pulsera—. Eso son unas ocho horas. Cuando se acabe el plazo volveré y oiré tu elección.




Capítulo 38

Pietro tenía sus manos sobre la cara; no quería ver nada, no quería sentir nada, no quería estar allí. Sin embargo, oía la respiración de Ana a su lado y no podía demorar más el comenzar a hablar.

Retiró sus dedos y, poco a poco, bajó las manos, indefenso.

—Sí, he intentado matarte —expulsó las palabras que no deseaba decir, retorciendo sus dedos entre la sábana—. Lo siento.

—Eso no me vale, desembucha de una vez —exclamó—. Estoy comenzando a perder la paciencia.

Ana extendió sus piernas para ponerlas encima de las sábanas y ocupó mucho más espacio, marcando, así, el dominio de la situación. Su colega, a su lado, se hizo más pequeñito.

—He intentado terminar contigo porque Adriano me lo ha pedido —explotó por fin—. Eras tú o mi mujer y mi hija.

Echó a llorar de la impotencia que sentía. Se había visto abocado a realizar un acto que era impensable para él.

—Venga, venga. ¿Crees que con un par de lágrimas vas a obtener mi compasión? —su voz destilaba ironía.

Rossi cogió la sábana y se limpió sus ojos.

—No, no espero nada. No puedo contener el miedo e impotencia que siento en estos momentos.

—Quiero que hables sin rodeos —pidió Ana—. No me voy a extrañar de nada.

—¿Estás segura de qué quieres saberlo todo? Pues lo vas a tener. Aunque después no vas a querer volver a mirarme a la cara.

Castillo se puso de pie. Ya había perdido toda su paciencia y necesitaba ponerse en movimiento. No podía desperdiciar más tiempo.

—El padre de tu hijo lo quiere todo, y lleva mucho tiempo planeándolo.

Inició su declaración con esa frase, mientras se arrellanaba en el catre.

—Llevo colaborando con él —dijo haciendo el gesto de añadir comillas a sus palabras— desde hace unos años.

Ella se sorprendió, pues no esperaba que llevase tanto tiempo trabajando para la mafia.

—Sí, no pongas esa cara —se mofó—. ¿Te has sorprendido?

La inspectora le echó una mirada penetrante y de desprecio, lo que hizo que él se encogiese de nuevo.

—Vale, no hace falta que te pongas así —contestó a las palabras no formuladas—. Solo contaré los hechos. Espero que después puedas perdonarme.

Ella se acercó a la cama, haciendo que Rossi se asustase al verla tan cerca. Ana aproximó su boca a la oreja de él.

—No pares de hablar —le susurró—. No dispongo de más minutos para ti. O los aprovechas y me cuentas dónde está mi hijo, o te lo voy a sacar yo. Y no quieres saber cómo.

—Adriano tiene a tu hijo escondido donde tú no te imaginas. Y yo te voy a contar todo para que puedas rescatarlo.

Se rascó la cabeza, sin saber muy bien por dónde empezar. Había estado perdiendo el tiempo a propósito, pero intuía que se le había acabado.

—Como decía, comencé hace mucho. Costello contactó conmigo hace unos años; solo quería saber de ti y de su hijo, y que yo te contase alguna mentira. Así, no podrías averiguar que él estaba creando su propia red de integrantes para su banda.

Ana se sentó de nuevo en el sillón. Se sentía un poco más tranquila al ver que, por fin, se había decidido a hablar. Estaba haciendo cosas en las que ni ella misma se reconocía: no le gustaba intimidar a la gente, prefería ser cordial. Percibía que, desde que había llegado a Italia, su carácter había empeorado; algo normal si se tenía en cuenta la situación que estaba viviendo.

—Al principio, solo te decía lo que querías oír, y le ayudaba a que alguno de sus colaboradores saliera sin cargos. También oculté alguna pequeña prueba. Cosas sin importancia por las cuales me pagaba mucho dinero.

Castillo no salía de su asombro. Siempre había creído que había tenido un aliado y amigo en él, pero se estaba dando cuenta de que no era así.

—Hace unas pocas semanas, algo cambió. Me llamó por teléfono y me dijo que era el momento de coger las riendas de la familia y que yo tenía que hacer el trabajo sucio.

Pietro solo quería levantarse de la cama y salir corriendo. No deseaba que Ana supiese la mala persona que era.

—Me ordenó que provocara el asesinato de su padre y de su hermano —continuó—. Me explicó cómo, cuándo y dónde debía hacerlo. Intenté oponerme, pero fue imposible. Me dijo que, si no lo hacía por dinero, lo haría por la vida de mi mujer.

Sentía tal congoja que apenas le dejaba respirar. Notaba que se ahogaba.

—No me quedó más remedio que hacer lo que me exigió.

Echó a llorar con un gran sentimiento de culpabilidad. Aun así, continuó entre hipidos y mocos, pues tenía la certeza de que Ana no le permitiría parar.

—Pensé que eso era todo lo que tendría que hacer, y así, podría conseguir el mando. Pero no había pensado en que su sobrino podría quererlo y que los integrantes de la banda lo respetaran.

Al escuchar esas palabras, Castillo acababa de confirmar sus sospechas: el muerto envenenado de la comuna era el sobrino de Adriano. Por eso el ADN de Marco tenía esas coincidencias con él.

—Ana, está loco. Solo quiere el poder —continuó explicando—. A la semana de haber causado el atentado, me pidió que buscase a Tiziano, el chico, y que lo hiciera desaparecer.

—¿Cómo has podido? Nos has tenido a todos engañados.

Se puso de nuevo de pie, sin poder permanecer más tiempo sentada; cada palabra que salía de la boca de Pietro no hacía más que aumentar sus ganas de tirarse a su cuello. Por su culpa, todo esto había desembocado en el secuestro de Marco.

—Averigüé que se escondía en un hostal y que pretendía cambiar de vida. Aunque, antes de irse, necesitaba perdonarse por lo que había hecho por ayudar a su familia. No estaba dispuesto a luchar y morir por conseguir el mando de una organización. No quería esa responsabilidad. Además, tenía miedo a su tío.

Ana daba vueltas por la habitación; a su cabeza no paraban de llegar flashes de todas estas semanas en Italia.

Cómo no se había dado cuenta antes.

—También lo asesinaste —afirmó sin dudarlo por un segundo.

Pietro bajó la cabeza apesadumbrado y avergonzado por sus acciones, moviéndola afirmativamente.

—Continua —solicitó.

—Le conté todo lo que había averiguado: el tipo de ritual al que se iba a someter el chico, el procedimiento. Todo. Me explicó cómo matarlo.

—Ya. Lo envenenaste y después pusiste una bomba que casi nos liquida al resto —concluyó Ana.

Negó con la cabeza limpiándose las pocas lágrimas que aún recorrían su cara.

—Te equivocas —aseveró con rotundidad—. Lo envenené, bueno preparé la combinación de sustancias. Metí el veneno dentro de las setas. Sé que era arriesgado, pero sabía que ni Basil, ni nadie que ya hubiese pasado por ese rito, las tomaba.

Cogió el vaso con agua que había en la mesita al lado de su cama y bebió un buen trago.

—Me aseguré de enviar al «Ruso» con la cantidad justa para un solo uso. Eso sí que lo hice —confirmó—. Lo que yo no hice fue poner una bomba, eso me sorprendió tanto como a vosotros. Podía haber muerto allí.

Ana no sabía si creerle o no. No tenía más motivos para mentir, pero, después de todo lo que había hecho, no podía estar segura.

—Has matado a la mitad de la familia mafiosa de Adriano —resumió la inspectora. Seguía paseándose arriba y abajo por la habitación—. Si solo hubiese sido eso, podría haberte intentado perdonarte. Sin embargo, has intentado matarme a mí también. Y sabías en todo momento dónde estaba mi hijo.

Permaneció callada un par de minutos, queriendo que sus palabras calaran en su, hasta entonces, amigo.

—Venga, ya me lo has contado todo. Ahora, dime dónde está mi hijo. Ya me da igual que más hayas hecho.

Se acercó a Pietro, dispuesta a presionarlo al máximo para que hablase cuanto antes, incapaz ya de permanecer más tiempo en la habitación junto a él.

—Yo, yo… —tartamudeó indeciso—. Si te lo digo ya me puedo despedir de este mundo y mi hija crecerá sin padre.

Volvieron los surcos de lágrimas por su cara. Sentía pena de sí mismo, y, además, intentaba dársela a ella, apelando al sentimiento de la paternidad.

—Me da igual. Casi dejas al mío sin madre. ¡Qué me puede importar la tuya!, quien, además, no ha nacido aún. Habla o…

Apretó los dientes y los puños. Solo le apetecía destrozarle esa cara de ángel que tenía.

—Vale, vale. Veo que no tienes corazón. —Intentó por última vez. Como ella no reaccionaba como él esperaba, le dijo que quería escuchar—. Tu hijo está en…

Momentos después, Ana salió al pasillo y comenzó a dar órdenes a todos para que el operativo, ya preparado, se pusiera en marcha.




Capítulo 39

La puerta se abrió unas horas después de la amenaza velada del mafioso a su hijo.

Mireya y Marco habían tratado de encontrar la manera de salir, pero había sido imposible. Volvieron a buscar algunas puertas falsas en las paredes, algún sótano, o acceso subterráneo, por las pequeñas ventanas, y todo fue inútil.

Permanecieron quietos mientras Adriano entraba en la habitación.

—Bueno, ¿qué has decidido? —les saludó. No iba a perder más el tiempo.

Puso los brazos en jarras, esperando la respuesta del chico.

Ellos se miraron. Ya lo habían hablado y habían decidido qué era lo mejor para sobrevivir, aunque había que intentar ganar algo más de tiempo.

—¿Puedo hablar con mi madre antes de decirte qué he pensado? —le preguntó esperanzado.

Adriano le echó una mirada penetrante, y sin decir palabra, movió uno de sus brazos lentamente hacia la zona de las lumbares de su espalda.

La pareja se cogió de la mano, atemorizados. No podía ser bueno que se llevase la mano a esa zona. Iba a extraer un arma. Era su fin.

Sin embargo, Adriano sacó un móvil del bolsillo trasero de su pantalón.

—Como espero que sea para despedirte de ella y pedirle que deje de buscarte —le indicó mientras extendía el brazo hacia él—, te voy a dejar que hagas esa llamada.

Marcó sin pensarlo dos veces, cogió el teléfono y marcó el número de su madre. Al segundo tono, Ana descolgó.

—¿Estáis bien?  —contestó, y, sin esperar respuesta—. Lo sé todo, ya voy.

—¿Mamá? Soy Marco —dijo extrañado por la contestación de su madre—. Me voy a ir con Adriano. Solo quería decirte que te quiero.

—Hola hijo, y yo te he dicho que ya voy. Prepárate —después de decir eso colgó sin más.

Mientras el chico le devolvía el aparato a su padre, este sonría de oreja a oreja.

—Gracias por elegir venir conmigo —verbalizó con alegría en su voz—. Me estás haciendo el hombre más feliz de la tierra, No sabes lo que significa para mí.

Se acercó hasta él y le dio un abrazo, algo que hasta el momento no se había atrevido a hacer.

—Solo espero que, en el tiempo que pasemos juntos, llegues a quererme, aunque sea un poco.

Marco era reacio a tener contacto físico con él, pero sabía que no podía rechazarlo. En ese momento, sentía asco de sí mismo por no poder hacer lo que quería y ser un cobarde.

Cuando lo soltó de su abrazo, el chico volvió a coger la mano de Mireya, era su forma de sentirse algo más seguro.

—Pues, podéis coger vuestras cosas, que nos vamos a marchar —les dijo. Se volvió hacia la chica— Tú vienes con nosotros.

Ella solo asintió con la cabeza. Su fuero interno le decía que luchara con él, aunque su ser de policía le indicaba que debía ser prudente y buscar el momento adecuado.

—No hace falta que recojamos nada, seguro que luego puedes enviar a alguien —manifestó el muchacho.

—Así me gusta, que ya vayas tomando decisiones.

Se hizo a un lado para que ellos dos juntos salieran los primeros de su encierro.




Capítulo 40

Ana, Amelia y sus compañeros bajaron de los coches en el parking del cementerio.

Ella ya había estado allí en dos ocasiones para visitar al forense, pues el anatómico se ubicaba en un edificio adyacente a uno de los tanatorios de la ciudad.

Tenía una entrada preciosa, digna de admirar, con una completa colección de estatuas de mármol blanco, donde había ángeles por todos lados.

Osorio, que no había estado allí, se quedó maravillada. A cada nueva zona que veía de esa urbe se enamoraba un poco más de ella.

Los dos equipos tácticos se reunieron, intentando hacer el menor ruido, aunque no iba a ser fácil.

—Aquí hay ojos por todos lados —explicó Ana—. Cuando he venido tenía la sensación de que me vigilaban, y ahora entiendo el motivo de ello.

Se repartieron las áreas por las que cada uno iba a tener que moverse hasta llegar al panteón que les había indicado Pietro.

Les había dado las indicaciones necesarias para llegar a él: primero, debían de pasar el pasillo de estatuas, después continuar a la derecha y dejar atrás la zona de tumbas en tierra. Entonces, descubrirían una escultura de un ángel caído, postrado de rodillas y con las alas negras.

Verían varias edificaciones, pero una de ellas destacaría por su sobriedad, toda recubierta de piedra negra, con unas pequeñas ventanitas en la parte superior con los cristales oscuros.

Avanzaron despacio, mirando bien donde pisaban. En sigilo, observaban alrededor de ellos para evitar ser vistos.

En esa calma, creían que podrían pasar desapercibidos, aunque no fue así.

Se oyó un disparo y uno de los policías cayó hacia atrás. Todos se pusieron a cubierto y buscaron al francotirador.

Ana le hizo señas a Massimo, indicándole que estaba subido a uno de los edificios que se veía al fondo. El inspector habló por el pinganillo que llevaba para dar instrucciones a sus hombres de cómo abatirlo.

Uno de los hombres, que se había quedado en la retaguardia, apoyó su rifle en uno de los pedestales de la entrada y, por la mira telescópica, busco al tirador. En el momento en que lo divisó, no dudó en disparar. Aquel cayó abatido.

Se oyó ruido de forcejeo un poco más adelante.

Castillo echó a correr sin dudarlo ni esperar a ver si le disparaban. Amelia, Sabino y Carusso le siguieron sin vacilar.

Cuando llegaron al panteón donde el mafioso escondía a los chicos, vieron que este llevaba cogido del brazo a Marco, sacándolos a la fuerza de allí, mientras le apuntaba con una pistola. Mireya iba detrás de ellos buscando una posibilidad de deshacerse de él.

Adriano, al levantar la cabeza y ver a la madre de su hijo, se quedó parado. No esperaba que los encontrara tan pronto.

«Alguien se ha tenido que ir de la lengua» —pensó.

—Déjalos marchar —avisó Castillo.

—No puedo, no lo entiendes. Él es mi legado, lo que dejaré en la tierra cuando parta al mundo de los cielos.

Todos se miraron asombrados por lo poético de sus palabras.

—El que no lo entiende eres tú —sentenció ella—. No puedo dejar que mi hijo sea como tú.

Nadie bajaba las armas. La tensión podía sentirse hasta en el fondo de sus huesos.

Cualquier mínimo movimiento podría hacer saltar por los aires la situación.

Al fondo del lugar, apareció una persona más. Se acercó al lugar dónde estaba su hermano mayor, pero manteniendo una distancia prudente con todos y sosteniendo un arma en la mano.

—Adriano, matémoslos a todos o muramos aquí.

—Lucciano, estás equivocado. Tenemos que salir todos vivos de aquí y Marco a mi lado —le explicó.

—¿Sí? ¿Estás seguro de que saldremos todos con vida? —le preguntó Ana mirándolo a los ojos directamente—. Creo que eso no va a ser posible. Y vosotros solo sois dos.

Los hermanos ni se inmutaron.

—Mi hermano ha llegado justo a tiempo. Cuando nos íbamos a hundir sin un jefe, nos ha salvado —expresó alegremente Lucciano—. Yo no podría haberlo hecho, y el accidente fue muy inoportuno.

Adriano le echó una mirada asesina. No sabía nada y lo iba a estropear todo.

—Te quieres callar —le ordenó.

La inspectora, intuyendo que ahí pasaba algo, metió el dedo en la llaga.

—¡Ah! Veo que no lo sabes —habló despacio—. Tu querido hermano, ha matado a tu padre, a tu hermano mayor y al hijo de este.

—No, no… No puede ser. —No se creía las palabras de ella.

—Sí. Sí puede ser. Tu precioso hermano no es un salvador —dijo en tono irónico.

Lucciano movió su arma apuntando a Adriano.

—¿Eso es verdad? —preguntó.

El otro dirigió su pistola hacia él.

Se oyeron dos disparos.

Los policías se pusieron en marcha, no sabían qué había sucedido.

Todo se volvió un caos.

Ana disparó a Lucciano, al que mató de dos fogonazos, y cayó hacia atrás con cara de sorpresa.

Se volvió entonces hacia su hijo, quien estaba en el suelo. Corrió hacia él.

—Nooooooooo —gritó con la adrenalina corriendo por sus venas.

Llegó a la altura de donde estaba Marco. Le tocó todo el cuerpo buscando heridas, sangre, cualquier cosa que señalara que estaba lesionado.

—Mamá, no soy yo. Estoy bien.

Castillo miró a su alrededor fijándose en los detalles. Al lado, encima de la tierra, estaba Osorio.

—Amelia —susurró.

Observó que tenía una herida de bala en el tórax, cerca del corazón, y la sangre salía a borbotones. Quitándose la camiseta que llevaba se la puso encima del pecho para presionar y que no se desangrase.

—¡Joder! Avisar a un médico, una ambulancia, algo.

Alguien salió corriendo a buscar a alguien del anatómico forense mientras llegaba la ayuda.

—Amelia, aguanta, tienes que aguantar. Te debo mucho y nunca podré pagártelo. Acabas de salvar a mi hijo.

—Sí, mamá, si no llega a ser por ella, esa bala me la habría llevado yo. No sé de dónde ha salido.

Ana tenía recostada en sus brazos a su amiga. Lágrimas de impotencia rodaban por su cara. No podía contener la emoción que sentía.

Sabía que no saldría de esta.

—Ana, dile a mi familia que los quiero. Que, pese a todo, los he amado, a mi manera, toda la vida —le pidió.

En esos instantes llegó Sabino, pues se había percatado que era Amelia quien estaba tumbada en el suelo.

—Amore mio, estoy aquí —le dijo mientras le daba miles de besos. No podía parar—. Todo va a estar bien. Ya llega la ayuda.

—Sabino, mio amato, lástima no haberte conocido antes —hablaba con dificultad, le costaba expulsar las palabras por su boca ya que arrojaba gotas de sangre.

Después de eso, dejó de respirar y sus brazos cayeron flácidos a los costados de su cuerpo.

En el momento en que el ocaso tocaba a su fin, se hizo el silencio en el cementerio.

Una vida había abandonado la tierra para ser libre en el universo.




Epílogo

Dos días después, ya tenían preparada toda la documentación para poder repatriar el cuerpo de Amelia.

Los tres, Ana, Marco y Mireya, subieron a un avión con rumbo a España.

Estaban desolados. No terminaban de creer lo que había ocurrido.

Osorio, al ver que Lucciano volvía su arma hacía Adriano, se había acercado sigilosamente para intentar sacar a los chicos de allí mientras el resto estaba distraído con la discusión entre hermanos.

En el momento que se oyó el disparo, ella empujó al chico hacia el suelo para protegerlo, sin embargo, no le dio tiempo a ella a cubrirse. Con la mala suerte de que la bala había ido justo en su dirección, introduciéndose en el pecho.

Con el caos provocado, nadie pensó en Costello, solo querían salvar a su compañera. Cuando todo se calmó, buscaron al mafioso, pero no lo encontraron por la zona.

Había escapado de ellos.

Tenían dos cuerpos en el suelo, pero, a quién debían detener, no estaba.

Castillo, además de tristeza, sentía rabia e impotencia. El padre de su hijo había escapado y podría volver a joderles la vida. Y, además, una de las personas en las que más confiaba no solo le había fallado, sino que había intentado matarla.

Antes de subir al avión, Ana recibió una llamada.

—Massimo, dime —saludó identificando el número que la llamaba.

—Tengo una noticia de última hora que creo será de tu interés —contestó.

Ella permaneció a la espera.

—Acabamos de encontrar a Pietro muerto en su cama del hospital —le comunicó— ¿Has ido a verlo antes de iros?

Castillo no sabía cómo sentirse después de oírlo.

—No, la última vez que lo vi fue cuando lo interrogué antes de encontrar a Marco y Mireya —expresó con cansancio en la voz.

Se frotó los ojos, solo quería poder dormir un poco, llevaba dos días en los que apenas había dado un par de cabezadas.

—Me he ido sin despedirme de él. No tenía ganas de verle la cara.

—Está bien saberlo, voy a dejar que te vayas a España, aunque entenderás que tendremos que investigarlo —explicó a su interlocutora—. Seguro que ha sido la gente de Adriano.

—Es muy posible.

Después de eso, colgó el teléfono y se dirigieron a la puerta de embarque.

Durante el vuelo hablaron poco; ninguno tenía ganas de nada.

Mireya había llamado a Raquel para decirle que estaba bien y que volvía a casa.

Ana no había avisado a nadie. No había a quién hacerlo.

Después de tres horas de viaje, por fin estaban en España.

Al salir por las puertas del aeropuerto, alguien llegó a ellos corriendo.

Se abrazó y besó con mucho amor a Mireya. Por supuesto era su bella mujer, que por fin respiraba aliviada al verla.

Al mirar a lo lejos, Ana divisó a alguien más acercándose. Cuando llegó a su altura, la abrazó con fuerza.

—Bienvenida a casa, Ana —dijo Carlos.
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